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Exquisitos por la uni 
formidad armónica de 
su perfume, los productos 


“4711” “Cosca 


Alegría de vivir ... 
Burbujas de 


champagne ... 


Nubes de 


serpentinas ... 


Música de baile, y perfume de flores. ¡Todas las lo- 


curas felices de los días de Carnaval! 


Colombina hermosa y perfumada ha magnetizado a 
Arlequín: su encanto, su gracia, realzados por un perfume 


exquisito, han hecho de ella la reina de la fiesta. 


La riqueza y la suavidad de la 4711” Loción 
Colonia, le han valido los halagos de mil admiradores 
Fina y delicada, la “4711” Loción Colonia es la Loción 
preferida de las elegantes, quienes, con una caricia de 
4711" Polvo Tosca, complementan un arreglo de buen 
gusto. Todas lo emplean porque es el polvo imperceptible 


que deja un cutis de terciopelo. 


Pidala en los buenos negocios del ramo 


Pruébelos, ¡será un placer para Vd! 
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ntre piropos y contradanzas 


Ta NTRE suaves piropos y con- 
tradanzas se estaba celebran- 

l do en Buenos Aires la más 

lucida fiesta que hasta en- 

tonces se hubiera registrado en nuestras 
crónicas: el primer baile del virreinato. 
Deslumbrantes estaban los salones del 
alcá 
año aquel en que Ce 
3 de alha 


las, pues en apretada 


de que el maestro de ceremonias o bastonero oficial les de 
tido de calzón corto, estirada 
zapato, tomábales la punta 


nase pareja. Cuando el caballero, ve 
media blanca y hebilla de plata en el 
tímida de sus dedos — que no de otro modo da- 
ban entonces la mano las mujeres, — agrade- 
cían con ruborizada sonrisa, avanzando de su 
brazo, el haberles evitado por,más tiempo la 
humillación de planchar. 

La ceremonia de la danza, tan parsimonios 
y llena de saludos, adolecía de monotonía, pues 
no era posible cambiar sino muy pocas pala- 
bras, temero las parejas de equivocar al- 
guna complicada figura. 

Entre las oras que formaban la plana 
mayor y las mamás, que hacían la guardia sen- 
tadas, a la espera de lograr en la buena socie- 
dad un buen partido para sus hijas, las había 
muy parlanchinas — no de modas, que muy po- 
cas eran por entonces las novedades intro- 
ducidas en la colonia, —sino de chismes, 
alimento espiritual de todos los pueblos chi- 
cos. Así, al pasar el cronista, que anotaba 
en su carnet los apellidos más sonados de 
la colonia presentes en aquella hora, oyó 
a doña Catalina Rodríguez de Segurola con- 
tarle con escándalo a su vecina que en el 
convento de las Capuchinas había una mon- 
ja mulata. 

— ¡No es posible, doña Catalina! — de- 
cíale, sofocadísima, misia Sofía Agiiero de 
López. — Usted sabe que al crearse ese con- 

vento se impuso la condición de que sólo 
habían de ingresar a él las hijas de fa- 


“DE INMEDIATO SORPRENDIÓLE 
DESENVOLTURA CON QUE LA GI- 
TANA, TAN RECATADA HASTA 
ENTONCES, LE TOMÓ DEL 
BRAZO, ESTRECHÁNDO- 

SE UN TANTO CON- 


ar de los virreyes en la noche del 26 de octubre de 1777, 
allos inauguró la era virreinal. Las mu- 
jas y de lunares que de sprit, lan 


LA 


(En_ un baile de> antaño) 


milias principales... 


— Lo sé tan bien como usted, misia 


Cuento 


LoLa Pira MARTINEZ 


non 


Por 


fila, a la es entre:ellas! 


— ¿Qué me dice? 
— ¡Impuesto a las pobrecitas monjas, que, obligadas 
por la autoridad del obispo, han tenido que aceptarla 


Sofia, y esa es la causa por la cual me 
escandalizo. 
mandado amonestar al obispo de la ca- 
tedral por haberlo permitido.... 


Parece ser que el rey ha 


Pero, 
¡Impuesto! 


— ¡Qué vergiienza! 
— lgnoro cuál interés habrá llevado al obispo a 
favorecer a esa mulatilla... 


— ¡Oh, doña Catalina!... 
— ¡Usted sabe que yo todo lo sé y todo lo 


digo! 


— Verdaderamente, para informes, no hay 
en Buenos Aires quien sepa lo que usted. 
— Estoy a sus órdenes cuando necesite ente- 
rarse de algo, 
— Usted me tienta para hacerle una 
pregunta... 
— Con mucho gusto. 
— Es una averiguación delicada... 


NUESTRO cronista no pudo dete- 
4 nerse por más tiempo, a menos de pa- 
sar por indisereto, y se mezcló entre las 
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parejas, que, lentamente y con gra- 
cia, se pavoneaban en torno del sa- 
lón principal. Era éste brillante y 
fastuoso, como correspondía a fies- 
ta tan importante. Araña 
central, de plata maciza, es- 
parcía su luz, que se refle- 
jaba en los largos espejos 
venecianos, sostenidos 
por consolas de pie de 

cabra. 

Telas religiosas, 


AS | 


GABRIELA NO TARDÓ EN HA- 

LLARLOS, HACIENDO SU ENTRA- 

DA EN EL PRECISO MOMENTO 

EN QUE DON LUIS, MÁS ATREVIDO QUE NUNCA, 
PRETENDÍA UN BESO MÁS OSADO,” 


mo una Santa Cecilia y una antigua 

imagen de Nuestra Señora de Luján, 

eran admiradas por el primer puñado 

ide artistas del país, entre los que se encontraban el 
«célebre escultor guaraní misionero José — que más 
tarde exhibiera esa obra admirable de inculto inge- 
nio que con el nombre de Señor de la Paciencia aún 
$e conserva a la entrada de la Merced; —y el cuz- 
queño Rivera, que poco después nos legara el primer 

ly hecho en el país. 
As, en rincón apartado, una pareja llamó la aten- 


A 


ción del observador cronista, por la evidente 
corte que don Luis de Salas estaba haciendo 
a doña Gabriela Segurola de Rocamora, hija, 
precisamente, de nuestra bien informada doña 
Catalina, . 

¡Inusitado espectáculo en tiempos en que el 
recato de las casadas ray a tan grande 
altura! Palabras muy turbadoras debía dedi 
le el galán, para que la joven dama 'pi 1 
apenas ocultar su emoción detrás del amplio 
abanico... 

— ¿Sabrá doña Catalina—preguntóse el cro- 
nista, — ella que todo lo sabe, en las que anda 
su hija? 

Lo cierto es que, tal vez ignorando lo pro- 
pio, doña Catalina estaba en aquel momento 
escuchando atentamente la misión que le con- 
fiaba su amiga y vecina de silla, quien, muy 
secretamente, la hacía partícipe de sus in- 
quietudes: 

— Yo mecesito, mi querida amiga — decíale 
la señora de López, — que usted me haga una 
delicada. averiguación, a propósito de un jo- 
ven que desde hace un año revolotea en torno 
de mi hija Laura, sin resolverse a nada. 

— Ya sé quién es — interrumpió doña Ca- 
talina, que por nada del mundo hubiera dejado 

comprender que ig- 
noraba algo. — Es 

el que ahora la lle- > 
va del brazo. . ¡3 

— El mismo. 

— Buena pareja 
hacen, aunque algo 
desigual en las edades. 

—Francamente des- 
igual, no se lo oculto. 
Tomás Manzano le do- 
bla la edad a mi Lau- 
rita, pero en cambio, 
es comerciante afitca- 
do, hombre serio y de 

peto; creo que pa- 
un excelente yerno. 

Laurita no le dis- 


— Laurita no tiene más opi- 
nión que la de su madre, y está 
dispuesta a aceptarlo, pero él... 

— ¿El vejancón se anda ha- 
ciendo 'el interesante? 

— No, doña Catalima... Yo 
sespecho que hay otra cosa es- 
condida... 

— ¡Qué me dice? 

—Él ama a Laura, se ad- 
vierte, pero hay algo que le impide decidirse... 

— Malo, malo. ... 

—— ¿Le parece? ¿Qué cree usted?... Mire que 
tengo las mejores referencias... 

— ¿Es español ese mozo? 

— Español. Hace como veinte años que es. 
tá en Buenos Aires. A ver, doña Catalina, us- 
ted que tiene tan buenos medios de averigua- 
ción, si consigue saber algo. 

— Déjemelo por mi cuenta, y apróntese que 
allí vienen bandejas con chocolate. 


BIEN dicen aquello de “la paja en el 
ojo ajeno”... Mientras doña Catalina se 
prometía un suculento escándalo descubrién- 
dole algún fil a la patte al pretendiente de la 
hija de su amiga, su propia hija, Gabriela, ca- 
sada para mayor agravante, pisaba el plano 
inclinado de la tentación pecaminosa, y estaba 
dando que hablar con la corte que le hacía el 
mundano Luis .de Sálas. 
Gabriela Segurola de Roéunmora tenía vein- 
ticinco años. Una inquietud espiritual extraña 


a las mujeres de aquella época, la alejaba muchas 


veces de la intimidad de su marido... 
Era, sin embargo, Eduardo Rocamora, uno.de esos 
maridos que las suegras patentan de excelentes. Do- 


tado de un espíritu ordeado y económica; contraído. 


a las obligaciones de su empleo, de familia distin- 
guida, afectuoso sin extremos, bondadoso a toda ho- 
ra... Mas, al lado de estas sólidas virtudes, Gabriela 


hallúbale, ciertos días, vulgar, es decir, un hombre que. 


en ningún momento había sido romántico. ¿Cómo so- 
ñar, cómo elevar el alma más arriba del suelo, al lado 


Una mujer apasionada 
puede ser capaz de 
cualquier acto, pero el 
más leve detalFe, la 
más ligera adverten- 
cia en el momento de- 
cisivo, bastará para 
hacerla desistir de su 
pasión, siempre que 
ella la arrastre hacia 
el escándalo. Este 
cuento, admirable- 
mente realizado, pone 
entre los cascabeles 
del carnaval la solu- 
ción de varios graves 
problemas amorosos. 


tu?... Gabriela padecía de nostalgia de la incompren- 
sión. El piano, el melodioso confidente de sus melan- 
colías, era el único poseedor de su secreto. 

Una noche, sin embargo, una noche inolvidable, un 
amigo de nora había comido en su casa. Luis 
de «Salas va cuando después 
de:tomer 3 2 amo, Los ojos ne- 
gros de Salas, su gallarda figura, y más que nada 
su conversación de jinarcado sabor mundano — Luis 
había estado en Europa, — interesarom vivamente a 
Gabriela, que desde aquel momento: puse en cuanto 
hizo y dijo una chispa de coquetería, 

En cierto momento, cuando Gabriela estaba tocan- 
do la parte más melodiosa de una tomanza, Rocamora 
tuvo que levantarse para atender a un asunto que 
alguien llegó a consultarle..., y en la rosada media 
luz de una lámpara velada, Luis de Salas, atrevido 
— con audacias aprendidas en Europa, —dió a Lau- 
ra, sin vacilaciones, un ardiente beso en la nuca, El 
acorde quedó trunco..., pero la melodía siguió vi- 
brando en el palpitante corazón de Gabriela. 

Así empezó la novela que la inquieta Gabriela de- 
seaba vivir. 

Era tan nuevo, tan inusitado el secreto que la unía 
a Luis de Salas, que muchas veces, como una -chiqui- 
lla, se ocultaba, temerosa de que alguien pudiera leer 

en sus ojos sus audaces 
samientos. 
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N ¡Ese era el hombre que ella 
á hubiera amado! ¡Brillante, 
'- —conversador, elegantísimo! 
¡Ah, si el destino le hubiera 
deparado la suerte de: cono- 
cerlo cinco años antes!... 
in SE veían raramente. 
g Y Siempre en casa de ter- 
ceros, y alguna vez en la su- 
ya, cuando,' por casualidad, 
Rocamora lo invitaba a comer. 
La vida colonial, tan sedenta- 
ria, tan privada de compleji- 
dades y snobismos, no favo- 
recía la expansión de senti- 
mientos ilícitos, condenados a 
languidecer en la 

sin fin. 

Pero la pequeña llama de 
inquietud que hizo vibrar el 
alma de Gabriela, bastó para 
compensarla de la vulgaridad 

3 de su marido, que, cosa extra- 
ña, ya no le parecía tan vul- 
gar. 

Las gracias preparadas pa- 
ra Luis de Salas, no pudiendo la mayoría de las ve- 
ces destinárselas a él, redundaban en provecho del 
marido, que desde hacía un tiempo la encontraba 
más traviesa, más seductora, más picante 

Y he aquí que el intruso vino a poner en el matri- 
monio el grano de pimienta que faltaba, sin que 
hasta entonces hubiera mediado entre ellos otra cosa 
que un beso robado, algunas frases dichas en «un 
baile y un poco de infidelidad espiritual. 


esperanza 


YA no exigía casi nada Gabriela a su imposible 
e aventura, contentándose con suspirar de cuando 
en cuando y con lanzar a su enamorado cálidas mi- 
radas cuando el azar los ponía frente a frente. 

Doña Catalina, enteramente ajena a la veleidadez 
de su hija, estaba empeñada en los últimos meses -del 
verano de 1778,-en averiguar el misterio: de Tomás 
Manzano, que hasta aquel momento mo cesaba de cor- 
tejar ostensiblemente a la hija de su amiga, la señora 
de López. 

Los meses habían corrido sin que la situación de 
aquella pareja hubiera variado un ápice. Ya parecía 
inminente el compromiso, cuando el hombre se echa- 
ba atrás. ¿Qué tenía? ¿Acaso alguna mujer, acaso 
hijos, que le impedían decidirse a un matrimonio que 
a todas luces deseaba? 

Sin embargo —y ella lo había averiguado muy 
bien, — don Tomás vivía en la más perfecta castidad. 
Las virtuosas costumbres del vejancón —-como ella lo 
llamaba — eran un verdadero modelo. 

Pero un buen día — ¡qué satisfacción para doña 
Catalina !,— por el más inesperado de los conductos, 
dió con le clave del misterio, y ansiosa, maligna aca- 
so, acudió con sus mejores galas al baile de fantasía 


a 
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que con motivo de carnaval dábase en Casa de las de Az- 
ecuénaga, dueñas de un palacio, donde .aquella noche todo 
Búenos Aires se daría cita. Con ella fueron su hija Ga- 
o briela y sw yerno, el bueno de Rocamora. 


En aquella noche memorable iban a jugarse por igual 


los destinos de Laurita y de Gabriela. 
Laurita iba a saber al fim cuál traba impedía a su fiel 
SS E galán demandarla en matrimonio. En cuanto a Gabriela... 
3 estuvo a punto de dar un escándalo mayúsculo a la apa- 
$ cible sociedad porteña; pero hay males que son un bien y 
este fué uno. 


las de Azcuénaga, habiéndose Jimitado la mayoría 
s mujeres a adornarse con graciosa fantasía. Lauri- 
ta, sin embargo, llevaba un disfraz de gitama, que le sen- 
a taba muy bien al cuerpo, pero muy mal al alma, porque 

si había en Buenos Aires muchacha desabrida, sin imten- 
E ción ni capacidad para predecille a nadie sus «destinos, 
era la cándida Laurita. 

Gabriela, en cambio, llevaba xairosa mantilla y peinetón 
de andaluza, adornado su peinado con rojos claveles. e 

Después que ambas mujeves hubieron lucido entre los 
invitados sus cinturas de avispa, ocurriósele a Gabriela 
una gentil travesura, y como del dicho al hecho había 
para ella muy corto espacio, tomó de la mano a Laurita 
y se la llevó consigo a las habitaciones de Martina Az- 
cuénagia, con quien tenía íntima amistad. 

—. ¿Quieres que nos cambiemos los vestidos? — propú- 
sole a la asombrada niña. — Luego nos pondremos .anti- 
aces y todo -+l mundo nos confundirá. 

3 — ¿Para qué? ¿Te imaginas la tarea que es volver a 
ponernos tedos los alfileres? —uobjetó Laurita. 

— ¡Pero en cambio nos divertiromos mucho! Tú, «mn an- 
' daluza quedarás divina...; y yo, de gitana, quizá logre 

hacer hablar a tu español empedernido. 

Más sugestionada que corvencida, Laurita comenzó a 
despojarse de sus pollerones; y en media hora, más 0 
menos, estuvo lista la substitución. 

Cuando reapurecieron con antifaces puestos, sólo los 
más avispados notaron, al principio, más sarbo «en la gi- 
tana y más tonta a la andaluza. 

A Al punto, Tomás Manzano dirigióse e su Laurita, o 2 
la que él creían que lo fuese. 

De inmediato sorprendióle la desenvoltura con que la 
gitana, tan recatada hasta entonces, le tomó del brazo, 
estrechándose un tanto comtra él, 

Turbado, aunque complacida, el “nejancón” entabló «con 
«su compañera de ba el siswente diálogo: 

— Laurita, no sé qué le encuentro estan noche, ¡estj 
ted preciosa! 

— Le gusto a usted” 

— Más que nunca... 

— Debe ser el disfraz... 

— ¡Debiera usted andar disfrazada todos los días! 

— Gracias, eso es bien poco amable... 

— ¡Por qué? 

— ¡Le gusto más disfrazada que como soy al natural! 

— No es eso .. 

— Entonces ¿qué? Con antifaz no puede usted ver mis 
ojos, mi mi hoca, que tanto le gustan... 

—-Es verdad..., pero ¿cómo lo sabe usted? 

— ¿Que le gustan? ¿Cree usted que las mujeres somos 
tontas? 

— Laurita, usted está esta noche cambiadísima... 

—- ¿Peor o mejor? 

— Cambiadísima. 

— ¿Me quiere? 

— ¡Cam. . .biadísima ! 

, — ¡Van tres veces que mé repite la misma palabra en 
tres tonos diferentes! —rió la gitana. 

a, ¡Laurita O O tiene usted trastornado! 


4£n ESCASAS máscaras poblaban el hermoso salón de 
Pd 


us- 


Eo — No está mal... , 
z — Es la primera vez que he osado decirle tales cosas, .. 


— ¡Carnaval es carnaval! 

— ¡Laurita, la adoro a usted! 
E — ¿De veras don Tomás?... ¿Cuándo nos casamos? 

— ¡En seguida! 

— ¡Está seguro, Manzano? 

Vaciló el vejancón un tanto. La gitana, to- 

mándole la. mano, leyó el destino en sus líneas: 

— No, usted no se casará conmigo. Usted es- 

> tá condenado a mirar cómo la mujer que ama, 


>= 


Ilustración de López Osorno 


feliz con otro. 
don 


reeb 
1 


será 


Vibró 


185, 
ser! 
tana, haciendo una 


amás! 


pirneta, dijole: 

— ¿Y usted 
toda la a esperando que Se 

— Tiene razón. 

— Pues vamos 
tes de que se ar 
resiste? 

Don Tomás Manzano enderezó sus pa- 
sos hacia el lugár donde estaban, pico a 
pico, su futura suegra y doña -Catalina. 
Cuando después de hacer una reverencia 
ante la señora de López iba a tomar la 
palabra, alentado siempre por la gitanilla, 
advirtió con asombro que misia Sofía le 
volvía la espalda. 

— Señora, usted disculpe la -in- 
oportunidad del.momento, pero 
Laurita me ha puesto en el trance 
de hablarle en seguida. 

— Si usted me permite— 
interrumpió 1 


cree que yo 
73? 
decidirme! 
mamá an- 
16* ¿Se 


la gitana, —voy a 
dejarlos solos. Quiero 
que ustedes hablen li- 
bremente.—-Y escapó sin 
más trámite, dejando al 
pobre don Tomás 
en desairado tran- 
ce, 

——No se tome us- 
ted la molestia de 
hablarme — dí- 
jole misia So- ; 
fía, ocultando a 
duras penas su 
indignación 


contenida. 
—¿Qué le 
ocurre, señora? 


¿Tiene usted al- 
go contra mí? 


(Cowtbinúa en 
lu pág. 14) 
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URANTE cierto atardecer luminoso, una voz 
clara y poderosa, que parecía venir del alto 
cielo, ordenó a un nauta heleno que al pasar 
frente a las costas boscosas de las islas gri- 
tara muy fuerte que Pan, el Grande, había muerto. 
Sorprendido el dueño del trirreme, alzó los ojos, 
y escrutó el firmamento, el horizonte y su nave. Nadie 
había hablado. Doblados sobre los remos, sudorosas 
las curtidas espaldas, resaltando como cables los nu- 
dos de log músculos. los esclavos tiraban de los pesa- 
dos remos. ¡No; nadie había hablado!... Pero otra 
vez, perentoria, terminante, le repitió, con mayor ni- 
tidez, la orden: 
— ¡Grita muy alto que Pan, el Grande, ha muerto! 
A la mañana siguiente, bordeando las costas arbo- 
ladas de laureles y mirtos, parado otra vez sobre la 
proa, involuntariamente escapó de su rudo pecho la 
frase enigmática: 
— ¡Pan, el Grande, ha muerto! 
Hubo un rumor en el bosque, y un coro de voces 
quejumbrosas, cristalinas, repercutió en las umbrías: 


óldbagar 
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— ¡Pan, el Grande, ha muerto! 

Y era cierto; la sordidez de la nueva religión, de 
la que implantaron los secuaces de Jesús de Nazaret, 
entenebreció el culto de la belleza suprema que en- 
carnaba el panida en los pueblos de la antigiedad, 

Así, con el dolor que añora las cosas de antaño, 
recordando el pasado, podemos repetir: 

— ¡El carnaval ha muerto! 

Era la fiesta pagana, la única concesión hecha por 
la estrictez dogmática a la alegría de los pueblos; 
los tres días de holgorio sin tasa y sin medida, en que 
cada cual daba sueltas a la “loca de la casa” y la 
echaba puerta de calle afuera. La civilización, la era 
de la electricidad, le ha dado el golpe de gracia, y 
hoy el carnaval ha muerto, pues es apenas pálido re- 
flejo de lo que fuera en el pasado. 

¡Carnavales porteños de antaño! ¡Con qué impa- 
ciencia se esperaba su llegada! ¡Cuántos planes, 
cuánto afanoso empeño se ponía en la confección 
de los disfraces, en sú cuidadosa preparación! 

Fué en tiempos de Rosas que las fiestas de car- 
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naval alcanzaron su máxima brillantez, hasta el me- 
morable año de 1869, en que el primer corso recorrió 
la calle Victoria desde Buen Orden hasta Plaza Lorea. 
Anteriormente, empero, ya circulaban algunas ca- 
rrozas, tiradas por soberbios troncos y lujosamente 
decoradas, por la calle Florida hasta el Retiro. Fa- 
milia linajuda hubo que estrenó en tal ocasión 
vehículo encargado ex profeso a don Jorge Morris, 
el primer fabricante en grande escala de carruajes 
a la europea y de gusto moderno, establecido, allá 
por el año 20, en la calle 25 de Mayo, a espaldas 
de la Merced. 

Días antes de la iniciación de las fiestas, aunque 
tal cosa estuviera estrictamente prohibida por edic- 
tos policiales, se iniciaba en las casas de familia el 
juego con agua, que se oficializaba con un caño- 
nazo «disparado a mediodía desde el Fuerte. De in- 
mediato entraban en acción los “cantones”, forma- 
dos en las azoteas por hermosas porteñas. Asal- 
taban a esos reductos jinetes y galanes que reco- 
rrían las calles llevando a la grupa de sus caballos, 
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en sendas alforjas de tejido indígena, abundante 
provisión de huevos llenos de agua perfumada. A 
veces los huevos eran... de avestruz, y es de su- 
poner el efecto que causaba el impacto del amari- 
llento proyectil cuando era certeramente lanzado. 

Al grito de: “¡Ni pido ni doy cuartel!”, la tropa 


de asalto se apeaba y procuraba penetrar a las casas 
de su relación. Acudían presurosas las niñas, esgri- 
miendo grandes jarros de latón y aun baldes, Ini- 
ciada la lucha cuerpo a cuerpo, enardecidos los com- 
batientes, corría a raudales el líquido, y no era difícil 
que algún emperifollado joven o una cándida por- 
teñita fueran a parar dentro de las tinas de agua, 
renovadas incesantemente, entre los heliotropos y 
jazmines del patio, por los negros esclavos. 

Por la tarde, transcurrida la hora de la canícula, 
comenzaban a circular máscaras a pie o en carroza, 
y comparsas, entre las cuales se destacaban las can- 
domberas de negros del barrio del Tambor por sus 
lujosos vestuarios. Avanzaban al paso que marca- 
ban sus instrumentos, en alto los estandartes bor- 
lados de“oro, al frente los reyes y reinas. Inmedia- 
tamente detrás iban negras de toda edad, muchas 
lóvenes y de formas esculturales. Vestían de colores 
'hillones, con mangas cortas y gran escote. Los “mo- 
renos” ostentaban los atavíos típicos de sus solares 
africanos nativos, o bien vestían de blanco, chaleco 


óldbagar 


y divisas coloradas. Entre las sociedades más famosas 
figuraban los Negros Congos, Mozambiques, Minas, 
Mandingas, Banguelas y Conguelas. 

Cuando se encontraban dos comparsas, iniciaban 
enconada lucha de habilidades, verdaderas “trenza- 
das”, difíciles y laboriosás. Saludándose con gran 


flamear de banderas y estandartes, daban paso a 
sus cantores y ejecutantes que, puestos frente a 
frente, se desgañitaban entonando canciones en su 
lengua aborigen o en castellano, mientras las negras 
zapateaban de lo lindo en medio de la más atronadora 
algarabía de pipas, sopipas, cocos, masacayas y ma- 
sacayones. Preludiaba el encuentro el toque resonante 
de tapada, verdadero desafío. Triunfaban los que 
tocaban más fuerte y resistían más tiempo, consi- 
guiendo tapar con su ruido a la comparsa con- 
traria. 
Al encontrarse con cortejos de niñas, cantaban 
los negros: 
¡Oh, niñas blancas, 

por compasión, 

oíd de los negros 

la triste voz, 

que aunque sus rostrog 

son de color, 

tienen de fuego 

el corazón! 


e.) 


Coro: 
Aunque negros, niñas bellas, 
miradnos, por compasión, 
que antes éramos más blancos 
que la leche y el arroz; 
pero vimos vuestros ojos 
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languidecidos de amor, 
y nos ha quemado el rostro 
el fuego del corazón. 


No era de buen tono mojar a los disfrazados, aun- 
que a veces inoportuno balde de agua lanzado desde 
una azotea pusiera como “patito” a un conde, mar- 
qués o mosquetero. 

Por la noche proseguían su bullicioso desfile las 
comparsas, alumbrándose con farolillos de vela de 
sebo; animábanse las tertulias de los cafés más con- 
curridos y se realizaban bailes de máscaras en la 
Ranchería y la Casa de Comedias. Acudían al pri- 
mero las gentes del pueblo, desde los pandilleros y 
mendacinos hasta la negrada de la Recoleta. El se- 
gundo estaba reservado a las personas linajudas. 

Hubo disfraces verdaderamente ingeniosos. Cierto 
personaje de campanillas se presentó en la Casa de 
Comedias, en 1836, vistiendo largo levitón y tccado 
con chistera de tamaño 


nada común. A la es- (Continúa en la pág. 14) 


Triunfa la sonrisa N 
E 
r OS fotógra- 
fos fundado- 
res de la 
prensa ilustrada 
porteña han des- 
aparecido, pero 
quedan los muchachos, les 
que se formaron a su lado, 
y algunos creen que su feliz 
memoria les permite estable- 
cer comparaciones emtre las eosas de hoy y 
las de año 10, y aun de amtes. Preguntadles a 
esos muchachos, y ellos os dirán que en mues” 
tra época triunfa la sonrisa femenina. La mu- 
jer argentina sonríe cada vez más francamente 
ante el objetivo, y una sonrisa que empezó lán- 
guidamente en los labios es ahora encendida 
estrella en los ojos y delicioso hoyuelo en la 
mejilla. 
— ¿Y ño era así cuando vosotros erais más 
niucbachos?.. Ad 
—¡Ah, no! — exelaman. — Entonces 
las cosas eran bellas de otro modo, y la 
expresión de las mujeres también. En 
lugar de la sonrisa que anima ahora los 
rostros, un imperceptible velo de pee- 
sía, y los ojos soñando em países 
janos. a 
La expresión femenina, según esos 
compañeros, ha pasado de la rosa té a 
la rosa rosa, del oro mate al oro. vivo. 


El Carnaval en la Cos- 
tanera 


A Costanera se 

ha apoderado 

del corse de la 

Avenida de Mage. 

¿Y sabés lo que ale- 

ga? Que towsa lo su- 

1 yo. El corso era mío, 

dices yo soy el lugar 

indicado para esas 

eosas. Y por eso, se- 

E furamente, es que: la 

Avenida de Mavó.se ha quedado sin el 

rso oficial. Porqué estaba escrito 

sde que se escribió la Costanera. La 

Avenida de Wiayo no podrá admitir sin 

ua suspiro.el mejor derecho de la Cos- 

tanera, pero ergemos que lo admitirá 

aunque sea con un suspiro. El corso 

hallará en la Costanera um marco más. 

adecuado, un ambiente menos caluro- 

so, un aire más respirable; y así como 

nos habrán mudado la decoración, siú 

duda asistiremos a una renovación de 

esa fiesta. El público ya había elegido 

espontáneamente la Costanera para 

ciertas celebraciones, como la.de la en- 
trada del año y hasta se señalaron ts 

-b:én desfiles espontáneos por Carma- 

val, y el:corso de la Costanera está la=" 

mado a satisfacer sus gustos y aspl- 

raciones. 
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Introduce una innovación 
Es príncipe de Gales ha introduci- 


do una innovación en la inaugu- 
ración de líneas de ferrocarril 
eléctrico, materia que se tenía por ago- 
A, tada, Una innovación 
// que no puede ser 
más sencilla ni más 
radical: en lugar de . 
asistir como pasajero 
del tren inaugural, 
asiste como conduc- 
tor. Un cambio com- 
pleto de papeles, que 
un príncipe tan ex-. 
perto como es él en 


que aquella postal me ha- 


El dbagar 
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el manejo de vehículos mecánicos, seguro pi- 
loto aviador y consumado automovilista, se lo 
puede permitir. Días pasados inauguró en esa 
forma un tramo de tres kilómetros en el sis- 
tema de subterráneos londimenses. Los hbue- 
nos especuladores del Stock Exchange se ha- 
brán echado cuentas sobre los pretios a que 
hubieran podido colocarse los boletos de un 
tren dirigido por el príncipe de Gales, y se 
habrán dicho que sin duda las damas: de la 
aristocracia británica fuerom tomadas de sor- 
presa, pues se ban perdido una excepcional 
ocasión para organizar una inauguración de 
caridad. > 


CARTAS DE MAMA JUSTA A SU NIETA 


Por fin me das un alegrón 


U carta desde Mar 

' del Plata, donde vé- 

raneas, mé tranquili- 

zá; vaya una cosa por la 

efraá. porque fe aseguro 
biá enfermádo. Me cuentas tu vida tranquila y 
el verdadero descanso a que estás obligada. Me 
parece bien, porque no a otra cosa se debe ir a 
la playa. Me dices, en tona de amarga queja, que 
este año mo han legado, ni piensan Hegar, los can- 
didatos” ; se explica que tal cosa sticeda, porque 


paro un muchacho actual, aquello resulta superiór 


a sus fuerzas. Si es empleado, porque es ent 


hleodo;: si tiene titulo, “porque debe atender en. 


los primeros tiempos su profesión. Te asegura 
que resulta saludable este paréntesis, porque en 
los meses anteriores del invierno 'me infundias 
lástima. Exntre el obligado copetín de todas las 
tardes, los bailes en hoteles, y otras fiéstas, te 
habian convertido en un aljeñique. En Mar del 
Plata, donde abunda la “mostácilla? integrada por 
los. muchachos que aún no llegaros a los veinte, 
reowperarás las fuerzas perdidas. Te dorarás al 
sol, camo lo. deseas, te acostarás temprano y no 
tendrás quien: te pague cada tarde la consabida 
copita de vermonth. Me dices que en el mes que 
llevas en Mar. del Plate uo has legrado ¿ncontrar 
un compañero de baile como la gente; también 
me alegra este detalle. Has ido el balneario para 
descansar, y no para hacer la misma vida agitada 
y turbulemta de Buenos Aires Lee, que algo 
bueno podrás deducir de los libres que te llávaste. 
Aun de aquellos que són poares se logra siempre 


una enseñanza. Disfruta de tu video de retosó, 3 . 


no te inquietes porque demore en llegar Fulanito 
o Menganito. Piensa que si ellos se están asan- 
do en Buenos Aires, es porque se preocupan de 
labrarse una situación y están obligados a ganar- 
se la vida. Ustedes, las que tuvieron la suerte o 
el infortunio de nacer mujeres, son el lastre de 
las grandes familias, y, conver- 
tidas en florcitas, no pueden ser 
arrancadas del tallo sin marchi- 
tarse. Trata, al menos en estos 
tiempos difíciles, de ser un las- 
tre liviano, y ello has de lograr- 
lo, quedándo- 

te quieta... 
Te besa y 

te quiere, 


(pomos Zac 
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4 Playas para todos 


AS crónicas 
del veraneo 
en Mar del 
Plata, Necochea, 
Miramar, ete., 
forman la convic- 
ción de que habiendo playas 
para todos, hay veraneantes — 
para todas las playas. Hasta 
de una playa que permame- 
cía casi ignorada, la de General Lavalle, He- 
gan notieras favorables. Por poco crecido que 


parezca el núnrero de 300 veraneantes, no deja 


de ser respetable para una playa euya situa- 
ción de olvido era tema de la prensa hace tres 
o cuatro meses. Hay veraneantes para todas 
partes, para las playas y para las sierras, y 
los hay aun para Montevideo, como hay tu- 
ristas para Chile. Y si esta comprobación 
puede hacerse en una epoca de crisis, muy 
halafieño debe ser el próximo porvenir para 
las playas argentinas. Cabe sacar de, 
todo esto la conclusión de que las pla- 
yas nó se estorban las unas a las otras, 
y que la creciente masa del público ar- 
géntino tiene de reserva nuevo público 
para las nuevas playas. Y un observa- 
der de estas cosas nos decía, quizá com 
razón, que los balnearios fluviales cis- 
cunvecinos son para muchas personas 
la primera etapa del canino a Mar del 
Plata, a Necochea, a Miramar; camino 
que acabarán de cubrir por completo, 
ya el verano próximo, ya el subs 
Suiente. 


Reserva argentina 


L argentino es 

digno y feserva- 

do, dijo Drieu 
Ea Rochelle a su re- 
greso en París. Mas 
¿de cuántas maneras 
puede entenderse la 
 feserva argentina? - 
Philip Guedalla se 
ocupa de ella en su li-_ la 
bro “Tamgo Argenti- FA 
no”, baja el título “Pared médianera”; 
y el colaborador de “El Mundo” Julio 
Agosto comenta sus apreciaciones ex 
los. sigutentes términos: > 

“Lós argentinos vivimos erncastilla- 

dos en imuestras casas. Más que un2 
pared medianera, como dice Guedalla, 
hay un foso, y sobre éste un puente le- 
vadizo que jamás se tiende al extraño 
o al extranjero. Pero ¿a quién consi- 
deramos extraño en nuestro media? 
¿Es un extraño el hombre que estuvo 
en la escuela con nosotros, con quién 
continuamos viéndonos todos los días, 
“én la aficina, en el club, en el campb 
de deportes? Ese hombre a quien es- 
timamos, cuya compañía nos es grath, 
casi indispensable, ¿conoce nuestra fa- 
mila, visita nuestra casa? No. La 
amistad, la sociabilidad criolla, sabe: 
mos donde empieza y donde termina. 
Empieza en cualquier parte y con eval- 


quier motivo, y termina en.el umbral 
de nuestras respectivas casas.” 
- Andes 
E L 10 del corrien- 
D. Eduardo Jor- 
ge de La Motte y la 
Owat alcanzaron las 
nieves vírgenes de la 


Escalando los 
te el ingeniero 
señora Alun Tudor 


cumbre del volcán Lanin (3.374 m.); difícil y 
arriesgada empresa, que costó la vida a uno de 
sus precursores. Doce horas duró la ascen- 
sión. No permanecieron en la cima más que 
15 minutos, pues la violencia del viento hacía 
completamente inhospitalario el lugar. Regis- 
traron una temperatura de 3 grados bajo cero 
(era un día de calor) y hallaron un manto de 
nieve de medio metro de espesor. 

El ingeniero La Motte es antiguo andinista. 
El 5 de marzo de 1928, él y el Sr. Alejandro 
Ramsay alcanzaron la cima del Aconcagua 
(7.035 m.). 

Otro andinista, el alemán Sr. Ricardo A. 
Faltis, llegó a Puente del Inca, para 
seguir de allí al Aconcagua e inten- 
tar el escalamiento. Habrá tenido que 
aguardar a que mejorase el tiempo. 

“Se recordará que en noviembre del 
año pasado el Aconcagua fué escala- 
do por la expedición científica alema- 
na del Dr. Borchers. La primera vez 
que se llevó a cabo esa hazaña fué el 
14 de enero de 1897 por el Sr. Zur- 
briggen, y la segunda el 13 de febrero 
del mismo año por el Sr. Stuart Vi- 
nes. En 1906 el Dr. Heibling, suizo, 
y en 1925 el Sr. M. F. Ryan, también 


escalaron la montaña. 


Grrrrrr. 
Sor e pronun- 


ciar grrrrr...? 

Se pronuncia 
con la garganta, ha- 
ciendo gárgaras. En- 
sayad: grrrr... Ha- 
ced, si podéis, un 
ensayo colectivo en- 
tre unos cuantos. 
Cuando son varios 
los que pronuncian 
al mismo tiempo la palabra “grrrrr...”, 
el efecto es digno de un film sonoro. 
¿Cuán imponente no será, pues, el 
rumor de un regimiento haciendo 
gárgarasP ¡Grrrr...! Se diría que es 
el mar quien'hace gárgaras. ¡Grrrr...! 
Y ese imponente rumor se escucha 
ahora dn Europa, pues por precaución 
contra la grippe los regimientos ha- 
cen gárgaras. Los soldados, apunta- 
dos al cielo, como filas de cañones 
antiaóreos, hacen gárgaras contra el 
bacilo de Pfeiffer. ¡Grrrr...! Mr. 
Wallace Carroll, corresponsal de 
United Press en París, dice que en 
el ejército francés hay compañías en 
que los soldados hacen gárgaras a la 
voz de mando, y que el espectáculo de 
un regimiento haciendo gárgaras se- 
ría cosa para 'acobardar al enemigo. 
Ciertamente, y. un soldado senegalés 
ereería que era ruido para cónjurar 
o espantar el espíritu de la grippe. 


U. R. S. S. Indolatina 


ONSEJO de Romain Rolland a 
los pueblos latinoamericanos: 
“Edificad una U. R. S. S. de 
la América Indolatina.” 

Impresionado por la guerra del 
Chaco y por el conflicto peruano-colombiano, 
Romain Rolland nos extiende esa salvadora 
receta. 

Pasemos lo de Indolatina, 
aunque en el Plata no nos 
podrían aplicar el indo sino 
honoris causa. La receta: es 
el caso. Romain Rolland ha- 
ce todo lo contrario de aquel 
médico que al levantarse de 
=— la cama extendía varias re- 

cetas y se las metía en el bo!- 
sillo. Luego, a cada enfermo 


] 


ólobagar 


que llegaba, lo examinaba sumariamento, y 


echando mano al bolsillo, le entregaba la re- * 


ceta que salía, acompañando la acción con es- 
tas palabras: 

— Dios te la depare buena. 

Romain Rolland, que quizá escriba el mis- 
mo pensamiento” en todos los álbumes y en 
todas las postales, extiende a todos los snier- 
mos la misma-receta. De todos modos démosle 
las gracias, pues se ve que se interesa pur 
nuestra salud. 

Démosle las gracias y pensemos seriamente 
en edificar algo que sea realmente provechoso, 
algo que vea el porvenir. 


DICTADURA FUGAZ 
Por LINO PALACIO 


Edgardo y su matadora 


había solicitado a la de Barcelona, sobre 

la personalidad y antecedentes del su- 
puesto príncipe Edgardo de Borbón y de su 
matadora, Candelaria Brau Soler. Esta últi- 
ma vivía en 1909 en Barcelona con su marido, 
y más tarde el matrimonio se trasladó a las 
Filipinas, donde él puso un negocio. En 1926 
ella volvió a Barcelona, trayendo un hijo con- 
sigo, pero el marido permaneció allá. Poco 


l A policía francesa recibió informes que 


. después. de- su regreso eono- 


eió a Carlos. Leds, que -se 
hacía llamar Edgardo Sergio _— 
de Borbón,.y-se titulaba prin- 7» 
cipe: y general austríaco. De * 
este Lorili dice la: policia de 
Barcelona: que hubo wa mo- 
mento en que fué recibido 
por la sociedad: aristocrática /7 
de la ciudad! y adimitido por ' 
el Ateneo Burcelonés; pero “=_>2 

luego recayeron sospechas sobre su honorabi- 
lidad, y por último hué expulsado de España 
por un delito de estafa. Decíase también que 
durante la guerra europea había ejer- 
cido el espionaje. Sesún lo que ex- 
plica la prensa francesa, Lorili le con- 
—sumió a la Braw Soler una herencia 
que ella había recibido de sus padres, 
y como luego la abandonara, este fué 
el motivo. de la venganza que puso fin 
a su vida y carrera. 


Principe comunista 


Fun principe puede ser de pro- 
vecho: para mejorar un plan quin- 
quewmal, «el sowiet ya tiene uno, y 
+ dí que de muy antiguo abolengo: el 
principe Dimitri Mirsky, de la famit- 
lia “de Syiatepoll«-Mirsky. El príncipe 
Dmitri, que era un importante pro- 
pietario territorial, 
había huido 2 In- 
glaterra y se habia : 
naturalizado inglés 
a raiz de la rewolu- 
ción bolchevique, 
pero: ahora se hizo 
comunista y ha vuel- 
'to a Rusia. El-so- [* 
viet lo tecibió muy - 
bien y lo imseribió 
entre los trabajadores inteleetmales, lo 


bitación dependiente. El prince 
visitó sus antiguas posesiones, ahora 
convertidas en granjas colectivas, y 
aunque es de presumirse que algo Í 
ya suspirado, imteriormente, hizo a to- 
do muy buena cara, y estuvo depar- 
fendo cóm sus antiguos servid 

Preténdese que el principe 
wirtió al conmmmsmo despmes de la 
lectura de una biosrafía de Lenin. 
Creámoslo cortésmente, si os pareca. 


El público inglés 


; OSOTROS eonocemos a los in- 
E N gleses como aficionados al sport. 

¿Son aun más aficionados al 
teatro?..: Por lo menos. lo son mucho 
más que nosotros, a juzgar por las 
impresiones de un periodista español 
que ha publicado “La Razón”. El p4- 
blico inglés se impono molestias y 53- 
crificios por ir al teátro, y se somete 2 
hacer cola para sacar localidades.: Es 
una afición intensá, dice, y que permj- 
te y justifica el derroche de lujo en la 
presentación, la abundancia de loca- 
les y de espectáculos, los altos pre- 
cios que se cobran por las local 3ados 
y los altos sueldos que perciben los artistas, la 
vocación de éstos por su carrera, la compe- 
netración entre la sala y la escena... 
más? El público inglés no produce rui- 


dos que impidan oír, no tose : Y 

ni carraspea, y los pocos que ] 
entran en la sala cuando la  _ 1) 
función ya ha empezado, tie- HS 


nen cuidado de hacerlo silen- 
ciosamente. Es un público aL 
respetuoso del público, un a 

público que debemos imitar. a 


cual le da derecho a vivir en una ha-. 


¿Qué 


10 


ODAS las*noches tocaba el contra- 

bajo en la orquesta de un teatro. Des- 

de un rincón del foso miraba la sala 
y el escenario por entre barrotes de madera, 
y soñaba con dejar alguna vez aquella escon- 
dida profesión. 

Era, en verdad, poca cosa estar allí arrin- 
conado refregando cuerdas opacas, abrazado 
a un instrumento que tenía algo de señora 
gruesa, llevando y trayendo su brazo, automá- 
ticamente, según las órdenes del director de 


la orquesta. Sus mis- 
mos compañeros, so- 
bre todo el violín, el 
violoncelo y la arpis- 
ta, no le daban nin- 
guna importancia, 
identificán- 
dolo así con 
su obscura 
misión. Sí; 
no era más 
que un con- 
trabajo, uno 
de tantos 
contrabajos 
cuyo deber 
es echar 
sombras en 
el espacio 
musical para que se 
destaquen mejor los 
timbres y los violi- 
nes. 

Era puntual y obe- 
diente. Llegaba:al 
teatro, saludaba a los 
músicos y afinaba su 
instrumento, hacién- 
dolo zumbar como si 
fuera una enorme ci- 
garra. 

Se pasaba, pues, la 
vida ante el escena- 
rio, contemplando los 
espectáculos desde 
un sitio oculto, y pa- 
ra ver algo tenía que 
levantar la cabeza. 
Así había visto a la 
cancionista criolla 
que tiene cuerpo de 
tango, a las bailari- 
nas inglesas, tan fi- 
nas como caballos de 
carrera, y a las ac- 
trices famosas que 
aparecen en las tablas bajo el resplandor de 
una luna que tienén a su servicio. 

Algunas veces, en las funciones de honor, 
caía sobre la escena un chubasco de flores; y 
otras veces el director de orquesta debía sa- 
lir y mostrarse ante el llamado insistente 
del público. 

Y, en cambio, él se quedaba siempre allí 
con aquel instrumento de la época del minué 
y de la contradanza, de movimientos de ba- 
tracio; allí, en su rincón olvidado y escondi; 


El prurito de las pequeñas vanidades 
puede prender también en las almas 
más sencillas; nada impide que el mo- 
desto instrumentista, que pasa su vida 
en el foso de la orquesta del gran 
coliseo, abrigue el deseo de verse algún 
día confundido entre el elegante públi- 


co que se da el lujo de disfrutar el 
lujoso espectáculo. Tal el protagonista 
de este fino cuento, quien, como todos 
aquellos que se salen de su ambiente, 
corren el riesgo de cuer en el ridículo 
y verse fatalmente impulsados a re- 
signarse con su humilde destino. 
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CUENTO 


Por Pedro Miguel Obligado 


do, sin recibir jamás un aplauso, sin poder 
destacarse nunca. 

Se llamaba Nicolás y tenía treinta y ocho 
años. Sus cabellos eran crespos, sus ojos azu- 
les y su sonrisa inocente. Su aspecto era. co- 
rrecto; pero en aquella corrección había un 

no sé qué de 
Ty reserva y de 
fracaso. En 
algunos mo- 
mentos su 
aire era 
tan digno 
que hubié- 
rase dicho 
que había 
tomado algo 
de la grave- 
dad de su 
contrabajo. 

Antes, había estudiado solfeo y canto. Hu- 
biera querido conquistar renombre y ser 
aplaudido. Soñó con ser un tenor célebre y 
salir al proscenio resplandeciente de lujo, 
con el traje romántico de los amadores líri- 
cos. ¡Le hubiera gustado tanto conmover a 
las multitudes y arrancar grandes ovaciones! 
De ahí, que muchas veces, frente al espejo, 
ensayara actitudes melodramáticas y ejer- 
citara su inspiración en inacabables caldero- 
nes. Luego se sonreía a sí mismo como dicién- 
dose: “Has estado bien; cón esto basta para 
triunfar.” 

Pero la verdad es que no tenía condiciones 
suficientes para imponerse. Los maestros, al 
fin, le habían dicho la verdad. Él era muy 
músico y mejor era que se dedicara a ser un 
buen ejecutante. Aprendió el contrabajo en 
poco tiempo y se resignó a estirar frases mu- 
sicales. 

Tomaba cierto aire de autoridad cuando 
apretaba en su mano firme el cuello de su 
inmenso cisne de madera. La seriedad, en- 
tonces, contrastaba con la modestia de su ta- 
rea; y en el estremecimiento de las cuerdas 
parecía despertarse un deseo de ser escucha- 
do. Mas, luego, volvía a su continuo ir y ve- 
nir de porfiado moscardón, a su rezongo in- 
sistente de persona de edad. 

La vida de Nicolás era, pues, una vida obs- 
cura, sin relieve y sin acontecimientos. Sola- 
mente una vez al mes su vanidad herida to- 
maba un extraño desquite y gozaba una ex- 
cepcional satisfacción. 

Después de pagar sus gastos guardaba 
unos pesos, y en los primeros días del mes 
compraba el mejor palco del teatro Colón. Se 
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le veía, así, en el “avant-scene”, solo, como 
si fuera un gran señor. Entraba en la sala 
un poco tarde, se sacaba los guantes muy des- 
pacio y se asomaba a la baranda del palco 
con' una actitud displicente que él había es- 
tudiado con acierto. 

Le interesaba poco el espectáculo. Lo que 
él quería era que la obra tuviese muchos en- 
treactos. Se imaginaba que todos lo miraban 
y que algunas vecinas de localidad se intere- 
saban por él. 

Era, sin duda, un gran placer estar allí, en 
el paleo amplio, mirando desde arriba a todos 
los que casi siempre debía mirar desde aba- 
jo. Gozaba cuando los porteros y los acomo- 
dadores lo saludaban inclinándose. Acaso es- 
taba excesivamente cansado de no ser visto... 

Se hubiera dicho que Nicolás dejaba de ser 
un espectador y que estaba representando un 
papel importante, como esos que él tanto ha- 
bía soñado en representar. Escuchaba con be- 
nevolencia la Ópera, y al final de los actos 
aplaudía. ¡ Y qué cosa admirable era su aplau- 
so! Aplaudía apenas, sin convicción, cuando 
todos habían agotado su entusiasmo, con una 
condescendencia tan evidente que parecía una 
limosna. No había nada que, en verdad, lo 
sacara de su papel, ni el más prodigioso agu- 
do, ni el más delicado sostenido. Por instan- 
tes se hubiera dicho una materialización de 
la crítica; pero, observado con más deteni- 
miento, veíase que era un actor, un intérpre- 
te de los deseos que no había podido realizar... 

Una noche en que se daba “Manon”, Nico- 
lás se sintió dominado por un interés cre- 
ciente. Miraba a la soprano, una joven de por- 
celana que poseía una voz purísima, y expe- 
rimentaba una emoción desconocida. Seguía, 
casi con ansiedad, el espectáculo que le pare- 
cía ver por primera vez; aquella ópera donde 
la muchacha provinciana abandona a su 
amante por el viejo enriquecido que la corte- 
ja. Y sin saber por qué sentíase conmovido y 
contenía una fuerte necesidad de llorar. 

Nunca había oído cantar de esa manera. La 
voz se levantaba sin esfuerzo, con la facili- 
dad de un perfume; y:«subía y subía, como si 
quisiera llamar a las puertas del Paraíso... 
La soprano hizo vibrar al público y conquistó 
grandes ovaciones en la escena de San Sul- 
picio. Y al final, cuando Manon murió de sed 
en el desierto, Nicolás notó que se le apreta- 
ba la garganta; y hubiera querido tener allí 
su instrumento para arrastrar el arco pro- 
fundamente, como un sollozo, sobre las cuer- 
das. 

Y en su entusiasmo resolvió ir a saludar a 
la cantante en su camarín; pero lo detuvo un 
portero calvo que lo trató secamente. Vió, 
sin embargo, que otras personas conseguían 
pasar. ¿Es que se percibía, a pesar de su tra- 
je, su verdadera y humilde condición? 

Nicolás se intimidó. Acaso, cuando la ar- 
tista supiera su verdadero oficio, lo rechaza- 
ría sin vacilar; acaso le haría creer en una 
pasión duradera, y después lo abandonaría 
por su pobreza, como la heroína del abate Pre- 
vost que acababa de ver en la ópera de Mas- 
senet. 

Y se alejó pensando 
volver otro día cuando 
hubiera menos gente; 
pero la cantante partió 
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poco tiempo después al extranjero y no se supo 
más de ella. 

Nicolás continuó la misma vida. 
siempre en la orquesta del teatro 
popular, y sólo una vez al mes 
salía de su escondido rincón para 
vestirse de frac y lucirse 
en el gran palco del tea- 
tro lírico. Seguía aún con 
aquella locura, gozaba to- 
davía con aquella exhibi- 
ción. Cuando entraba en la 
sala su lentitud en quitarse 
los guantes era tal, que po- 
día durar tanto como la es- 
cena de despedida de los 
amantes... Su aspecto so- 
lemne era sólo comparable al 
del bajo, dispuesto siempre a 
ser rey, y cuyas actitudes tenían 
la sequedad de un decreto. 

Así pasaron muchos meses 
hasta que una noche de ópera, 
Nicolás tuvo la poca suerte 
de que sus compañeros de 
orquesta lo vieran desde el 
paraíso. Esperaron el fin de la 
obra y bajaron para verlo sa- 
lir entre la concurrencia elegan- 
te. Eran cuatro maestros de mú- 
sica, el violín, el violoncelo, el 
clarinete y el oboe. Se agruparon 
en la puerta, riendo y bromean- 
do. Debía haber algo de envidia 
en aquella alegría cruel. Sin du- 
da, les fastidiaba aquel aparente 
esplendor en un compañero 
tan modesto. En cuanto sa- 
lió, se acercaron a él, y uno 
le dijo: 

— ¡Qué bien estás! No te 
habíamos reconocido. 

Otro agregó con sorna: 

— Yo aseguraba que no eras tú. 
Estabas tan bien disfrazado... 

Nicolás estaba pálido y sonreía, sin sa- 
ber qué contestar. Si ellos no hubieran 
estado irritados, hubieran advertido la 
desilusión del pobre hombre. 

— Me ofrecieron este palco — dijo, ex- 
cusándose. Me prestaron un frac. Te- 
nía ganas de ver bien una ópera... No 
tenía nada que «hacer....* No sé. 

Mentía porque notábase en ridículo. Los 
compañeros, algo incómodos, se separaron de él: 

— Que te diviertas. Hasta mañana. Ya no te 
vamos a reconocer — le gritaron. 

Nicolás se alejó, lentamente. De pronto se de- 
tuvo, se quitó los guantes como si le mancharan 
las manos y los escondió en los bolsillos. Se levan- 
tóel cuello del sobretodo y sintió deseos de mirar- 
se al espejo: tenía la cara de un delincuente 
descubierto, del culpable que ha sido de- 
tenido. 

Y apenas llegó a su pieza se dejó caer 
en la cama, apresurado por el anhelo de 
no despertar nunca. 

Y al día siguiente vendió su ropa de eti- 
queta y renunció para siempre a la únic: 
satisfacción de su vanidad. Y volvió a tocar su con- 
trabajo en el rincón del foso teatral, junto a los maes- 
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tros que solían sonreírse de él; a zumbar su obscuridad, ocultamente, entre la alegría de los 
timbres y el viento de las arpas y la canción de los violines. 
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IF” “Gambién en “Hollywood hay idilios 
- Amores sin esberanza 


Por Néstor 


% Ellas encarnan tres grupos distintos, que son 
como los tres sectores que abarcan los tres 
ángulos en que se sitúa el público cine- 
matográfico 
Perla White, la heroína del cine de otro- 
ra, de aquellas candorosas y apasio- 
nantes películas en series y epi- 
sodios que hicieron las delicias 
del público infantil de antaño, 
de ese público infantil que 
era entonces todo el públi- 
co del cine — tanto los 
chicos como los grandes, 
— pues que era el cine 
mismo el que estaba 
en su infancia. De 
aquella época, casi 
diríamos primitiva, 
de la pantalla, surge, 
justamente, Perla 
White como una figu- 
ra ideal, pura y sim- 
ple, sin estilizaciones 
complicadas, que permi- 
tió a todos amarla de 
un mismo modo inge- 
nuo, con ese amor cor- 
dial y tranquilo hecho 
de admiración y grati- 
tud. 

Y quizá por eso mis- 
mo, porque la amaron 
tanto, se quedó solte- 
ra. Para seguir siendo 

la novia de todos... 
Viene luego esa otra gran 
figura romántica que es 
Lillian Gish, “el cisne”, la 
noviecita triste de los claros 
de luna con solos de violín (que 
entonces no salían por el alto- 
parlante del “Movietone”, sino que 


l Lois Wilson, una de las solteras de 
l Hollywood que no sabe lo que es te- 
ner un novio. 


Pese a la gran cantidad de novios 
que ha tenido, Marion Davies no ha 
pasado aún por el Registro Civil... 


tante, de cuerpo presente en la sala). 

Por ella no se mataban los hombres, 

como por Perla White, en reñidas luchas 
de cuerpo a cuerpo o en alocados galopes 
a balazo limpio... No; por Lillian los 
hombres desfallecían de amor suavemente, 
tristemente, como las flores, como los lirios 

mustios que se van doblando sobre sus tallos 
vencidos, sin perder la línea... 

;Oh, aquellos rosarios de suspiros que exhalaban 
los devotos de la divina Lillian, mientras la veían 
marchitarse bajo el rocío de sus propias lágrimas!... 
Y ella también, por eso mismo, porque la amaron 
tanto, se quedó soltera, Para seguir siendo la novia 
de todos... 

a- Y estamos ya ahora en los días tumultuosos de la 


Polly Moran, la conocida actriz có- 

mica, es otra de las que han visto 

pasar sus mejores años sin conver- 
tirse en esposa. 


OLTERONAS en Holly- 
wood!... ¿Es acaso posi- 
ble?... 

He ahí la exclamación de in- 


credulidad que arranca de inmediato espe. vina a un mismo tiempo, a quien tantos adoran y 


Hermo- . reg 3 
la sola idea de un fenómeno tan sa mezcla ran al hombre que las ha de llevar al altar... denigran. Esa vampiresa exótica que, por raro con- 
raro y, sobre todo, tan a contrapelo re ¡Y pensar que, entretanto, esas mis- traste, a fuerza de ser fatal en sus amores 


de la pantalla, resulta fatal para sí misma, 
ya que es rara la vez en que el consabido 
beso final aparece en los epílogos de sus pe- 


Greta Garbo des- Mas estrellas tienen millones y 
pt rl, we millones de admiradores esparci- 
reflejo de los pa-- dos por toda la tierra, que las aman 
ar a través de la pantalla y que darían 
ñar en la panta-- cualquier cosa por ofrecerle cuanto 
y pela huir. Son y cuanto tienen!... ¡Y que al- 
de su lado al gunas de ellas, como Greta Garbo, 
e E por ejemplo, están conceptuadas como 
altar, las vampiresas de más prestigio, de 
esas cuya sola aparición en 
las películas basta para arrasar con los cora- 
zones, encendiendo fogosas pasiones, que son 
las que mantienen palpitante y viva su po- 
pularidad universal! Ironía de la vida. Y del 
cine, que es, a su vez, como una vida aparte 
artificiosa y falaz, al margen de la vida misma. 


del coneepto que suele tener de Hol- 
lywood. la mayoría de la gente. 
¿Solteronas en Hollywood?... ¿En 
ese dorado paraiso terrenal, en que 
Y los "matrimonios se hacen y desha- 
Ñ cen diariamente con una facilidad y 
prodisalidad tan asombrosas? ¿AMí, 
donde tanto les hombres como las 
mujeres todavía adolescentes ya al- 
<H canzan a batir verdaderos récords 
mientos y divoreios, es posi- 
istan mujeres, más aún: 
grandos estrellas, que no 
hayan logrado nunca transponer el 
tan anhelado umbral del matrimo- 
nio? 
$ Pues biec, aunque parezca men- 
tira. esa es la pura verdad: hay en 
la Meca del cine una cantidad de 
actrices, figuras de primera línea, 
de esas cuyo nombre está graba- 
do en el recuerdo y en el corazón 
de todos los públicos del mundo, que 


Al contrario, 


a ella siem- 
pre la arro- Lily Damita ha 


4 contestado siempre 
jan al con este gesto a 
aver- 


las propuestas 
matrimoniales 

de sus muchos 
enamorados... 


e 
ble que 
y «estrellas, 


Tres solteronas simbólicas 


«UN ES cierto: Perla White, Lillian Gish y 
€ V Greta Garbo son tres solteronas realmen- 
te excepcionales, que aparecen como verdade- 
ros símbolos de la solteronería hollywoodense. 
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nos llegaban directamente del ejecu-” 


ía  tumultuosa Greta... De esa mujer diabólica y di-. 


% lículas para consagrar la felicidad que llega... 


A ta 


RS 


ic ll 


didbqgar 


- desgraciados, novias incomprendidas, 


vasta solteronas.... 


no de la desdicha eterna... Y lo peor es 
que ese torbellino de fatalidad en que la han 
envuelto sus personajes de la pantalla pa- 
rece haberse extendido a su propia vida, de 
modo tal, que la maravillosa y fascinadora 
Greta en su vida privada está resultando 
una pobrecita Greta... 

Y es así cómo Greta, diabólica y divina, 
exótica y fatal, por haber amado tanto se 
está quedando soltera, Para seguir siendo 
amada por todos. 


Un puñado de solteronas famosas 


> PERLA, Lillian y Greta son tres casos 
FY excepcio- 

nales, como 
queda dicho. 
Tres símbo- 
los. Pero jun- 
toa ellas 


Y también ella está soltera... Lian Gish, la noviecita 


buena, pura, romántica. Esa noviecita a la que sólo es 

posible susurrarle dulces palabras de amor bajo la pla- 

teada claridad de una noche rica de luna. Y también ella 
quedó sin su príncipe azul.,. 


puede anotarse una verdadera legión de nombres de 
luminarias de la pantalla que se hallan en idéntica 
o parecida situación. Ahí está, por ejemplo, Lois 
Wilson, una de las figuras más simpáticas entre la 
falange femenina de primer plano, a quien todavía 
no se le ha conocido no ya un marido, sino que ni 
siquiera un novio. En cambio, Marion Davies, por 
ejemplo, ha tenido una cantidad de novios, aparte de 
algunos adoradores platónicos como 'Carlitos Chavlin 
y jamás se ha decidido en serio por ninguno. 
Otras, como Olive Borden, han sido novias fraca- 
sadas. Diez años duró el noviazgo de Olive con 
George O'Brien, y ya van para cuatro que el 
compromiso quebróse sin que ninguno haya venido 
a llenar el vacío que dejó aquél. Por su parte 


ports 


Alice White, la traviesa e inquieta 
pelirrojita, es otra que ha tenido sus 
novios más o menos duraderos, pero 
parecería que la idea del matrimonio 
la espantase a último momento, por- 
que nunca acaba de decidirse. 

Myrna Loy, que tuvo un sensacio- 
nal idilio con nuestro compatriota B 
vuelto a reincidir una vez rotos los 
tunado galancito. 

Pero sería difícil, en cambio, conta 


curridiza en líos sentimentales, de tal 
horas todavía sigue solterísima. 
Muchos otros nombres podrían seguir 


Pos 112 
White, he- 

roína de 

tantas 
películas de cow- 
boys, dama joven 
que encendió en mi- 
les de corazones la 
llama del amor, es 
otra de Jas que en 
Hollywood reciben 
el nombre de solte- 

ronas. 


arry Norton, no ha 
platos con el afor- 


r los donjuanes que 


se han aproximado a Lily Damita, siempre en vano, porque la 
pizpireta francesita ha resultado siempre sumamente es- 


modo que a estas 


sumándose a los ya 


citados; pero, ¿a qué hacerlo? Con estos ya hay de sobra 


para comprobar que también en Hollywo 
falange de solteronas. Que allí no todos 


od hay una nutrida 
son divorcios y ma- 


trimonios a dos por tres, como generalmente se piensa, con 


la idea de 
que entre la 
gente de ci- 
ne el amor 


nos que co- 
sa de cha- 
cota. No; 
muy por el con- 
trario. Allí, lo 
mismo que aquí 
y que en todas 
partes del mun- 
do, desde las 
más humil- 
des extras 

a las 

más em- 

pin- 


Myrna Loy fué, en 

un tiempo, novia de 

nuestro compatriota 

Barry Norton. Trun- 

cado ya el idilio, 

Myrna no ha vuelto 
a tener novio. 


EN 


Olive Borden tuvo con George O'Brien un 
noviazgo que duró diez años, al cabo de 
los cuales se produjo la separación. 


Sally O'Neill, 
no bastaron para seducir al hombre que 
podía haberla convertido en señora. 


Alice White, inquieta heroína de “Los 
caballeros las prefieren rubias”, también 
ha quedado solterita. 


gorotadas estrellas, todas tienen su 
corazoncito, Y aunque la vida pa- 
rece sonreírles siempre, tratándolas 
como a niñas mimadas, con los sun- 
tuosos halagos de la fama y la for- 
tuna, en el fondo, la verdad, la pura 
verdad es que también en Hollywood 
hay idilios desgraciados, novias in- 
comprendidas, amores sin esperanza 
y hasta solteronas que se pasan la 
vida entera soñando con aquel que 
algún día vendrá... 

Acaso esta declaración atenúe un 
tanto el espejismo que hace'de la 
Meca del cine la suprema aspiración 
de muchas preciosas chicas porte- 
ñas. 

La idea de que Hollywood es el 
paraíso de la mujer desaparecerá en 
quanto se tenga coimcimiento de 
cuanto acabo: de expresar, y como 
cuanto acabo de expresar es produc- 
to exclusivo de la experiencia, no 
hay temor de que las amables lecto- 
ras de estas líneas se vean burla- 
das. 

Queda aquí consignada la verdad 
del amor cinematográfico, que es 
tal cual y lleno de cosas como cual- 
quier otro. 
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Los carnavales... 


(Continuación de la pág. 7) 


palda llevaba un letrero que decía: 
“Soy el rengo Fulano.” Era, efecti- 
vamente, rengo el caballero así ri- 
diculizado, y vestía en un todo como 
el que pretendía caracterizar, Cu- 
briéndose el rostro con un antifaz 
negro. Hasta la voz era idéntica, se- 
gún convinieron todos. Ahora bien, 
en la última noche, el pseudo rengo 
se quitó el antifaz, y resultó ser... 
el mismo caballero tan felizmente 
caricaturizado. 

En otra oportunidad penetró a la 
sala de baile un marqués lujosamen- 
te trajeado. Al verlo, la concurren- 
cia tuvo una sola exclamación: 

— ¡Ahí viene “El Chajá”! 

Furioso, el marqués giró sobre 
sus talones y se retiró... “El Chajá” 
era el sobrenombre de un respetable 
prócer, que caminaba en forma que 
recordaba a la interesante ave de las 
lagunas... 

Eran permitidas toda clase de 
bromas en carnaval, siempre que no 
ofendieran a la moral. 

La tarde de un martes salió a la 
puerta de calle cierto encumbrado 
funcionario rosista, encendiendo un 
gran cigarro de hoja. En ese mo- 
mento desfilaban varios jóvenes bu- 
llangueros en busca de un “cantón”. 


Por lo que se veía, ya habían te- 
nido algunos encuentros, pues cho- 
rreaban agua. Uno de ellos se acercó 
al empingorotado señor, y, saludán- 
dolo afablemente, le pidió fuego pa- 
ra encender el cigarrillo que lleva- 
ba en los labios. Muy cortés, el an- 
ciano le tendió su cigarro, Tomándo- 
lo, el joven arrojó el pucho de ta- 
baco negro, y, colocándose el puro 
entre los labios, saludó quitándose 
el sombrero y se alejó al paso de su 
cabalgadura, sin mirar para atrás. 

Repuesto de su estupor, el funcio- 
nario festejó la broma exclamando: 

— ¡Me ha embromado, el gaucho 
bandido! 

Una semana entera, y aun más en 
algunos años, duraron los carnava- 
les hasta fines del siglo XIX. 

Posteriormente se vedó el juego 
con agua, pero adquirieron gran 
animación los corsos en los distintos 
barrios, y empezaron a figurar las 
comparsas de gauchos, pelotaris, ex- 
ploradores y estudiantinas. Más ade- 
lante aparecieron las serpentinas y 
los pomos, estos últimos casi en des- 
uso en la actualidad. 

Las fiestas carnavalescas han per- 
dido mucho de su esplendor, y hoy 
apenas son pálido reflejo de las del 
pasado. Esalástima que así sea, y se- 
ría de desear que tornaran a recu- 
perar algo de su prístina anima- 
ción y alegría. 


Entre piropos y contradanzas 


(Continuación de la pág. 5) 


— ¡Sí, don Tomás, tengo... esto! 

Y le alargó un papel amarillento. 

— ¿Un oficio del Inquisidor Gene- 
ral dirigido al obispo de Buenos Ai- 
res? ¿Cómo ha llegado esto a sus 
manos, señora? 

— ¡Antes que eso, entérese del 
contenido! 

Don Tomás, más pálido que un 
muerto, descifró aquellas letras que 
bailaban ante sus ojos, produciéndo- 
le una sensación de vértigo, mien- 
tras doña Catalina mo sabía dónde 
disimular su voluminosa presencia, 
pues ella era quien, por muy priva- 
dos medios había logrado en calidad 
de préstamo el documento que esta- 
ba rompiendo las ilusiones matrimo- 
niales del pobre don Tomás. 


ENTRETANTO, en apartada es- 
PY tancia, Luis de Salas apremia- 
ba a la cándida andaluza, quien, por 
miedo de ser descubierta, habíase 
tornado muda. No se sabe si aquel 
miedo respondía al temor de malo- 
grar la broma, o al placer que le 
causaban los furtivos besos que don 
Luis le estaba robando. 
Gabriela no tardó en hallarlos, 
haciendo su entrada en el preciso 


e 


Suave, agrada 


Evocador de los bellos lugares donde florecen los naranjos, es el 
perfume que caracteriza nuestra 


- Agua Colonia La Franco 


Y no puede ser de otro modo, ya que contiene Neroli y Petit grain, 
esencias de las flores y de las hojas de los naranjos respectivamente. 


Sarmiento y Florida 


A 


(VERDADERA AGUA DE COLONIA) 


Nuestra £Lolonia La Franco es un tipo perfecto, no tiene olor a extracto 
y es añeja, con un prolongado estacionamiento. En su tipo y calidad es 


la más barata. 


En botellas de 900 y 480 gramos y, para prueba, botellas de 80 cc. 


a$ 0.70 


Pidala en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


31 Retiro 5251 


ble y fresco 


Buenos Aires AS 


momento en que don Luis, más atre- 
vido que nunca, pretendia un beso 
más osado. 

Llegar y de un tirón quitarse el 
antifaz, fué todo uno. Don Luis que- 
dóse pasmado. 

.— ¡Pero, cómo! exclamó, diri- 
gléndose a Laurita. — Entonces, 
¿Quién es usted? 

Laurita, destilando vergilenza por 
todos sus poros, sólo atinó a huir, 
no alcanzando su amiga más que a 
decirle esta frase: 

7 Yo acabo de prestarte un ser- 
vicio, pero tú llevas las bromas más 
lejos de lo que te he pedido. Sin 
duda te ha divertido el cambio... 

— Gabriela, ¿qué ha hecho usted? 
—preguntó don Luis de Salas sin 
volver de su asombro. 

— Y usted —inquirió con severi- 
dad la improvisada gitana, —¿qué 
es lo que ha hecho? ; 

— Equivocarme lamentablemen- 
te..., pero no es mía la culpa. 

— ¿Está usted seguro de que ereía 
que era yo? z 

— ¡Bien sabe usted, cruel Gabrie- 
la, que es la mujer a quien amo! 

— ¡El que ama no se equivoca con 
tanta facilidad!... 

— La verdad es que la encontraba 
muy cambiada... Decíame que esa 
cortedad, ese obstinado silencio, de- 
bían serle producidos por el antifaz 
No podía comprender que estando 
solos no quisiera quitárselo,.. 

— ¡Pero mi cortedad no le servía 
a usted de ejemplo! : 

— Gabriela, ¡tan pocas veces po- 
demos estar solos!... No perdamos 
el tiempo en aclarar este lamentable 
equívoco. Sepa usted que la amo 
que estoy decidido a todo... > 
— ¿También eso se lo dijo usted 

? 


a 
Sa lo dije; como también le 
dije que mañana debo embarcarme 
para Europa. 
¿Qué?... 

— Eso no es todo, Gabriela, Le 
dije..., creyendo que era a usted a 
quien hablaba, que había llegado el 
momento de proceder con valor, ¡Que 
si ústed me ama debe huir conmigo! 

— ¿Adónde? 

— Al Viejo Mundo, donde acaba 
de producirse una cuantiosa heren- 
cia a mi favor y donde podremos 
vivir felicísimos. .. 

— ¿Y no comprende usted que esa 
chiquilla repetirá a todo el mundo 
lo que usted le ha dicho? 

—Comprendo que, sin saberlo, la 
he comprometido, Gabriela, y esa es 
una razón más para proceder sin 
pérdida de tiempo. 

— ¿Cómo hacer eso? 

— Si no se decide, se enterará su 
marido, y será peor. 

— No, Luis; yo no puedo dejar a 
mi marido... 

— ¿Teme usted que se muera? 

— ¡Temo al escándalo! La ver- 
giienza no me dejaría ser feliz. 

— ¡Gabriela, la amo! Mi pasión 
todo lo allanará. Huyamos... 

— ¿Ahora mismo? 

— Sí, Gabriela. Aprovechando la 
obscuridad de la noche, yo la llevaré 
a un buque inglés, cuyo capitán es 
amigo mío, y la tendrá a usted ocul- 
ta hasta el momento en que la nave 
se aleje. Al rayar el día nos despe- 
diremos juntos de esta costa, para 
construir nuestro nido donde nadie 
pueda impedir nuestra dicha. 

> Luis, ¡es insensato lo que me 
está diciendo!.. 

— ¡Sensato o insensato, le hablo 
en nombre del amor, Gabriela! 

Sin saberlo, Luis de Salas había 
pronunciado la palabra mágica: el 
amor, Su frase arrebatada, su pa- 
sión, habían tocado en lo vivo el fon- 
do de- romántica inquietud que vi- 
vía latente en aquella naturaleza de 
mujer. 

Las luces, la cadenciosa música, 


(Continúa en la pág. 18) 
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UNA ENCUESTA DE “EL HOGAR” 


¿Qué haría usted si fuera hombre? ». Chita de 


A 


Leonard 


POESITLLSETIERTAS META ADLER 


SOFIA BOZAN por su arte y su físico, no tiene miedo de las palabras. 
— Estoy encantada, muy satisfecha — continúa, — con g 
haber nacido mujer. Ñ p 
— Y linda — agrego. — Tal Vez su éxito alcan- F 
zado es lo que la hace opinar así. 7 
— No. Créame que no. Aunque no fuera 
quien soy, pensaría de la misma manera. 
— Bueno—la interrumpo. — Ad- ; 
mito que no quiera ser hombre. Pe- g 
ro, si lo fuera, ¿qué haría usted? $ 
=—iYor-¡Pues, á 
adorar a las mujeres! 
Y Sofía Bozán, la 
expresiva reina 
del tango, hace un juegui- 
to de ojos que se pier- 
de en la penumbra 
de la salita de recibo. 
Creo inútil agre- 
gar que en la salita 
hubo como un des- 


lu aio 


Sofía Bozán, “crio- q 

lo lindo”, dice 

que nunca ha 
£ pensado en 
ser hombre 


y que no id 
id g 


O no quiero ser hombre, en primer lugar. Ja- 
más lo he pensado. Tampoco lo he deseado. 
¿Para qué? ¡Me hallo tan bien siendo mujer! 
— ¿Cómo para qué? En general, las mujeres se , 
pasan la mitad de la vida envidiando a los AA ¿ A 
hombres por sus libertades y sus derechos. : ! 
— Sí, pero yo no. Se lo aseguro. No 
me interesa ser hombre. ¡Pobrecitos! F á : y 
¡Les tengo lástima!... : 3 i 
— ¿Lástima? Se expone , : pl 
usted a dar una serie 20 1 
de explicaciones — le 
digo, para ver si 
reacciona rectifi- 
“cándose. 

—No temo 
darlas. Dígalo 
nomás. 

Sofía Bozán, 
consciente del 
dominio que 
ejerce so- 

bre ellos 


ICA 


Por su par- 

te, nuestra 

poetisa máxima, 

Alfonsina Storni, 

afirma que si fuera 

hombre, procedería co- 
mo la mejor mujer. 


ALFONSINA STORNI 


A Hermi- 

nia Brumana, 
escritora, nun- 

ca se le ha ocu- 
rrido envidiar a los 
hombres. 


HERMINIA BRUMANA 


E ¡acertado al no vestirme y esperarla en pi- 
jama — comienza diciendo Herminia Bruma- 
ha con: un expresivo movimiento de cabeza no 
exento de coquetería; —con pantalones estoy más en 
carácter para responder a su ocurrentísima e inge- 
niosa pregunta. Porque, la verdad, a pesar de que 
en mi niñez me gustaba muchísimo vestirme de va- 
rón, ya de grande —resignada inteligentemente quizá 
— no se me ha ocurrido nunca envidiar el ser hom- 


nuestra poetisa máxima, infinidad de ve- 
ces con resultado negativo, me decido ir 
al cenáculo literario que frecuenta, con la es- hb é a 
peranza de hallarla, y su silueta fina, cada vez Má : 
más juvenil, se hace presente. Sin medias, de Una eolaboradora de El Hogar 


acuerdo con la última palabra de la practicidad, ha formulado a cuatro mujeres 
vestida con una tela vaporosa, escapándosele los 


D ESPUÉS de llamar a Alfonsina Storni, 


¿A 


plateados rizos por el casquete, rizos que son una 
ironía en la frescura de su cutis rosado, Alfonsi- 
na, con la sencillez graciosa que la caracteriza y 
que es producto precisamente de su talento, nos 
hace un ademán afectuoso y se dirige a nuestra 
mesa. Mientras se acomoda y se quita los guan- 
tes, pienso para mí en la personalidad que en- 
cierra la figura de niña de Alfonsina y me siento 


honrada de que sea “nuestra”. 

Cambiadas las primeras impresiones, co- 
mo al descuido, le pregunto: 

-—¿Qué haría usted, Alfonsina, si fuera 
hombre? 

Ajena al móvil de mi interrogante, pero 
no por eso menos espontánea y sincera, Al- 
fonsina deja caer su frase casi lapidaria: 
“— Comportarme como la mejor mujer. 
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TEODELINA LEZICA ALVEAR 
DE URIBURU 


A señora Teodelina Lezica Alvear de Uri- 
buru es una de las figuras más destacadas 

de nuestro ambiente social. 
Secretaria de la Sociedad de Beneficencia, car- 
go que ha ocupado ya en varias otras oportuni- 
dades y en el invi 


apellidos. 


—Si yo fuera hombre ¿qué haría? 


y 


: ue invierte muchas horas de trabajo y de preocu- 
pación, ajena ella misma al mérito de su labor, prestigia con sus 
condiciones de inteligencia y de bondad la vieja tradición de sus 


Muy simpática, con esa manera sencilla y personal de ser que la caracteriza, ha- 
llaba siempre la manera de substraerse a la entrevista tantas veces pedida. 

Al fin, una tarde, compenetrada tal vez de las dificultades de la vida 
que a su vez comparte con su esposo, logré verla en su sala del Plaza Hotel. 
rancamente, no lo he deseado; pero si Inte 
en este momento me fuera dado ponerme pantalones, saldría a luchar, pero lu- i 


argentinas la siguiente pregun- 
ta: 

— ¿Qué haría usted si fuera 
hombre?... 

Las respuestas aparecen en 
esta página, y son, en verdad, 
interesantes. Juzgue el lector y 
diga si de ellas se desprende 
alguna enseñanza. 


En el caso de usar pantalones, 

doña Teodelina Lezica Alvear de 

Uriburu saldría a luchar noble- 

mente para poe a sus antepa- 
sados. 


eriodística 
igente y observadora, 
laboriosidad. 


mira, | 


bre. A lo sumo, alguna vez habré dicho: “¡Ah, si yo 
fuera hombre no haría más que andar, andar por 
ahí!.... 

Herminia Brumana, la valiente mujer y autora de 
“Mosaicos”, “La Grúa”, “Tiza de colores” y otros li- 
bros no menos elogiosos que. estos, hace un gesto vago. 
Luego, retomando la frase — no he querido interrum- 
pirla —— continúa con voz más enérgica: 

—Eso sí, sería un grandísimo vago. Bueno, vago 
está mal dicho — se corrige, —da la impresión de un 
hombre echado siempre, que le huye al trabajo, Se- 

ría... un gran vagabundo. ; 

— ¿Está, pues, concretada su respuesta? 

—Tal vez. Pero no, no. — Herminia Bru- 
mana reacciona rápidamente, Su cerebro agi- 
lísimo ha captado una idea: — Mejor sería un 
gran revolucionario, un orientador de los hu- 
mildes y un peligro para los obscecados egoís- 
tas. No dejaría títere con cabeza hasta asistir 
a la revolución social con que sueño, hasta que 
me fusilaran... En último caso... — agrega, mien- 
tras su rostro se dulcifica en una sonrisa. — 
Pero, le repito — continúa .en seguida — no en- 
vidio la condición de hombre: a lo mejor en mi 
hijo seré lo que no fuí... 


charía siempre de frente, para honrar a mis an- 
tepasados. . p 
En seguida, la señora Teodelina Lezica Al- 


vear de Uriburu, que en contraposición con el privilegio social 
que viene sosteniendo desde la cuna, forma parte del grupo de 
damas que en nuestra sociedad luchan, trabajan y piensan por 
las clases desheredadas, se despreocupa, del asunto y me habla de “otros aspectos 
de la vida, estableciendo parangones inteligentes con épocas y pueblos que ha 
conocido en sus largos viajes. ; > E 

“Fuvo asimismo palabras de elogio para EL Hocar, cuya orientación actual ad- 


s que calificó como la mejor revista argentina. 


la señora de Uriburu es un ejemplo de feminidad y 


A A 


E 


2 OLA O nd FL Ll AA do RO ni 3 


ha pág PA DAN 


LIMPIEZA DE ALHAJAS 

I se trata de joyas pequeñas, 

se cepillan cuidadosamente con 

un cepillito mojado en agua ja- 

bonosa, luego se secan con mi- 
ga de pan, un poco de aserrín, un 
paño fino o un pedazo de gamuza. 
Las alhajas grandes se pueden frotar 
con rojo de pulir y se secan en la 
misma forma que las anteriores. 


GUERRA A LAS MOSCAS 


STOS molestos y peligrosos insee- 

tos, transmisores de gérmenes de 
mil enfermedades, deben combatirse 
en todas formas y alejarlos especial- 
mente de la cocina y de toda clase 
se emplean procedimientos distintos; 
eficaces resultados. 


Se prepara una solución compuesta de: 


Emético...... 1 parte 
Maa O eya 
Agua..... ES 2007-55 


Se impregna con ella papel se- 
rante y se pone sobre un plato. 


Otro: 


Trementina de Venecia... 1 parte 
sa 58 »» América... 2 » 
Aceite de ricino, ........+ ANS 
Se calientan juntas las dos tre- 
mentinas y luego se agrega el acel- 
te de ricino. Se aplica esta prepara- 
ción caliente sobre una hoja de 
papel. 


HUMEDAD DE LAS HABITA- 
CIONES 


NA casa húmeda es un Cons- 
tante peligro para la salud y 
para la economía doméstica. 

No son, como generalmente se 
cree, las habitaciones nuevas los 
únicos focos de humedad; antes por 
el contrario; esta humedad, aunque 
malsana, no lo es tanto como la 
atmósfera húmeda y mal oliente de 
las casas viejas. 

La humedad de las casas nuevas 
es pasajera; el tiempo pone reme- 
dio a ese mal. 

Más necesario es advertir contra 
el peligro de las casas viejas, hú- 
medas y mal ventiladas. En estas 
casas de defectuosa construcción, 
el tiempo antes agrava el mal que 
lo corrige. 

Cuando en una habitación se ad- 
vierte humedad como consecuencia 
de no haber sido habitada durante 
algún tiempo, se remedia el daño 
poniendo en el suelo una pequeña 
cantidad de cal colocada en un re- 
cipiente cualquiera. 

Pero los mejores y más econó- 
micos remedios para la humedad 
son el sol y el aire, y la casa donde 
falten no será nunca sana ni bara- 
ta, porque la humedad produce en- 
fermedades graves y costosas al 
Propio tiempo que destruirá los ves- 
tidos, los adornos y los muebles. 

Una de las primeras condiciones 


Ol dogar 


HN CASA 


La poesía nos arrulla con los himnos de la esperanza, suaviza nuestras 
penas con las confidencias de los dolores ajenos y purifica nuestros senti- 
mientos, despertando en nosotros la admiración por los seres que honran 
a la humanidad y el horror por los monstruos que la deshonran. La poesía 
es nodle y santa, responde a esa necesidad suprema que nos impulsa hacia 
las regiones del ideal, hacia un mundo superior, al mundo en que nos agi- 
tamos devorados por un anhelo misterioso que no sacian las riquezas ni la 


SE mezcla: 


cuando necesitemos de ellos nueva- 


FABRICACIÓN DE CERVEZA 


gloria de la tierra. Hermana de la religión y de la ciencia, ella también es Cebada ............ 500 gramos 

divina, ella también es una revelación del infinito. Todos los que creen en Jengibre con momomm.. 107.) 

la sublimidad del destino humano, todos los que sufren y esperan, todos los Zumo de limón...... 30-35 

que se consuelan en las angustias de la vida, con la visión de la eterna ven- Lúpulo O EE SUS 

“tura, aman y veneran la poesía. AZÚCar .....oomo..- 725 5 
Levadura de cerveza 3 ,, 
IN A o E 7 litros 


de materias alimenticias. Para destruirlos 
menciono a continuación algunos que dan 


VARPNRON 


M0 


Se ponen a hervir durante diez minutos todos los ingredientes, menos la leva- 
dura de cerveza. Se reemplaza el agua evaporada, hasta completar diez litros 


en total y se deja enfriar. Luego se prensa la cebada, se pone la levadura y se la 
deja enfriar por tres días. Después se filtra y se embotella. 


EL ARREGLO DE LA PUERTA 


Dos amplios cortinados de tul liso, 
plegado, terminados en el bajo con un 
fleco en el mismo tono crudo. 

El visillo; de igual tul, lleva en el 
centro una tira de tul cuadriculado, 
y sobre él um bordado al zurcido de 
hojas ribeteadas de marrón; el centro 
es blanco. 
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DETALLES DE LA LABOR 


que deberá reunir la casa que habitemos es que sea seca, bien asoleada, y aireada. caucho, 125. 


a orgullo consiste en el sentimiento exagerado de nuestro mérito personal, 
Pe una fuerte tendencia a preferirnos a los demás y a dominarlos. Es una 
: ermedad moral cuyas principales especies son la presunción, la suficiencia, 
a altanería, el desdén y la arrogancia. 


emplea en frio. 
DESCUPET 


CONSERVACIÓN DE LA TINTA 


PARA GUARDAR OBJETOS DE GOMA 


»] , S 54 ? > . 
OS guantes de goma que se emplean para fines diversos, las bolsas para hielo 
O para agua caliente, antes de ser guardados, deberán estar perfectamente 
pee y se espolvorearán abundantemente con talco. o 
. poto es que el calor también los perjudica; de módo que, al guardarlos, 
ebemos tomar precauciones para evitarnos después sorpresas desagradables 


Después de disuelto este último, se aña- 
den 30 gramos de goma almácigo y se deja 
en maceración durante diez o doce días. Se 


pu evitar que la tinta forme depósitos 
en los tinteros, basta añadir de cuando 
en cuando una decocción de té negro. 


PARA HACER INVIOLABLES LAS CARTAS 


ASTA escribir la direceión en la cara engomada 

del sobre, es decir, del lado por donde se cierra; 
el método es más seguro todavía empleando tintas de 
anilina, que a la menor tentativa de reblandecimiento 
de la goma se desparraman. 


INDICACIONES ÚTILES 


E* olor poco agradable que despiden los vertederos 
y desagiies de las cocinas es debido en general a 
la presencia de materias grasas en descomposición, lo 
que se remedia empleando los álcalis en abundancia 
(lejías de sosa o de potasa, amoníaco diluído), o una 
solución de sulfato de hierro. 

— Para hacer desaparecer las verrugas de las ma- 
nos se emplea con frecuencia el ácido nítrico, pero 
si se quiere evitar las quemaduras que produce, es 
necesario tocar sólo con una varilla mojada o con la 
cola de una cerilla; es un tratamiento delicado, que 
es mejor dejar en manos del médico. Se puede subs- 
tituir el ácido nítrico por el acético, menos peligroso. 

— Los objetos de cinc se limpian fregándolos con le- 
jía de sosa en caliente, enjuagando luego con agua 
acidulada al 5 % con ácido sulfúrico y fregando enér- 
gicamente las piezas con trapos espolvoreados con 
piedra pómez molida. 

El aire puro es más indispensable que el buen 
alimento. El aire es nuestro elixir vital. 


DOCTOR REVEILLE-PARISE 


CONSERVACIÓN DEL LINOLEUM 


E* linoleum tiende a endurecerse y a ponerse de- 
masiado tieso cuando se le guarda mucho tiem- 
po sin usarlo, y entonces cuesta mucho trabajo co- 
locarlo. Para devolverle su elasticidad, se le debe 
extender en el suelo, sin prensarlo, delante de la 
estufa o de alguna chimenea que dé mucho calor. A 
las pocas horas se pondrá flexible, 


PARA PEGAR OBJETOS DE PORCELANA 


S E pueden pe- 
gar objetos 
de porcelana con 
la disolución si- 
guiente: 
Cloroformo, 
100 gramos; 


Moderno tipo de vestíbulo con mo- 


El tanino del té impide la descomposición  blaje de pino. Sillas tapizadas, de 
de la tinta, sin rebajarla de color. 


alto respaldo y espejo sin marco. 


muy, muy viejo - antes de encontrar algo de 
más valor que el Jabón de Afeitar “Vinolia”, 
a $ 1.30 la barra en estuche de aluminio 
(Repuesto 70 ctvs.) 

¡Ha probado Vd. la crema de afeitar “Vinolia”? 
e Si Vd. prefiere crema, no hay 


nada mejor que “Vinolia” y sólo 
le cuesta $ 1.50 por un tubo 
gigante, que le durará por lo 
menos tres meses. $ 0.50 por 


mes es verdaderamente econó- 


mico y merece un ensayo. 


Otros productos “Vinolia” son: 


PASTA DENTIFRICA $ 1.50 
TALCA e O 
JABON BORACIC € 

COLD CREAM 35 y 50 ctvs. 


JABON DE AFEITAR 


inolía 


PV, 24 -9A 


REPUESTO 
5 0.70 


WINOLIA, Zo: LTD; - ESMERALDA 70 - BUENOS AIRES 


Entre piropos y contradanzas 


el rumor de las conversaciones pro- 
Gabriela 
vértigo. Un soplo de locura la al 
substrayéndola a 


ducían en 


taba, 
lidad. 


Luis de Salas, que por calculado 
intento había conservado su 
junto a sí, cubrió 
inició la 
una puerta guardada por un sobor- 
mado mulato, Pero en aquel momento 
una inusitada aparición llamó a la 
realidad a los amantes: Eduardo Ro- 
camora estaba en la habitación. Su de 
aspecto era el de un hombre tras- 


enamorada e 


tornado. 


— Les pido mil perdones—comen- 
zó diciendo a la pareja en fuga, que 
quedó con los pies clavados en el 
suelo.—Yo he entrado aquí porque... 

Su turbación le impedía hablar. 


— In du da ble- 
mente, me han 
engañado... — 
continuó, ape- 
nas pudo com- 
probar que la 
mujer que es- 
condía la cara 
entre los plie- 
gues de la capa, 
no llevaba el 
disfraz de su 
esposa. — ¡Me 
acaban de ase- 
gurar que tie- 
nes preparada 
una fuga con 
una mujer cea- 
sada..., con Ga- 
briela! Los ce- 
los me encegue- 
cieron de repen- 
te, impidiéndo- 
me pensar que 
mi esposa no es 
capaz de pres- 
tar oídos a un 
botarate como 
tú... Veo que, en 
efecto, hay eas- 
quivanas capa- 
ces de perderse 
por un. hombre 
sin principios 
de moral..., pero 
te agradezco que 
a la mía la ha- 
yas dejado en 
PAñ=: 

Y acercándo- 
se a la dama 
misteriosa, que 
se acurrucaba 
contra su rap- 
tor, osó decirle, 
con voz ya se- 
rena: 

— Aún está a 
tiempo, señora, 
para reflexio- 


nar sobre la enormidad de su con- 
ducta. El hombre que en este mo- 
mento la tiene en sus brazos es un 
miserable que la aleja tal vez para 
siempre del afecto y del respeto de 
los suyos, sin lo cual no hay felici- 


dad posible. 


-— ¡Déjanos el 


denó Luis de 


sospechoso 


Salas con imperioso 
gesto; pero al querer avanzar hacia. 
la puerta notó que su compañera. 
acababa de desvanecerse. 

Como Rocamora, con espontáneo 
ademán, avanzara para sostenerla, 
Luis lo contuvo con un grito sordo, 
interponiendo su fuerte brazo para 
impedirle que llegara hasta ella. En 
seguida, comprendiendo que el ex- 
cesivo celo por proteger la incógni- 
ta de su compañera podría parecer 
a Rocamora, agrego, a 
modo de explicación: 

— Comprendetás que no es caba- 
lleresco de mi parte permitir que tú 
te enteres de quién es esta mujer... 
Hazme el favor de dejarnos. 

APENAS Eduardo Rocamora se 
alejó de la estancia, Gabriela, 
rápidamente rehecha del momentá- 


(Continuación de la pág. 14) 

neo desmayo, tuvo 

de gravísimo riesgo q 
Correr, 

Luis intentó 

pero el momento de 


sensaciones 


rea- 


toda 


capa taba roto. 
a medias a su 
salida - por 
paro de su marido, 


miedo en el corazón, 
Laurita, que ya 
tiéndose en la pieza 
cuénaga. Esta buen 
bía apresurado a da 
que Manzano “habi 
casado”... 

¡Qué noche! — 
entre lágrimas, mie 
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GRAGEAS 


Por 
M. 


JOSE BRAÑA 
En nuestro juego de amor 

tú y yo perdiendo salimos: 

tú burlaste mi confianza 

y yo burlé tu egoísmo. 


Le quise gritar al mundo 
todo mi loco desprecio, 
y para ahorrarme trabajo 
te lo dije a ti en secreto. 


Te juré ciega venganza, 
y no cumplí el juramento: 
¿qué venganza más cumplida 
que defraudarte en tu miedo? 


Frente a tu engaño de amo? 
que tanto me hizo llorar, 
no me hirieron tus mentiras, 
sino mi credulidad. 
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dolos a los besos... 
—= ¡Galla!. .. 


consumar 


desvanecido; el mila; 


conciencia del 
ue acababa de 


la fuga, 
locura se había 
gro amoroso es- 


Una sensación de espanto, una ne- 
cesidad inmediata de ponerse al am- 


separó violenta- 


mente a los culpables. 
Gabriela, con alas 


en los pies y 
corrió en busca 
estaba -desvis- 
de Martina Az- 
a amiga se ha- 
rle la noticia de 
a resultado ser 


gemía Laurita, 
ntras se despo- 
jaba del majo 
disfraz de Ga- 
briela y en el 


preciso momen- 
to en que ésta 


entraba como un 
ventarrón. 

Ambas se en- 
frentaron con 
mutuo repro- 
che: 

— ¡Tú hiciste 

correr la voz de 
que yo me fuga- 
— increpó 
Gabriela, qui- 
tándose a tiro- 
nes el compro- 
metedor traje de 
gitana. 
..—i¡Y tú le di- 
Jiste a mamá 
que Manzano es 
casado! — chi- 
lló la otra. 

—¡Yo, no! Yo 
no soy una ma- 
la amiga como 
tú—Tepuso, con 
asombro, Ga- 
briela. — Pero, 
¿de dónde has 
sacado esa noti- 
cia? E 

—Me la ha 
dado Martina. 

—Pronto te 
enterarás de que 
eso no ha sido 
cosa mía; al 
contrario, yo hi- 
ce la diligencia. 
como te lo pro- 
metí. Manzano, 
creyendo que 
eras tú, se me 
declaró, y yo lo 
llevé a presen- 
cla de tu ma- 
dre. Allí lo dejé 


para que hablara con ella y me fuí 
adonde estaban ustedes, encontrán- 


—$Si quieres que calle, júrame 
que no volverás a repetirle a nadie, 


ni en la última hora de tu vida, la 


paso libre! — or- 


— ¡Te lo juro! 
indispensable, acab 


reintegraron al 
tuaciones... 


sus 

LA crónica no 
ta; pero sí refiere 
caballero don Edu 
jamás dió crédito a 


rrer de boca en boc 


felices... 


proposición que Salas te hizo con- 
fundiéndote conmigo... 


Y solidarizadas en la complicidad 


aron de resti- 


tuirse sus respectivos disfraces y se 


respectivas si- 


dice si Manzano 


sospechó alguna vez que la gi- 
tana de aquella noche — la noche 
que él más la amó —no era Lauri- 


que el honesto 
ardo Rocamora 
1 chisme que la 


malévola sociedad colonial hizo co- 


a, según el cual 


la mujer que estuvo a punto de fu- 
garse era su propia mujer. Porque 
justamente, después de aquella no- 
che, él y Gabriela fueron la mar de 
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BERTHELOT.—Este trottoir clásico está he- 
cho de box calf marrón obscuro. Los recortes 
están señalados por pespuntes. Los guantes, 
á de gamuza lavable, son del mismo color. Las 

medias, de un tono avellana ligeramente gris. 
La cartera es del mismo tono marrón del en- 

+ semble. 
A NIELSEN.—El zapato trottoir es muy apro- 
piado para la toilette de sport. Este es de be- 

: cerro color caoba. El vestido, de lana color 
Eo. arena claro. Los guantes, marrones, un poco 
pa más claros que los zapatos. Medias beige ro- 

sado y cartera haciendo juego con los zapatos. 
> NIELSEN.—Escarpín de cabritilla negra, con 
taco y tira de lagarto. El tapado, azul obscuro, 
está adornado con piel negra, con la que hace 
juego la. cartera. Las medias son de seda, de 
color beige no muy claro. Los guantes, de ga- 
muza lavable, de un tono crema, casi blanco. 


Y dbagar 


En un ensemble debe existir 


TARDE 


costa 


GUANTES CARTER- MEDIAS 


BUNTING 


po ; 
¿ GUANTES CARTERA MEDIAS 


GRÉCO 


uUANTES CARTERA 


COSTA.—Zapato de lagarto negro, bordeado 
con un ribete fino de charol, entrecruzado de- 
lante. El ensemble, vestido y tapado, es ne- 
gro. La cartera, negra también, tiene un cie- 
rre de carey. Las medias son de color tosta- 
do, y los guantes pueden ser de gamuza co- 
lor carne O negros. 

BUNTING.—Zapato de gamuza marrón obs- 
curo, con taco de lagarto. Las bandas son 
también de lagarto. El vestido es granate 
obscuro. La cartera y los guantes en distintos 
tonos de beige. Las medias levemente más obs- 
curas y de una tonalidad más rosada. 

GRECO.—Zapato de cabritilla con recorte 
de sandalia. El vestido es color ciruela obscuro. 
Las medias han sido elegidas en un tono topo 


más obscuro que el de los guantes. La car- 


tera es del mismo color que el de los zapatos. 


e 


GUANTES CARTERA 


GUANTES CARTERA MEDIAS 


PÉRUGIA 


GUANTES 


COSTA.—Este bonito zapato está hecho de 
crépe bleu y bordeado de tiras estrechas de 
satin del mismo tono. La cartera, bleu cielo, 
hace juego con el vestido. Los guantes son de 
un tono beige un poco más obscuro que el de 
las medias. El tapado, largo, es de velours in- 
glés bleu noche. 

GRECO.—Sandalia de crépe mate rojo. Tiras 
y tacos plateados. El vestido es completa- 
mente negro. La cartera, del mismo color 
que los zapatos. Las medias, de color beige, 
y los guantes, de un beige más rosado. Broche 
de rubíes en la cintura. 

PERUGIA.—Este elegante zapato de crépe 
marrón está adornado con tiras angostas 
de cuero dorado. El vestido y la cartera son 
del mismo color rojo. Los guantes son del 
mismo tono, pero más claros que la capa corta 
de vison, y las medias un poco más claras aún. 


CARTERA MEDIAS. 


Lo que se ve y se oye 


OMO en esas comedias 
donde la acción se di- 


luye en diálogos, aquí, 
en Mar del Plata, el 
desarrollo de la temporada 
queda reducido a comentarios, 
ya que los acontecimientos ca- 
recen de la fuerza necesaria 
para dar vigor y color 
conjunto. Hemos enfrentado el 
Carnaval y estamos hoy don- 
de estábamos ayer, vale«decir, 
que casi al'final no ha variado la fisonomía del con- 
junto, y qu tempórada será en el aspecto social 
la menos pródiga en sucesos de esa indole. 

Es una suerte que así sea, porque ya que todo se 
renueva y evoluciona lógico es también suponer que 
se modifique una de las características de Mar del 
Plata, «aquella, precisamente, que le «dió prestigio y 
fama, y que sirvió, en definitiva, ¡para atraer a los 
diversos múcieos sociales de toda la república. 
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A IRE y sol, parecen ser las normas genera- 

les para las nuevas generaciones; lo demás: 
el juego, los bailes, las reuniones en los clubs, 
son, acaso, un complemento para que la vida 
presente algunas alternativas. Pero el “dolce 
far niente” domina en absoluto, y, por fin, se 
hazentendido que Mar del Plata es un lugar de 
Weposo y no una prolongación de la farándula 
invernal: 

Bs claro que quien así lo ha dispuesto mo es 
muestro propio temperamento sino :es4 buena 
señora que se llama “Doña Crisis”, que está 
en, todos los labios, y «a la que :8e mombra 
como si se truútara de un acreedor. temible y 
respetable. - 

La trasmutación de los valores es la causa 
determinante de todo el cambio social en la 
existencia cascabelera de Mar del Plata; los que 
ayer eran poderosos se han reducido. a propor- 
ciones mínimas, y aquellos otros que nunca tu- 

vieron y que ahora puweden 
alardear de un bienestar re- 
lativo son los que están-en ma- 


yoría. 


O he visto hace pocas tar- 

des, con mis propios ojos, 

a un caballero que lleva so- 

bre sus hombros un apellido 

ilustre, y cuya fortuna ha si- 

do en un tiempo, que mo está 

muy lejano, la más. sólida y saneada. Me ¡pareció una 

<ombia, y su figura, otrora elegante, “era mify in- 

(yrios, por cierto, a la de ese ““maítre A'hótel” :a que 

his meferencia en una de mis correspondencias an- 

icdiores "Lo hallé lejos «del tumulto de la Rambla y 

de Jos clubs, En el teatro de sus triunfos mundanos 

pareoía ahora un extraño, y en silencio, como un rey 

en exilio, contemplaba «el cuadro con un vago senti- 
miento'de nostalgia. 

— ¿Y usted?... — le dije. 

— He venido por unas horas... Estoy en la es- 
tancia... 2 rá 

—.¿No viene a «quedarse? 

— Tio puedo; natie me paga... 

Caminamos uritos algunas cuadras y hablamos 
de la transformación de Mar del Plata. 

«¿Se acuerda”... 

Cada rato su espíritu lo llevaba a evocar el pasado 
fastuoso, cuando él ofrecía las grandes comidas en 
el Brístol y en el Golf. 

— Ya no hay nada de eso, ¿verdad? 


¿ 


O UANDO lo vi alejarse, el detalle de su tra- 
je maltrecho, con amplias rodilleras, sus 
botines y su camisa quedaron grabadas en mis 
pupilas; todas sus prendas eran de una calidad 
inferior. Diez años antes, este mismo amigo se 
presentaba a la Rambla vestido de seda desde 
los pies a la cabeza. Dió vuelta la esquina, cami- 
nando como un vencido, ex- 
traño por completo al medio, 
y penetró a un hotel en armo- 
nía con su pobre indumenta- 
ria, De inmediato recordé que 
su chalet, magnífica residen- 
cia de solterón, lo había alqui- 
lado con todos sus muebles, sus 
cuadros y su vajilla a un di- 
plomático que representa aquí 
a un país poderoso y respe- 
tado. 


Elóbagar 


LARO está que para quienes no han asistido, como 

4 yo, a toda esta transformación, Mar del Plata 
sigue siendo la misma de hace un cuarto de siglo; 
por las calles se observa extraordinaria animación; 
frente a la Rambla y en la Playa Grande se detienen 
los automóviles más lujosos; damas y niñas irrumpen 
en alegres conjuntos en todos los recintos; huy gracia 
y belleza en las mujeres, y el amor florece en log :co- 
razones. 

Cuando desde mi sillón de la Rambla, 'en las horas 
de la tarde, asisto al desfile de veraneantes. — lo 
mismo que hace veinte años, — detengo mis OJOS so- 
bre muchas bellezas dignas de un poema o de un cua- 
dro. Debo, por fuerza, preguntar si es que quiero co- 
mocer sus nombres. Y cuando al acaso logro mi pro- 
pósito, suena a mis oídos un apellido que alguna vez, 
buscando otros, tropecé con él en la guía telefónica 
o en la página de avisos de los grandes diamios. 


yoje) 


PROSA criatura!... 

— ¡Es la hija de un fabricante de zapatillas 
de goma, que tiene su fábrica en Villa De- 
voto!... 


Y la dicha ha pasado... 


Por, 
ELVIRA FERREIRA 


¡Ha pasado la dicha por el claro camino, 
ha hecho un alto en la espera; 
“dulce, se ha detenido!... 


¡Deshimbrada, confusa, 

sin saber el destino de la ruta marcada, 
sin saber el ocaso de mi largo camino; 
por temor deengañarme, 

por piedad de má misma, 

por la extraña tortura de asustarme la vida; 
amparada en el sueño 

de una cándida «dHicha, 

he cerrado los ojos, 

me he apretado a mi vida, 

y «en mi lánguido otoño 

me he quedado perdida) 


¡Y la dicha ha pasado, 
me ha esperado, 
se ha ido! 


— ¿Y aquella otra? 

—EÉl padre hace dulces y tortas... Tiene 
diez panaderías en la capital. 

Y así, por espacio de una tarde, pudiera es- 
tar repitiéndose una larga cantinela parecida, 
sin que apareciera en el horizonte ninguna de 
aquellas descendientes de próceres, de conquis- 
tadores, de guerreros, cuyos nombres llenan 
muchas páginas de la historia. 

Estos nuevos núcleos que forman la realidad 
del presente son también la esperanza del fu- 
turo. Yo pienso que de allí ha de surgir la fuer- 
za que encauce al país por su verdadero cami- 
no. Hasta ahora habíamos vivido un poco del 
reflejo de las viejas sociedades europeas, con 
e 
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Plata 


sus mismos hábitos y su idén- 
tica fastuosidad. Esta crisis 
ha venido a ser como un sa- 
ludable tirón de orejas para 
los que creyeron en la posibi- 
lidad de establecer entre nos- 
otros como una monarquía _. 
social. 


AY que suponer con“algún fundamento que quie- 

nes lograron el dinero después de muchos afanes 
y sinsabores, han de saber conservarlo con mayor 
celo que aquellos otros que tuvieron la suerte de reci- 
birlo de Sus mayores. 

La generación de nuestros abuclos fué más pru- 
dente y sabia, dentro de su simplicidad, que la de sus 
propios hijos. Aquéllos poblaron el desierto, y los que 
no lo hicieron se colocaron detrás. del mostrador para 
vender telas y paños. Los hijos de aquellos tenderos, 
que eran ricos y modestos, viajaron por Europa. y 
allí oyeron hablar de aristocratias y abolengos. De- 
bieron marearse, porque al regresar no quisieron ser 
como sus padres, criadores de animales o dueños de 
almacenes; soñaron en ser como aquellos grandes se- 
ñores que habían visto pasear por los bulevares de 
París, conduciendo sus soberbios atalajes. 

Aquí abundaron no hace mucho los “mail-coach”, 
que llegaban hasta las puertas del hipódromo Ar- 
gentino haciendo sonar la trompeta de caza, como Si 
en verdad pasara por las avenidas el coche real. 
Cuatro hermosos caballos “hackney”, con guarnicio- 
nes de un lujo oriental, formaban el tronco, y allá, 
desde la altura del pescante, un caballero de levita 
y palera gris enarbolaba el látigo como un cetro. 
Junto :a él, bajo 'el peso de sombreros enormes, las 
mujeres más hermosas de su tiempo. 

0 

os sucedería si hoy se presentara el mis- 

mo espectáculo que NOS fué dado admirar 
cuando éramos niños? Es difícil suponerlo, aun 
cuando buena ¡purte:de los mi- 
rones, dbsortos, Uegaría a la 
conclusión de «que «acababa le 
crearse un nuevo sistema «le 
publicidad. 

Y esto que pudiera ser exd- 
gerado es lo que se advierte « 
la distancia, cuando desde _un 
mirador, que es Mar del Pla- 
ta, se mira hacia el tiempo 
queno ha de volver. La reno- 


vación es total y absoluta, Y 


aquel caballero de apellido z 

ilustre que yo he visto hace pocos días es el 
símbolo de un momento en nuestra vida. Hijo 
de aquellos tenderos 0 pobladores de las gram 
des estancias, se fué QU Europa, se contagió de 
todas las costumbres de las viejas orgamizacio: 
mes monárquicas y regresó Q esta tierra de pus- 
tores trayendo también su mail-coach”, su we- 
gio automóvil, y con ellos los hábitos de un'siba- 
ritismo sin límites. : : 

Y es natural; cuando, por el imperio de los 
cambios inevitables que van marcando el “pago 
de los siglos, se encontró frente a la realidad Y 
frente a la vida, este hombre símbolo se cruzó 
de ¡brazos como pudiera hacerlo el chacanrero 
que ve uwanzar sobre sus campos la manga de 


langosta. 


E he esto tendrá poco que hacer con Mar del 
Plata desde el punto de vista social, pero no 
cabe duda que hay tema interesante y vasto para 
el análisis socielógico si se quisiera profundizar el 
tema. Pero la índole de esta página y el propio am- 
biente frívolo en que se] desliza aquí nuestra exis- 
tencia lo impide. Además, estamos en víspera de 
carnaval, y si bien esta fiesta es en Mar del Plata 
una celebración solemne y aburrida, suenan las or- 
questas de la “jazz”, gimen los tangos y las parejas 
bailan. 

De tarde en tarde, una mascarita, como una sorm- 
bra del pasado, cruza por el 
salón, llevando debajo de su 
dominó una enorme dosis de 
tristeza. 

Es que los carnavales de 
ahora también son muy dis- 
tintos a los de hace diez o 
veinte años. Poco a poco el 
mundo se siente dominado por 
la tristeza. Algo muy pesado 
está en todos los corazones, y 
el ligero. y amable carnaval 
de antes se ha convertido en 
una cosa triste. 
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Asi dice el viejo prever 
A hio, y el caso de la Fior 
| , -.. de Lis es toda una con- 
firmación: durante 46 años procedió honestamente con el 
consumidor, ofrecióntole siempre un producto genuino, y hoy 
recoge los frutos de aquella huena simiente: un prestigio 
excepcional. Flor de Lis es un nombre famoso hasta en el 
último confín de la República. 


PE A TR 


. Pero no es ún prestigio conquistado a fuerza de regalos, 
concursos o premios: es un prestigio forjado sobre la hase 
más sólida, más perdurable y noble: - calidad! 


.. YERBA GENUINA PARAGUAYA. .. 
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CAPÍTULO VII 


E tengo aquí la sorpresa prometida, se- 
iorita Wernner. Ayer tuve buen cuidado 
de no dársela para obligarla a venir a 
¿buscarla usted en persona — díjole Rive- 
=lro, saliendo a su encuentro, viéndola lle- 
gar sonriente, toda rosada por el aire 
frío de la mañana, al entregarle un an- 
cho sobre en el cual encontró ella el retrato de 
un niño. 

— ¡Nuestro nene! —-exclamó. —¡Qué grande 
está, qué hermoso, qué rico, qué lindo! Dígale a 
ese tesoro que su Nola le manda desde muy lejos 
estos feos muñequitos, pobres como ella; pero el 
mes próximo estará rica y lo estarán él y su ma- 
mita también. 

Abrió su valijita, dentro de la cual dejáronse 
ver un puñado de muñecos toscos, eomprados por 
ella recientemente, al pasar, en una tiendejuela 
de la pequeña población de Barrington. 

La joven esposa de Rivero había hecho dos veces 
la tentativa de hablar, no haciéndolo por obedecer 
a las advertencias de las miradas y gestos de su 
marido; mas por fin no pudo contener su impulso 
y, entre tímida y resuelta, dijo a Eleonora: 

— Buena falta le hace al pobrecito, y a la ma- 
are mucho más. Ahora no tanto, gracias a ella, 
pero han pasado las de Caín. 

Su cara se sonrojó como la de quien cómete una 
indiscreción y espera se la reprochen. 

Eleonora, sin moverse, empalidecida, abrió in- 
ecnscientemente las manos, dejando caer los ju- 
guetes, que rodaron miserablemente por el suelo. 

Claváronse las miradas interrogantes de sus 
ojos muy abiertos en Rivero. No eran tan sólo las 
palabras de su mujer las causantes de su impre- 
sión; era el tono en que fueron pronunciadas y 
aquel súbito sonrojo. 

— Vea, señorita Wernner — dijo Rivero, respon- 
diendo a esos ojos, — si he disimulado ayer las co- 
sas, ha sido a pedido de la señora Martha. Ahora 
me digo que es usted demasiado mujer — ha de- 
mostrado serlo — para que haya necesidad de ocul- 
tarle la verdad de las cosas... Al fin y al cabo 
no son tan terribles. 

— Hable, Rivero, hable... 

— He aquí todo lo que yo sé, señorita. Desde 
hace tiempo los asuntos de Andrade andan por los 
sue'os. Está completamente arruinado. Se ha en- 
tregado al juego, y con mala suerte. Las carreras, 
sobre todo, le han comido lo que tenía; han sido 
su perdición. Comenzó por vender una propiedad, 
heredada de su tía en seguida de usted dejarlos, 
para comprar caballos; perdió propiedad y caba- 
llos. Después le remataron la estanzuela de San 
Vicente — creo que usted la conoció, — hipotecada 
hasta el tope. 

Calló un momento, y luego prosiguió, obedecien- 
do al ademán casi violento de Eleonora, que lo 
invitaba a decirlo todo sin temor. 


— Los acreedores amenazan también — La señora Martha, la angelical 
la casa donde ha vivido usted tanto señora Martha, es una víctima de ese 
tiempo. mal hombre. Yo lo detesto. Nunca se 

La joven, que no había dicho una pa- le ve en la casa, nada le da. Ella 
labra mientras él le refería aquella se sostiene con sus lecciones de música. 
ruina, exclamó, entonces, en voz muy — ¿Martha trabaja? 
baja, para sí misma: : g — Calla, déjame informarla a mí— 


— ¡La casa..., la casita fea y pobre!... advirtió Rivero a su impulsiva com- 
¡Iban a arrojar a Martha de ella! 


pañera. — Sí, la señora de Andrade 
Sus ojos se humedecieron como el día que su NESARA | AN ) ( FA POT trabaja con buen resultado. No se aflija usted 


evocación conmovió el alma de sir Barrington. señorita; su hermana no sale por eso de su casa. 


— Háblenme de mi hermana, por favor — su- -- Un débil gesto de alivio apareció en el sem- 
plicó luego. blante alterado de Eleonora. No podía concebir 
— La señora Martha... a su hermana, tan retraída y aislada en su 


Su mujer cortó nuevamente la palabra a Ri- rincón, sometida al tormento de correr de aquí 


vero para ella hablar: ILUSTRACION DE PINTOS ROSAS para allá para instruir en su arte admirable a 


. Eleonora y Martha son dos buenas hermanas. A la muerte de su padre, Martha, por dar gusto a su madre, acepta la mano de un 
Resumen de lo publicado hombre As no ama, y a cuyo lado no goza de más nara das las que le depara su hijito recién nacido. Al morir poco después 
la madre, Eleonora es acogida en el hogar de la hermana. Tras de sufrir una grave enfermedad que la despoja de sus encantos, Eleonora recobra la salud y con ella la belleza, 
En estas circunstancias, volviendo de visitar a unas monjitas amigas, en un alto del canino se encuentra con una dama, vecina de casa y de Jiguración social, quien, encan- 
tada de ella, se propone presentarla en los salones que frecuenta, segura de que ese es su verdadero centro... Eleonora conoce u Mariano de Alba, joven que se prenda de su 
belleza. Ambos se aman; pero la familia de él se opone, y como de Aiba es débil e incapaz de independizarse, no logra romper la oposición E quedan deshechas las relaciones 
iniciadas. El cuñado de Eleonora es un cínico e intenta propasarse con ella, que se defiende dignamente y castiga su osadía como se merece. Poco después Eleonora parte 
sola para Europa, deseosa de olvidar la crueldad de su destino, y a bordo traba conocimiento con lord Barrington, un anciano distinguido, quien le cuenta el drama de su 
vida: perdió su hija cuando estaba en visperas de casarse. Eleonora se la recuerda por su parecido físico. Y se hacen muy amigos. Al llegar a su destino, Eleonora va a 
vivir en casa de la familia Lemonnier, en Bruselas, y lord Barrington se marcha «a su residencia de Londres. Pasan. unos meses de calma. Poco después los Lemonnier se 
ven obligados a alejarse de Bélgica, y Eleonora, luego de permanecer en París, donde vive desorientada, resuelve ir a pedir consejo a su viejo y buen amigo lord Barrington, 
dirigiéndose a Londres. Alli es bien recibida. Lord Barringion le ruega que se quede con ellos, como si fuera su hija. Ella, con lágrimas en los ojos, le dice que se quedaría 
de buena gana, pero que siente nostalgia por su tierra y el cariño de su hermana. En eso aparece Rivero, un buen muchacho amigo de Eleonora, que ha llegado de Buenos 
Aires en viaje de bodas, y le habla de su hermana Martha. 


o td 


muchachas no siempre 
cultas ni capaces de en- 
tender el raro mérito de 
quien les enseñaba. 
— Yo fuí su prime- 
ra discípula — mani- 
festóle nuevamente la 
joven. —La segunda 
fué mi prima. A! po- 
co tiempo éramos 
diez. ¿Cree usted que 
nos llevaba a su casa 
el deseo de aprender? 

¡Qué esperanza! Iba- 

mos, más que todo, 

para escucharla. Sa- 

be bien usted, señori- 
ta, cómo toca; es algo arrebatador... Y 
permita usted opinar a esta muchacha 
ignorante: a mi parecer, su trabajo, tan 
elevado, le hace bien. Su ausencia prodú- 
jole un enorme decaimiento; adelgazó 
hasta impresionar; al caminar parecía 
arrastrarse, pasaba los meses encerrada 
en su cuarto sin ver a nadie. Todo el 
mundo la compadecía. Pero, mujer de 
deber hasta el sacrificio, tal cual usted 
la conoce, el día en que se vió frente a 
frente casi con la miseria, su voluntad 
se levantó y su arte le mostró el camino. 

La admiración inspirada por la cria- 
tura a quien se recordaba, prestó elo- 
cuencia a las palabras de Rivero, mu- 
chacho comerciante sin mayor vuelo. 

—$Sí, estoy convencido; su trabajo le 
hizo mucho bien, obligándola a salir de 
su aislamiento, a someterse a la socie- 
dad diaria de sus discípulas, por quienes 
es tan admirada. Su música, el afán su- 
yo de transmitirla a quienes la buscaban 
en ella, le daba satisfacciones incalcu- 
lables. 

” Ahora, señorita Wernner, voy a 
contarle algo extraño, relacionado siem- 
pre con su hermana. Se lo contaré con- 
dicionalmente: me prometerá usted oír- 
me sin impresionarse; en caso contrario, 
me detendré. Tenga la bondad de sentar- 
se y, quietita ahí, escúcheme hasta el 
fin... Lo amargo, beberlo pronto; Co- 
menzaré por decirle que como consecuen- 
cia del suceso, cuya importancia no está 
a mi alcance, la señora Martha enfermó 
de gravedad. 

_— ¡Martha sola..., sin mí!... —exclamó ella, sin- 
tiendo extinguirse su voz y helársele las manos. 

— Ahora está sana, completamente sana ya, le doy 
2 usted mi palabra de honor... Recordará que mi ca- 
¡Sa está contigua a la suya. Del lado opuesto, pared 
por medio, han levantado un edificio, tomando una 
parte, justamente, del chalet donde vivieron un tiem- 

O sus amigos, los señores Lemonnier. En ella se ha 
stablecido una casa de pensión para el verano. Un 
Sábado, libres de nuestras tareas —en Buenos Aires 
Bozamos ahora 'estrictamente del sábado inglés, — 
conversábamos con unos amigos en mi pequeño jardín, 
haciendo otro tanto en el suyo varios huéspedes de 
la pensión, cuando llamó nuestra atención un magní- 
fico Packard que se detenía a la puerta de la casa 
de su hermana. Un joven de alta estatura y muy del- 
gado bajó de él y le dijo dos palabras al chauffeur, 
quien se alejó velozmente con su coche. Tres veces 
tocó el timbre el visitante, lo recuerdo, hasta oír la 
voz tan clara y suave de la señora de Andrade, di- 
ciendo desde adentro: “Adelante”. El joven penetró 
en la casa. 

No escapó a los nuevos esposos la inquietud de 
Eleonora, la cual hacíase más visible a medida que 
avanzaba la narración. A 

— Nada hubiera tenido de particular tal hecho sin 
las modalidades de la señora Martha, cuya vida so- 
litaria, conventual, nadie en el pueblo ignoraba. Des- 
de el primer momento de la aparición del visitante y 
su coche, los vecinos se intrigaron, como que en los 
pueblos pequeños todo es pretexto para los comenta- 


“—_DÍGALE A ESE 
TESORO QUE SU 
NOLA LE MANDA 
DESDE MUY LEJOS 
ESTOS FEOS MU- 
ÑEQUITOS, POBRES 
COMO ELLA; PERO 
EL MES PRÓXIMO 
ESTARÁ RICA Y LO 
ESTARÁ ÉL Y SU 
MAMITA TAM- 
BIÉN.” 


Eldbogar. 


rios. Mucho rato, lo menos dos ho- 
ras, transcurrió antes de volver a 
ver al caballero del Packard, el 
cual, por fin, apareció en la puerta. 
Pasó a pie delante de mi jardín, 
desde donde podíamos verlo a cinco 
metros de nosotros, mirando el sue- 
lo, absolutamente abismado en sus pensamientos, sin 
saber, parecía, por dónde caminaba ni adónde iba. 
Pudimos observar una gran alteración en su sem- 
blante, una palidez casi lívida en su cara afeitada. 
El chautfeur, divisándolo desde el sitio donde se ha- 
bía detenido, vino a su encuentro. Siempre en silen- 
cio, el joven subió en él, alejándose a todo escape. 
Nos quedó a todos el recuerdo de un lindo muchacho, 
muy delgado y muy pálido, de una gran elegancia 
natural y tipo distinguido. 

Eleonora, silenciosa, como le acaecía siempre en 
los momentos de sus grandes conmociones, no parecía 
inmutarse por este relato de tanto interés. 


— Todo no pasaba de un hecho común para mis 
amigos;í pero, para mí, tonociendo los hábitos de la 
señora de Andrade, no sucedía lo mismo. Sobre todo 
yo la había oído pronunciar, casi gritándolas con su 
voz inconfundible, dos palabras para su visitante en 
el momento de franquear él la puerta. Sí, claramente 
le oí decir: 


»_—Por Dios, no haga usted, sobre todo, nada 
irremediable. e 

Siguió a esta narración un compás de espera; lue- 
go la señora de Rivero precipitóse a ter- 
minarla: - 

— Aquella visita, según ha dicho mi 
marido, produjo sensación en el vecinda- 
rio y largos comentarios. A los pocos días 
llegaban a casa de su hermana desde su 
convento sus amigas las monjitas, per- 
maneciendo, por turno, allí casi dos meses, 
noche y día, asistiéndola de su grave en- 
fermedad. 

— Nadie, como usted comprenderá, se- 
ñorita Wernner, se ha atrevido nunca a 
hablarle de la -misteriosa entrevista. 

Con esta última observación había ter- 
minado hacía mucho rato la larga narra- 
ción de los Rivero, y los tres guardaban todavía com- 
pleto silencio, 

Al fin, Eleonora dióse cuenta de la necesidad de 
decir algo y retirarse. 

No podía hablar, anudábansele las palabras en la 
garganta, paralizábase su pensamiento. ¡Tomábala 
aquello tan de sorpresa!... 

Su hermana, en su afán de evitarle mayores in- 
quietudes, la había engañado, la seguía engañando, 
la engañaría siempre. Poco a poco, después, pudo re- 
cuperar su serenidad, disipar su aturdimiento, sin- 
tiendo abrirse su comprensión. Contrájose en seguida 
la expresión tan dulce de su rostro, encogióse su en- 
trecejo; entonces, quienes se la habían referido pu- 
dieron darse cuenta que una sospecha acababa de 
penetrarla. Aquel episodio, sencillo, pero misterioso, 
¿tendría relación con ella? 

— Señorita, ha sido con la mejor de las intenciones 
que me he decidido a contarle algo que creía podía 
interesarle a usted saber. A nuestra llegada a Bue- 
nos Aires, pese a quien pese, se lo confesaré a su 
hermana. Ahora ya todo quedó atrás. La señora 
Martha, sacudida por las exigencias apremiantes que 
suele traer la vida, ha recuperado, con la salud, las 
energías: Se .sentirá dichosa oyéndonos describirle, 
a nuestro regreso al país, el bienestar en que usted 
vive. 

Quisieron acompañarla hasta los portones de la 
regia mansión. Una vez allí, cada uno de ellos tomó 
entre las suyas las manos heladas de la que se que- 
daba en el palacio. 

— ¿Podemos anunciar a su hermana su pronta 
vuelta? 

En la pregunta advirtió Eleonora el sincero anhelo 
de llevar una respuesta fMvorable. Apretó fuerte- 
mente. convulsivamente, esas manos de nuevos ami- 
gos, limitándose a pronunciar tres palabras: 

—-No. Necesito trabajar. ; 
un EN la soberbia biblioteca, sentada a una mesa 
A? llena de impresos y manuscritos, frente a uno 
de los altos ventanales con figuras representativas 
de las obras de Shakespeare, engolfábase Eleonora 
en un trabajo importante. 

Las horas fijadas para esas tareas parecíanle las 
mejores. Aquella biblioteca era el refugio moral don- 


CESAR DUAYEN 


de se recogía como una minúscula embarcación en 
un puerto grandioso. 

Desde su estreno en las funciones para las cuales 
fuera designada, tenía su trabajo perfectamente re- 
glamentado, realizándolo con exactitud cronométrica 
y elegantísima forma, lo cual revelaba una seria 
inteligencia unida a la conciencia del deber. 

Las cualidades de rectitud, de firmeza y de com- 
prensión que eso significaba, agrandaban los pate:- 
nales y admirativos sentimientos de lord Barringtun 
para con ella. 

Dentro de aquel envidiable depósito del saber hu- 
mano, el pensamiento de la joven, constantemen.e 
asediado por la opresión y el temor a la hora próx:- 
ma, desviábase hacia esferas más altas. 

Lord Barrington, humanidad superior, significala 
para ella consejo y fuerza. Sin ser un bibliófilo fa- 
nático, aquel caballero amaba con pasión los libros, 
enorgullecíanlo sus colecciones, las de estampas y las 
de camafeos sobre todo, citadas como únicas en Eu- 
ropa. Al explicar a su nueva secretaria las particu- 
laridades, los menores detalles de cada uno de ellos, 
sentíase ingenuamente complacido de su curiosida 1 
y su admiración. 

Si sus mañanas hasta mediodía se hallaban desti- 
nadas a esos trabajos metódicos y absorbentes, consa- 
graba sus tardes a lady Barrington. No podía ya 
ésta pasarse sin Eleonora... Escribíale sus cartes. 
leíale con su voz elocuente los libros escogidos en 
vista de su estado de ánimo; conseguía a menudo 
hacerle recorrer el parque y el jardín, interesándola 
en la frágil vida de las flores. Última- 
mente había obtenido de ella que la acom- 
pañara en las visitas a las cabañas de 
los pobres, con quienes se había familia- 
rizado. 

Eleonora, por impulsos de su piecad 
de mujer, había ido a ellos simplemente, 
sin otra intención que la de dejarles el 
pan de cada día; mas luego su sagacidad 
femenina dióle a entender todo el prove- 
cho que de esas visitas y sus correrías 
por los alrededores podía resultar en fa- 
vor de lord Barrington cuando llegara la 
época de la campaña en que debía pre- 
sentarse su candidatura para representar 
al condado en el parlamento. 

En silencio, sin ser sentida, ganaba cada semena 
nuevos adictos su joven personalidad; ella sola sabía 
que ellos serían los electores de mañana. 


Lady Barrington quedó asombrada de su popula- 
ridad el domingo en que, apoyada en su hombro, 
bajó de su automóvil para entrar en la iglesia. En 
los ojos de las gentes pudo leer el ascendiente ejer- 
cido sobre ellas por la niña extranjera sin título 
ni fortuna, y todo el sitio que en ese ascendiente 
ocupaba su conmovedora belleza. 


La juventud sana de Eleonora debía fatalmente 
obligarla a reaccionar por virtud de su propia fuer- 
za; la naturaleza hacía vibrar cuerdas escondidas a 
espaldas de su tristeza. Por las noches, sola en su 
dormitorio, cuando las sombras envolvían la vieja 
mansión cubriendo su forma, Eleonora recaía. 


Largas noches atormentadoras eran las suyas. Las 
cartas de Martha, desbordantes de ternura, nada le 
decían; expresábanle el contento de verla conquistar 
una posición tan envidiable; de ahí no pasaban. El 
quisquilloso orgullo, tan combatido por su hermana 
en ella, al cual sus propias reflexiones no habían 
conseguido espantar, la privaban de preguntarle. Pe- 
ro ella, ¿por qué no confiárselo? Tampoco había 
querido expresarle su resentimiento, si bien esa con- 
fidencia hubiera provocado, quizá, la otra confiden- 
cia. Le resentía su reserva sobre su situación pre- 
sente, el ocultamiento para ella de todos sus sobre- 
saltos, abandonos y miserias; mas sin osar confesarse 
su egoísmo, lo que hubiera querido saber ante todo 
era que la ayudara a descifrar el problema: ¿quién 
éra el joven de alta estatura y muy delgado que la 
visitara un día? ¿Por qué Martha no hablaba? 


Aquelle era vivir en un mundo sin idioma ni pa- 
labras. 

Las claridades del día disipaban sus cavilaciones. 
Por fin, se juró hacer permanente esa reacción, 


En los primeros días de diciembre entró Eleonora 
en el pequeño comedor para servir el té, como antes 
de su eterna partida lo hiciera la propia hija de la 
casa. 


(Continúa en el próximo número.) 


HETIDA 


Protéjase 


contra LA BACTERIA ACIDA 


que destruye los dientes 
y amenaza la salud 


Se forma en tcda boca, en la Línea del Peligro 
-— donde la encía toca al diente. Causa caries 

- y picrrea, y como se reproduce en las hendiduras 
inaccesibles de los dientes, el cepillo no puede 
desalojarla. 


La Crema Dental Squibb ataca esta peligrosa 
bacteria, pues contiene más de 50 % de Leche 
de Magnesia Squibb, un antiácido muy eficaz. 
Protege los dientes y conserva las encías sanas. 


La Crema Dental Squibb no contiene nada que 
pueda dañar el esmalte de los dientes ni los deli- 
cados tejidos de las encías: está exenta de astrin- 
gentes y raspantes. Proteja su salud y belleza 
con este dentifrico moderno de fórmula cientí- 
ficamente correcta. Comience hoy a usarlo, 


EMA DENTAL 


JQUIBDB 


Representantes: 


COMPAÑIA INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
CANGALLO, 2563 — BUENOS AIRES 
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El bronce brillante y re- 
luciente que da tanta 
alegría a su casa, no 
implica trabajo si Vd. 
usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronce en millones 
de hogares y negocios. 


'LAZARI-PARTERA 


Y MODERNA Y COMPETENTE. Atiende CASOS URGENTES, EMBARAZOS y PARTOS. 
% Médico especialista para CURACIONES, INYECCIONES y TRATAMIENTOS. Gram como+ 
d dad para pensionistas de ciudad y campo. Casa seria y bien acreditada. Esmerada higiene 
y confort. PRECIOS MODICOS. Consultas GRATIS todo el día. Paraná 930, 2? piso. (Sin 
. Teléf, 1720 Juncal. 
A A a AA 


El tónico que los médicos recomiendan ¿ 


: , : SOLICITE FOLLETOS MBA Farmacia del Cóndor, kosario 
GRATIS 


A] 


o Moreno 1027, Buenos Aires 
ATA 


Bresey y 


Pos 


A escena en el despacho de los 
señores Bresey y Lerhman. Los 
dos socios hacen su entrada 
acompañados por un empleado.) 

Empleado. — Buenos días, señor 
Bresey. Buenos días, señor Lerhman, 

Bresey. — Buenos días. 

Lerhman. — ¿Novedades? 

Empleado. — Ninguna. 

Bresey. — ¿Hay alguien en la an- 
tesala? 

Empleado. — Sí, señor. Una comi- 
sión de damas de la “Asociación Pro- 
tectora de Hogares”... Entre ellas 
está la esposa del ex ministro Ro- 
bles y la hija del doctor Álvarez. 

Bresey. — 
Bueno. Trata- 
remos de que 
el *““sablazo ”* 
nos sea leve, 

Lerhman. — 
Déjemelas. Yo 
arreglaré ese 
asuntito... Pe- 
ro vamos al 


grano de lo nuestro... 

Bresey.—En seguida. (Al em- 
pleado.) Ya sabe, no estamos para 
nadie. Al único que debe hacerlo 
pasar inmediatamente que llegue es 
al doctor Álvarez. 

Empleado.—Perfectamente, señor. 

Lerhman. — Bien. Que entren esas 
damas, y, después, clausura hasta 
nueva orden. 


.....s. 


Señora de Robles. — Señor Lerh- 
man, no podíamos dejar de dirigir- 
nos a ustedes, conociendo sus gene- 
rosos sentimientos, para que enca- 
becen la lista de nuestra colecta 
realizada con el propósito de llevar 
un consuelo, en efectivo, a los hoga- 
res de pobres vergonzantes... 

Señorita de Álvarez. — ¡Son tan- 
tota 

Señora de Robles. — Y todos ellos 
gente que hasta hace poco estuvieron 
en muy buena posición, y que alter- 
naron econ nosotras en todas nues- 
tras fiestas. ¡Da tanta pena pensar 
que ahora no tienen nada! ¡Que lo 
han perdido todo: sus campos, sus 
casas!... 

Señorita de Álvarez. —¡ Y hasta 
su prestigio social..., que €s 10 
peor! 

Lerhman. — Sí; comprendo, 
prendo... ¡Pobre gente! 

Bresey.— Lo de siempre. El mal 
del país. Gente sin previsión... pe- 
ro digna de ayuda. Cuenten con nos- 
otros. > 

Lerhman.—Antes de almorzar re- 
cibirán ustedes nuestra donación... 
Nos es sumamente grato contribuir 
con nuestro modesto óbolo, 

Señora de Robles. — Muchas gra- 
cias, 

Bresey. — Bueno fuera. No fal- 
taba más... Y, hablando de otra 


com- 


cosa, ¿qué tal estuvo el “té bridge” 
de lo de Perales? Yo lamenté mucho 
no, poder ir, $ 

Señora de Robles. — Bastante 
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Lerhman 


ESCENITAS SORPRENDIDAS 
MARIANO CiviT 


“fiambre”, Pero esperamos desqui- 
tarnos mañana en el que ofrece la 
“Liga de Niños Fládceidos”... ATMÍ no 
habrá mezcla. Es de rigurosa imvita- 
ción. No dejen de ir; contamos con 
ustedes... ¿ 
Bresey. — Encantado. Ya la ereo 
que no faltaremos. Trate de que 
vaya también don Pedro de la Ría; 
¡es tan agradable! Tendría sumo 


placer en encontrarme con él. No: he 
vuelto a verlo desde que remató su 
estancia de Pehuajó. 
Señorita de Álvarez. — (Malicio- 
samente.) Pero le quedan otras... 
Bresey.— Ya lo sé... 


No deje de 


Bresey. “=M 
Industrias Mar 
dres hay ame le- 
varlas abaja, par 
ra que ellos se: 


invitarlo. 

Señorita de Al 
varez. — (Riendo.) 
Buenó. Pierda cui- 
dado. 

Lerhman.—Si yo 
no puedo ir, irá mi 
socio. 

Bresey —SÍ; 
faltaremos. 


vean precisados: 
para hacer fren» 
te a ese vell» 


que a nosutrus 


nos CconvenBas 
no 


(Ahora los dos socios están solos, 
bajo llave. Se instalan el uno frente 
al otro en el escritorio. Tienen. a la 


vista una carpeta con esta imserípe 
ción: “Deudores Morosos”, una li. 


breta de informes y un plano catas- 
tral de la provincia de Buenos Ai- 
res.) 

Bresey. —(En tono confidencial, 
y como si recién se vieran.) ¡Lerh- 
man! 

Lerhman. — (En el mismo tono.) 
¡Bresey! . 

Bresey—¿ A quiénes les toca hoy? 

Lerhman. — A ver... Treinta de 
octubre... A la viuda de Rivas; al 
heredero universal de Lucas Ruiz y 
a la “Sociedad Argentina de Indus- 
trias Madres”. 

Bresey. — A todos ellos, ereo que 
ya los tenemos bien ensartados. Todo 
es cuestión de esperar un poco. 

Lerhman. — Antes de un año no 
les quedará ni un cobre. 


Bresey.— Todas sus propiedades 


serán nuestras. ; 

Lerhman. — Fíjate, ya nos falta 
bien poco para apoderarnos de toda 
esa zona. 

Bresey. — Cierto; la más rica de 
la provincia... A ver la libreta... 
Calcula que casi puede decirse que 
la obtendremos gratis... 

Lirhman. — Ya lo creo. Como que 
con el dinero de unos hemos ido apre- 
tando a los otros. 

Bresey. — Y viceversa... 


(Continúa en la pág. 63) 


miento, al presio: 
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Ol dogar 


¡Oduquemos a nuestros hujos j 


Educar es perfeccionar, es civilizar, es 


progresar. 


Educar es 
hombre del llano a la cumbre. 
Educar es nutrir las almas, es dar 


¿QUÉ ES EDUCAR? 


hacer obra, es llevar al 


brújula. a la vida. 
Educar es amar mucho a los hijos; es 
protegerles y ampararles. 


OS niños son lo mejor y lo 
más perfecto de la vida. Ellos 
poseen más inteligencia y más 
ingenio que el más talentoso 
y lúcido de los hombres... Esto, se 
entiende, hasta que los hombres no 
les atrofien con prejuicios y torpe- 
zas propias a él y a la civilización. 

Un niño nace sin defectos, en él 
hay una fuente inagotable de me- 
dios, de ingenios; su alma es rica en 
fantasías y en verdad; cuando crece, 
lo mismo el niño de la Pampa, solo 
y aislado, que el niño de la ciudad, 
los dos adquieren defectos. ¿Por 
qué?... Es que cerca de ellos hay 
un hombre y 
una mujer que 
le arruinan el 
alma en el ejem- 
plo de su men- 
tira, de su inca- 
pacidad y de su 
vicio. Es la 
eterna y maldi- 
ta costumbre de 
que el niño ha 
de parecerse al 
hombre, y a él 
ha de acercarse, 
en vez de hacer 
a la inversa: 
que sea el hom- 
bre quien se 
asome al alma : 
del niño y respete su pureza y for- 
tifique sus virtudes. 

¿Qué puede aprender un niño que 
crece en un hogar donde la envidia 
agranda a cada instante los ojos de 
la madre? Donde el desacuerdo en- 
tre los padres es constante; donde el 
grito, el insulto y el golpear de las 
puertas terminan las discusiones. 

¿Qué puede ser un niño en el ho- 
gar entristecido de una madre so- 
metida a la tiranía del jefe de fa- 
milia, y bajo cuya tiranía juega él 
temeroso? 

La verdadera educación, el hogar 
que da hijos provechosos es donde 
el matrimonio es un constante ejem- 
plo de dulzura y de acuerdo. 

El alma de los niños es emotiva, 
y hay que evitar que ella se des- 
arrolle en el dolor o en la angustia. 

En el ambiente tranquilo de un 
hogar armonioso, el corazón del ni- 
ño encuentra su paz interior, la 


o 


RESPONSABILIDAD 


salud se desarrolla eficazmente; todo 
niño que duerme sin amenazas, sin 
miedo, desconociendo las fiebres mo- 
rales que destruyen sus nervios, es 
un niño cuya salud va garantizada. 

La desobediencia de los niños no 
es un defecto de ellos, sino una in- 
comprensión nuestra. 

Y en este sentido la medianía mo- 
derna asegura que a los niños no 
hay que penitenciarlos o corregirlos; 
a los niños hay que curarlos. 

Cuando el niño es jactancioso, y 
le oímos afirmar sus fantasías, co- 
mo por ejemplo: “Yo tengo tal ju- 
guete”, “yo poseo un auto”, ese niño, 

dice el doctor 
Robín, de la Fa- 
cultad de París. 
ese niño sufre 
de la glándula 
suprarrenal. 

El niño celo- 
so es un enfer- 
mo del nervio 
simpático. 

El mentiroso 
lo es del sistema 
nervioso en “ge- 
neral. 

El doctor Ro- 
bín insiste que 
el niño no tiene 
defectos, que es 
sencillamente 
enfermo o mal educado, 

El doctor Robín acusa seriamente 
de responsabilidad a las madres, de 
los perjuicios de la salud física y 
moral de los niños. . 

“¡Pobre infancia—dice,—llena de 
dolores y de consecuencias funestas, 
en manos de madres perversas, des- 
cuidadas, delirantes de envidias y 
enconos, irritables, malas, débiles o 
incultas!” 

Y termina con este terrible diag- 
nóstico: “El niño tiene grandes ene- 
migos, y el principal, en muchos ca- 
sos, lo encuentra en sus propios pro- 
genitores; sea por ignorancia, por 
maldad, por despotismo. Muchas ve- 
ces — agrega — he sido consultado 
por padres de niños anormales, locos, 
maniáticos, y he pensado: más ne- 
cesidad tiene de asistencia la madre 
que el hijo. Ella es la culpable; el 
niño la víctima.” 


La sobriedad cura hasta lo incurable y restablece la salud. 


Dr. TISSOT. 


es 


No hagas nunca un bien contan- 
do con el agradecimiento del favo- 
recido; así hallarás satisfacción 
cuando alguno reconozca tu bon- 
dad y no sufrirás desengaños cuan- 
do tropieces con ingratos. 

Cecilia Borja. 
o”) 


Vale más pasar por tonto y Ser 
honesto, que ser vivo y no tener 
honor. 

DA 


Ninguna acción moral que debas 
ocultar es buena. 


> 


Sírvete de tus propias ideas y 
no robes las ajenas. 
Os 


No maltrates a nadie si no quie- 
res que la vida te maltrate. 


; ud 
Si _ quieres dormir bien lleva tu 
conciencia en paz. 
os 
¿Es injusto tu padre? No impor- 
ta: es tu padre; respétalo. 
.. ¿dis intemperante tu madre? No 
importa: ámala. 


No menosprecies tu situación actual; es dentro de ella don- 
de debes desenvolverte, sufrir, vencer. 


AMIEL. 


Las Mujeres Elegantes confian única- 
mente en Cutex para hermosearsusuñas 


Los esmaltes baratos 
+» 20 proporcionan ver- 
Con:el' sueo > 

; de Bali dadera belleza 


tapón de Bañelita: 
$ 2.00 y-$ 0.70: 


Muéstra. de prueba 
a. 70) centavos 


RUEBE usted el Esmalte Líquido Cutex. Instantá- 

neamente se convencerá de que ha-dado al fin con 
el esmalte perfecto. Se extiende fácilmente y deja las 
uñas lisas y brillantes como jeyas, durante una semana O 
más. Se seca, con tal uniformidad que jamás quedan bor- 
des o imperfecciones en. la, superficie... y da un brillo 
que no se puede conseguir com ningún otro esmalte. 


El Esmalte Líquido Cutex viene en diversos y preciosos 
colores, de modo que ahora; es posible, en todo momento, 
dar la nota de la más refinada elegancia armonizando el 
color de las uñas con el dell vestido. ¡Pruébelos todos! 
Verá como la variedad delos colores del Esmalte hace 
que los vestidos más viejos parezcan nuevos y atractivos. 


Hay el color Natiiral que puede usarse con todos los ves- 
tidos pero especialmente con: los de-colores claros. El Rosa 
que resulta encantador com los colores pastel, o con los 
colores negro, verde oscuro y marrón oscuro. El Coral con 
el blanco, rosa pálido, beige, gris, azul y castaño oscuro. 
Y el míatiz exótico y profundo del Esmalte Cardenal que 
“armoniza con el negro, el blameo o cualquier otra tona- 
lidad muy pálida, 


* 
Los esmaltes inferiores se agrietan rápidamente, se pelan y se 


descoloran. No realzam la verdadera belleza. de las uñas. El 
Esmalte Líquido Cutex es símbolo de suprema calidad y está 
fabricado por lu: más guande autoridad mundial en ““mani- 
cure”. Las mujeves elegantes confían la belleza de sus uñas 
únicamente a Ciétex. 


É 


ESMALTE LIQUIDO 


Unico concesionario: H. HERZFELD, Río de Janeiro 233—Bs. As. 
Unico concesionario en Montevideo: P. FERRANDO—Sarandí 675 


NORTHAM WARREN +- - Nueva York, Paris 
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% Una mujer razonable> 


Cuento 


Por (CARLOS 
ALBERTO SILVA 


Lorenzo Way, mientras sorbe ún resi- de marf'Y. De pronto nos ha mirado con ojos locos y 
duo de tibio borgoña, inquiere flemático: descargando una puñada sobre la mesa, reclamó: | 
— ¿Qué pasa? —- ¿Para qué tengo amigos?... ¿Eh?... | 
— ¡Horrible!... ¡Escalofriante! ... — — ¡Querido, nosotros estamos con... visitas!... | 
responde temblando el interpelado, pero al — ¡Insensatos, yo estoy de casamiento!... ¡Nece- 
advertir el gesto de las señoras, no puede sito..., qué necesito! ¡Exijo! ¡Es imprescindible que | 
menos que tartamudear en excusa —¡Par- ustedes la domen! | 


dón, señoras!... — ¿Y el látigo?... —preguntó Way. —¿Lo tra- | 
Las señoras visualmente concer- jiste?... 
taron una tregua. Previas las cor- — ¡No seas mordaz!... 


tesías circunstanciales, abandona- Miró suplicante y luego, en tono suave, agregó: 


' 
ron el recinto. Este intervalo — Deben volverla a la razón... Disuadirla de los ¡ 
que Castillejo agradeció abo- disparates que proyecta... Convencerla de que todo : 
rregando la mirada, permi- cuanto existió entre nosotros carece de importancia... | 
tió que reprochara al im- Que nunca fué nada serio... Ofrézcanle dinero. ¡To- | 
portuno. do lo que quiera, pero que no destruya mi vida!... ' 

— ¡Hijo!... ¡Has perdido Iba a declinar por mi parte tan honrosa misión, 
el tino!... ¡Es una indiscre- cúando Way se anticipó: 
ción!... — No te preocupes; déjala por mi cuenta. 
—Discúlpenme, pero... Lo dijo con tan sorprendente sencillez, que Cas- 
¡yo me caso pasado mañana! tillejo se alarmó. | 
—¡Qué culpa tenemos nos- — ¿Qué vas a hacer?... | 
otros!... — ¡Qué voy a hacer!... Convencerla, pero, entre- 
— ¡Ustedes viven en la lu- tanto, vete... ¡Vete de una vez!... 
na!... — replicó — Mira que urge. ¡Tiene que 
i Castillejo desespe- E ARAS px ser hoy mismo!... ¡Es una pan- 
ÓN rado.—¿No saben | tera! 


lo que pasa? ¡Si Los extravios de la vida 


— Déjala por mi cuenta; des- 

ía es horrible!... mundana conducen a ve- preocúpate — ratificó Way, 
' aa | ces a remansos apacibles Eran las diez de la noche. 
pentido, nunca es ¡| donde reina la ética de Quedamos en vernos en el club, 


tarde... — aconsejé 
palmeándolo, — pe- | 
ro, no nos agúes | 


a las tres. 
Castillejo dió un gran abrazo 


los sentimientos puros. 
Tal es el panorama sen- 


sy al amigo abnegado; iba a irs 
la noche... | sible que ofrece el des- y volvió de pronto, ia 
— ¿Qué ocurre? enlace conmovedor de de cheques, y con la estilográfi- 
¡Habla!... ¡Dil— este original cuento, que ca garabateó uno, dejando la 
Way reclamó im- se desarrolla en un me- cantidad en blanco. Se lo en- 
4 paciente. ly dio propicio a las agita- tregó a su embajador. 
“YA SÉ A — ¡Casi nada!...— || das turbulencias del es. — Tú llenas la cifra; hasta 
QUÉ VIENE... repuso el visitante.— | biritu. cinco mil pesos, lo que pida. 
ES POR LA BO- Sara, ¡qué cisco me | — Bien. 
DA DE PACO...” : armó, Cristo Padre! se AS — Mejor... Si se excediera... 
Se agarraba la ca- ¡Arregla tú de cualquier modo! 
beza temerosa de perderla en un des- ¡Que no se vaya muy lejos!... ¿Eh?., 
varío. — Perfectamente. 
— ¿Y?... — pregunté. Volvió a abrazarlo. 
— Tuve que decirle la verdad; ya — ¡Eres mi verdadero hermano!... Mi felicidad, 
no podía ocultar... mi vida toda, la dejo en tus manos... Trata de sa- 
—i¡ Vaya una estupidez! carla baratita... Sara, a veces, es razonable... 
—¿Qué le iba a hacer?... — ¡Por Dios, vete de una vez!... 
Mi boda es pública y no- —Sí, sí... ¡Muchas gracias..., muchas gracias! 
toria... Sara no es mala... Y salió zigzagueante. 


¡Qué tozudez de mujer!... 

¡Imposible que entre en - A las tres estaba en el club, junto con el des- 

razones!... Pd dichado amante, aguardando al ilustre desface- 
—Bien, le dijiste. dor de entuertos. Durante la espera, con cruel ensa- | 


¡Listo! ñamiento, Castillejo me hizo la historia de esa nove- 4 
— ¡Qué le voy a decir! la tan vulgar en la vida de cualquier hombre. Los 
Es decir, sí, quise hablar, pero..., ape- mismos capítulos cronológicamente dispuestos desde 
nas comencé, ¡fué un explosivo!... el comienzo hasta el fin. Por momentos la vanidad 
¡No quieran saber!... ¡No quieran salía a la superficie y deificaba a la pobre Sara. 
saber!... — ¡Una gran mujer!... ¡Una santa!... Conmigo 
— ¡Por favor!, mañana nos cuen- fué muy buena... Tú que me conoces bien, ¡aguan- | 
tas. Hazte cargo, tenemos visitas... tarme a mí!... Sé, desgraciadamente, que este será | 
— ¡Imposible!... Mañana será tar- para ella un golpe muy rudo, pero, ¿qué voy a hacer? 
/ de, ¡muy tarde!... — gimió, abando- En amor siempre hay una víctima, es fatal. Y es 
nándose «en grandilocuente suspiro. preferible que lo sea ella y no yo... ¿No te parece? 
wa STÁBAMOS de comida, comida — ¡Hombre, no es para tanto! Mas, de pronto, el egoísmo lo tornaba a la obsesión; 
4 intima, como se estila decir cuando — ¡Tú no sabes!... ¡Ustedes no la la circulación se detenía y su rostro palidecía; sus 
cd hay dos señoras y dos caballeros, conocen — arguyó —es capaz de cual- ojos desorbitaban; la boca se contraía y con la voz 
E y, precisamente, no son los caballe- quier disparate!... ¡Con el genio que estrangulada, prorrumpia: > 
vos quienes dan apellido a las señoras. gasta!... ¡Es una arpía!... Ya verás, no hará caso de 
Hacíamos los honores a un magnífico — No tiene importancia — nada. Se empeñará en destruir mi vida, ¡víbora!... 
poule grille; mas de pronto nos vimos in- RODOLFS dije escéptico. — La cólera ha- ¡Es inútil, no se puede ser bueno con las mujeres, hay 
terrumpidos en la tarea: Paco Castillejo, HARO ce crisis, pasa, y... ¡nada!... que maltratarlas, maltratarlas!... 
' uno de los amigos de la intimidad, apare- — ¡Ah, no, no!... — mien- Y después de desesperarse en cavilaciones, con los 
cía bruscamente. ¡Ahí está! Se ha plantado en la tras subrayaba la negación con fuertes nervios deshechos, el optimismo encendía 
mesa, y con sus manazas sobre el mantel se disloca  meneos de cabeza. — Ya me la veo en la Waz una lucecita en las tinieblas. 
convulso y agitado. : iglesia, con un revólver, un puñal, un RS — ¡Con dinero todo se arregla!... En 
— ¡Qué suerte encontrarlos!... ¡Los busco a pleito! frasco de vitriolo, ¡qué sé yo!... ¡El es- realidad, ¿quién soy yo?... Nadie. Como 
Las señoras se miran azoradas. Sonrojan. En cier-  cándalo!... ¡El escándalo!... fuí yo, pudo ser otro... cual- 
tos momentos, ¡qué importancia fantástica adquieren Y palidecía intensamente; 


las decoraciones!... por momentos su faz parecía Ilustración de RODOLFO CLARO 


(Continúa en la pág. 60) 
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La moda femenina 


It SAA 


Delicada y juvenil Capa de armiño que 


esta capa de terciope- acompaña al modelo 
lo estampado color ro- de noche, de terciope- 
sa vivo. lo violeta. 


Ensemble para la no- 

che. El vestido es de 

iré y el abrigo de 

lo azul, está adornado A EA SATIDA DEL BAILE pe a 
con cebellinas. 


Este suntuoso abrigo 
de noche, de terciope- 


con martas cebellinas. 


Martial et Armand han 
creado este modelo de ve- 
lours, combinado en dos to- 
nos de marrón. Adornado 
con broderie clouté metal. 


Modelo de crépe korrigan 

bleu acerado. La blusa cru- 

zada y las mangas están 

fruncidas. Creado por 
Lanvin. 


Esta creación de Mainbo- 

cher, de crépe negro, ador- 

nada con marocain rosa 

carne, es muy indicada pa- 
ra señoras. 


LO QUE ANUNCIA 


Febrero 24 de 1933 


LA 


VACA ICRLA 


: De una encantadora sencillez y 
elegancia esta creación de Schia- 

parelli. Es de lana rodier negra, 
con un sweater de jersey rayado 
negro, gris, rojo y blanco. Los 
bordes están desflecados Muy chic este modelo de Main- 
bocher. Es de jersey negro, com- 

binado con jersey rayado fanta- 

sía. El saco que completa el. en- 

semble está adornado con boto- 


MODA PARA EL OTOÑO nes de a OS bastan 


Este vestido de crépe cantón 

blanco está acompañado por un 

elegantísimo saco sin mangas, 

azul marino, con vainillas hori- 

zontales que dejan traslucir el 

blanco. Ensemble muy distingui- 
do, creado por Milgrim. 


El d6cgar Febrero 2 de 1933 
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De lana tosca este saco Modelo de lana, de corte 
creado por Lyoléne. Todo muy nuevo. El panneau de 
el énfasis está concentrado adelante se separa de los 
en la parte superior, lo que hombros para formar un 
afina mucho las caderas. eran cuello drapeado. 


Tapado de lana rayada 

diagonal, color tostado, 

adornado con botones y cin- 

turón marrones. Tiene las 

líneas angulares tan de 
moda. 


El tapado tres cuartos se 

llevará muchísimo en la 

próxima temporada. Este es 

de lana rayada diagona 

gris. Se lleva sobre un ves- 
tido rojo. 


EN LOS MOMENTOS DE LA PARTIDA 


ólóbegar 
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CLLLPELI RISE LI AIBR IILIAS E 1ALOA ACA AILEA ISI LISLIIL LA NATAL IIA AA IDO IRA SITAS, IS, 74 
Con éxito extraordinario se llevó a cabo en el Club l 
Mar del Plata la Fiesta de la Poesia, en la que to- 
maron parte las poetisas 2 poetas siguientes: Car- 
men de la Serna, Cberie García Onrubia, Ruth de 
Zuloaga, Susana de Bayo, María Elena Fernández 
Madero, Eloisa Ferraría Acosta, Julia Farny, 
Elvira erreira, Carlos Abregú Virre ra, Me 
guel A. D'Elía, M. P. Bustamante y D, Zerpa, 


AAA AA RR RR RRA 


La fiesta de 
la poesía en. 


Mar del Plata 


IR RR A OO RR 


El poeta jujeño Domingo Zerpa, 

vistiendo la ropa tipica de los co- 

yas, recitó sus composiciones, que 

-fueron muy celebradas por la con- 
currencia, 
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Durante el lunch ofrecido por el presidente del Club Mar del Plata, señor 
José Luis Bustamante, a las poetisas poetas que intervinieron en la 
Fiesta de la Poesía. 
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otos Ray Baudoin 

Esta fotografía da buena idea de la extraordinaria concurrencia que asis- 

tió a la fiesta del Club Mar del Plata, cuyo salón resultó pequeño para 
dar ubicación al crecido auditorio , 


31 


[Colgate no podría ser mejor 
aunque costase el doble 


así dice mi dentista sobre este dentífrico que 
solo cuesta 70 centavos el tubo grande. Lim- 
pia perfectamente y tiene un sabor delicioso!.. 


al vez Vd. querrá eco- 
nomizar en estos tiem- 
pos. No obstante Vd. no 
querrá correr ningun riesgo 
en .usar un dentífrico infe- 
rior. ¡Entonces use Colgate! 
Millares de personas se han 
convencido que todo cuanto 
necesitan pagar es 70 ctvs. 
por el mejor dentífrico. Su 
dentista le dirá que ningún 
otro limpia mejor o con ma- 
yor seguridad. 


Colgate hace más que em- 
bellecer y pulir sus dientes 
dándoles un blanco relucien- 


te. Evita una de las principa- 
les causas del mal aliento. 
Desaloja de entre los dientes 
esas partículas de alimentos 
que, además, pueden causar 
caries. Colgate tiene un sabor 
a menta delicioso que deja 
la boca fresca y purifica el 
aliento. Su ingrediente puli- 
dor especial es el mismo que 
usan los dentistas. 


Sin embargo, Colgate a 70 
centavos ahorra su dinero. 
Uselo Vd. de mañana y por 
la noche. Comience hoy 
mismo. 


ECONOMICO. — El tubo grande 

de Crema Dentífrica Colgate con- 

tiene más que cualquier otra marca 
del mismo precio. 


IGUAL 
CALIDAD 
y el mismo 

contenido 
que 


ANTES. 
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Es tan eficaz 
para chicos 
como para 
grandes. Este 
producto cier- 
Háfico resulta 
incomparable 
después del 
baño. 


El Polvo Ly- 
soform para el 
Cuerpo suavi- 
za, desinflama 
y refresca la 
piel. 


POrVO 


[YSOFORM 


DARA EL CUERDO 


Compre un 
tarro en 
las perfu- 
merías y 
farmacias 
y téngalo 
siempre a 


Novedoso RELOJ TAXI, para caballero, sin 
agujas, muy práctico, con garantía pos cano 
años firmada y sellada, de cromo legítimo, 
pulsera de gamuza fina, máquina 
Suiza, montada en rubíes, PRECIO 
REBAJADO............. A 
El mismo, con pulsera de cromo de gran mo- 
da, que no mancha la muñeca... $ 17.50 
El mismo, eon pulsera de cromo inalterable, 
broche patentado............... $ 19 -— 


JOYERIA Y RELOJERIA M, SANTARELLI 
SANTARELLI! + Florida 360, Bs. As. 


Bella Aurora” de Stillman para las 
la era su cutis mientras Ud, duer- 
me, deja la piel suave y blanca, la tez fres- 


te, y la cara rejuvenecida con 
Mal a calor > sa sao primer pote 


demuestra su poder máz 
Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 


De venta en toda buena farmacia 


Depositarios 
FARMACIA FRANCO INGLESA 
SARMIENTO y FLORIDA Bs. Aires 


POLVO 


VASENOL 


ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES, MANOS 
Y AXILAS 
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He aquí a los 
gundo. premio 
García Merou de 
Ferrero, y señores Carlos 


Señoritas Josefina Llambi Terrero, Rosa 

Romero Carranza, María Ignacia Moyano, 

G. de Funes, y señores Estanislao Carranza 

González, Antonio del Viso y Belisario 
Hernández. 
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Señoras Ernes- 
tina G. M. de 
Estanguet, Ma- 
ría Esther Bus- 
tos de Ree Soa- 
¡e, y señores 
Luis Ocampo, 
Martín Sauze, 
José María Cé- 
sar y Julio Es- 
tanguet. 


Al dbegar 


SO 


anadores del primero y se- 
1 torneo, señora «Enriqueta 
osefina Llambi 
om y Antonio 
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En primer término, señora Zulema Ca- 

rranza de Orostegus, señorita María Isa- 

bel Llambí Terrero y señor Santiago 
Mullen. 
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Señoritas Rosa Cruz y Raquel 
Pereyra, y señores Carlos Tron- 
gé y Antonio Llambí Terrero, 


Doctor Guillermo Rótbe, señor 
Ricardo Orostegui, y señoritas 


Estela Saravia y Susana Blanco. 
Fotos García 
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Señoritas Esther Jimé- 
nez Luque, Florentina 

unes Urizar, Susana 
Zorrilla, Susana Sara- 
via y María Angélica 
Allende Iriarte, y se- 
ñores Carlos Goyena, 
Epa Rodríguez de la 


orre y Carlos Rom. 


Señoritas Carmen 
Romero Carranza, 
Ana María Daneri, 
y señores Félix So- 
riano y Mario Ruiz. 
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son manantiales de salud, juventud y belleza. 


sr CREMA NIVEA 


o ACEITE NIVEA | 
aumentará Ud. los benéficos efectos de los. 
rayos solares y protejerá su cutis contra 
las molestas quemaduras de los mismos. 


| 
y 
| 


No exponga nunca al sol el cutis - 
mojado. Frótese antes del baño, 


nn 
pp 


zz 
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cuando la piel esté aún bien seca. 
Estos preparados, debido a su con- 
tenido de "Eucerita”, penetran 
profundamente en el cutis, lo 
refrescan, lo alimentan 
y lo tonifican. Ambos pro- 
porcionan salud y hermosura, pues 


á y) 


un cutis sano siempre es bello. 


La Crema Nivea y el Aceite Nivea no 
pueden ser sustituidos ni imitados por otros 
productos que suelen ser ofrecidos, exal- 
- tando sus bondades y resultados. No existe 
en el mundo ningún otro preparado para 


el cuidado de la piel que contenga el é 
iónico "Eucerita; al cual se deben aquellos. 
sorprendentes resultados. cc E 


Vale por una muestra gratuita de 
CREMA NIVEA y ACEITE NIVEA 


E yA Sírvase escribir la dirección con toda claridad. z 
3 E Kropp y Cia. S. A., Alsina 1142, Buenos Aires 


Solamente la Crema y el Aceite Nivea contienen el tónico cutáneo Eucerita 
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que la BELLEZA NO ES SUFICIENTE... 
que para retener siempre esa admiración 
bh. hay que ser también EXQUISITA en todo 
SA detalle. La cara más be- 
lla necesita el apoyo de 
un vestido 
Íresco, vaporo- 
so, límpido. 
Ella sabe, tam- 
bién, que el 
perfume más 
caro necesita una base de 
frescura inmaculada... 
por eso confía todas sus 
prendas al lavado con 


NAFTOL 


(Jabón de Nafta en Escamas) 
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Cía. de Productos 


Conen, S. A. 


Bmé. MITRE 559 
U. T. Avenida 1353 
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PARIS 
Creador del lapiz ELEKTRA y del colorete Gara Y 
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estrenarán “La Perichona” 


Por Álba de 


L anuncio del estreno de “La 

Perichona”, comedia lírica con 

que se inaugurará la tempora- 
da del teatro Ateneo, ha despertado 
una expectativa tan intensa como 
justificada. 

Responde tal interés, sin duda, al 
hecho de firmar la nueva obra los 
mismos autores de “Madama Lynch”, 
que el año pasado alcanzó en el 
Odeón un éxito tan extraordinario. 
Por lo demás, los señores García 
Velloso, Remón y 
López Buchardo, 
han anticipado que 
“La Pericho- 
na'? es una 
producción del 
corte histórico 
de su anterior 
y feliz trabajo 
teatral, ade- 
lantándose 
también que 
el personaje 
protagonista 
lo interpreta- 
rá Nelly Quel, 
la nueva y 
gentilísima es- 
trella de la co- 
media musical 
argentina, 
creadora de 


L > 
odo ello, 
unido al ver- 
dadero aval 
artístico que 
presupone la 
dirección de 
Armando y Enrique 
Discépolo, con la cola- 
boración de un escenó- 
grafo como el reputa- 
do pintor Rodolfo 
Franco, ha revestido el 
anuncio de “La Peri- 
chona” de contornos de 
particular importancia; “patentizada 
por la expectante curiosidad con que 
se aguarda su estreno. 
Interpretándola como repórteres, 
hemos conseguido que nos hablen de 
la nueva comedia lírica, en términos 
y con datos que representan toda 
una primicia, tanto los autores co- 
mo sus colaboradores principales. 


Con Enrique García Velloso 


LO encontramos, junto con sus 

compañeros, en el despacho del 
maestro Carlos López Buchardo, di- 
rector del Conseryatorio Nacional de 
Música y Declamación. 

— Estoy verdaderamente satisfe- 
cho de la obra que hemos escrito — 
nos dice el prestigioso autor. — “La 
Perichona”, aceptando el «mínimo 
de lógica que rige las ilógicas cosas 
del teatro, debe obtener una acogida 
favorable, lo mismo del público que 
por parte de la crítica. 

— Pero, ¿qué es “La Perichona”? 

— El título responde al apodo con 
que la Buenos Aires colonial de 1800 
designaba a la señora Anita Peri- 
chon, interesantísima mujer france- 
sa avecindada en nuestra ciudad de 
entonces, y que fué la elegida del 
siempre fogoso corazón del capitán 
Santiago de Liniers, luego virrey de 
las provincias del Plata. 

— ¡Y son esos amores el argumen- 
to de la pieza? 

— Constituyen su base, pero aca- 
so cobren tanto relieve como el tema 
amoroso central los diversos episo- 
dios que se suceden en “La Pericho- 
na”, y que forman su clima, su am- 
biente, Imagínese usted que la acción 
de la obra comprende la época desde 
principios de 1806 hasta el final de 
1810, es decir, desde las vísperas de 
la primera invasión inglesa a Bue- 
nos Aires hasta que la Revolución 


Rodolfo Franco, el reputado 
escenógrafo argentino, que 
tiene a su cargo las deco- 
raciones de “La Perichona”., 


Montemar 


de Mayo lucha por imponer sus 
emancipadores designios. Se asisti- 
rá, pues, en nuestro trabajo —o, al 
menos, así lo hemos intentado los 
autores, —a los últimos tiempos del 
gobierno colonial, junto a los actos 
precursores de la nacionalidad ar- 
gentina, cuyo nacimiento vibra en 
los lances en que intervienen nues- 
tros personajes. 

— ¿Históricos, entonces? 

— La mayoría de ellos. Además 
de la Perichon y Li- 
niers, figuran en 
nuestra comedia Bel- 
grano, Daste- 
Mi, Juan Mar- 
tín de Puey- 
rredón, Rodrí- 
guez Peña, 
Larrea, Álza- 
ga, Martín de 
Sarratea, el 
general Beres- 
ford, el tenien- 
te corone) 
Pack, el emba- 
jador inglés, 
lord Strang- 
ford, Viamon- 
te, Vicente Ló- 
pez y Planes, 
Balcarce, y 
muchos otros 
personajes, 
históricos tam- 
bién, de una 
participación 
menor en el 
desarrollo de 
la obra. Le an- 
ticiparé un da- 

to: En el cuadro titula- 
E do “Conquista y Recon- 
auista”, y que reprodu- 
ce el besamanos en la 
fortaleza de Buenos 
Aires, al día siguiente 
del triunfo de los crio- 
llos y peninsulares so- 
bre las tropas británicas, desfilan 
por la escena no menos de cien per- 
sonajes, vivientes en nuestra histo- 
ria en su casi totalidad. Uno de 
ellos, por ejemplo, es Juan Manuel 
de Rosas, que en “La Perichona” 
se llama todavía Juan Ortiz de Ro- 
sas, pues a los trece años que cuen- 
ta al levantarse el telón, no ha pen- 
sado aún en modificarse el nombre. 

— ¿Y tiene en la pieza una actua- 


ción destacada el que había de ser . 


después “el tirano”? 

— Su figura tendrá en “La Peri- 
chona” un rol episódico, pero—cree- 
mos — conmovedor. Liniers felicitó, 
abrazándolo — y olvidando todo pro- 
tocolo durante el referido besama- 
nos — al heroico muchachito que fué 
Rosas, y que en los combates de la 
Reconquista ya dió muestras de co- 
raje excepcional. 

— ¿Así que confían en un éxito 
pleno? 

— Al menos, los autores hemos 
trabajado por merecerlo, sin escati- 
mar una dedicación entusiasta. Y 
contamos con esa magnífica cantan- 
te y actriz que ya es Nelly Quel, y 
con los demás excelentes intérpretes 
que dirigirán los hermanos Discé- 
polo, además de la inestimable co- 
laboración de Rodolfo Franco, 


Habla López Buchardo 


> NO menos entusiasmado, aun- 
que mucho más parco, se mues- 
tra Carlos López Buchardo. 

— He trabajado con ahinco — nos 
expresa el talentoso maestro — en 
la partitura de “La Perichona”, que 
consta de diez números. 

— ¡Contento de la tarea? 

— Tengo que declararle que estoy 
contentísimo, aun a riesgo de pare- 
cer inmodesto. Pero el libro de “La 
Perichona” me sedujo sin reservas, 
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degar 


ya que si como lector me cautivó por su in- 
terés, como músico me ha permitido trabajar 
con amplitud. Y del fervor con que lo he 
hecho se derivan mis palabras y sw posible 
falta de modestia. 

— ¡Tiene su música, maestro, el sabor de 
la época en que la pieza se desarrolla? 

— He procurado que la partitura la re- 
fleje, pero imprimiéndole, naturalmente, un 
sentido musical moderno. La crítica» y el 
público dirán si logré mi propósito. 

— ¡Nada más? 

— ¡Le parece que he dicho poco? — nos 
replica, sonriente. 

No logramos arrancarle otras declaracio- 
nes, pero accede, cordial, a nuestro ruego. 
Y sentándose al piano, acompaña a Nelly 
Quel, que canta primorosamente tres de los 
números de “La Perichona”: una plegaria, 
la canción titulada “¡Pobres jazmines crio- 
llos!” y el vals “Amour, parole magique”, 
con letra escrita en francés, 

Son tres números preciosos, de inspiración 
recia y a la vez delicadísima, que demues- 
tran—si ello 
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sario. — la 
valía del 
maestro Ló- 
pez Buchar- 
do. 


Nelly Quel 


E En 
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nueva comedia lírica. E imagínese, porque alcanzo la 
gran responsabilidad que contraigo, todo el entusiasmo, 
toda la fe que pondré en mi desempeño, a fin de corres- 
ponder, en la medida de mis fuerzas, a la gentil con- y 
fianza de los señores Buchardo, Velloso y Remón. S 

Se ha puesto seria, pero apenas se lo decimos 
prorrumpe en una de sus lozanas risotadas, ín- 
dice de su dichosa juventud. Y, como que- 
riendo despistarla, añade en jovial tono: 

— No olvide usted, amiga periodista, que 
desde que me hizo usted aquel otro repor- 
taje de EL HoGAr, ha pasado ya un año, y 
que ahora tengo uno más. Además, entonces 
era una alumna del conservatorio que ju- 
gaba a ser artista. Y este año, aunque no 
he dejado de ser alumna, se me juzgará ya 
como artista profesional, Y una artista que 
se estime, ya no puede jugar más que a 
la seriedad... 

Vuelve a reír, gozosa, al tiempo que nos 
guiña un ojo con picardía y cordialidad. 
Después nos habla de su satisfacción por- 
que los hermanos Discépolo “dirijan la obra, 
expresándonos que ésta le gusta mucho. 
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— IMA- 

GÍNE- 
SE si tengo 
motivo para 
sentirme or- 
gullosa, con 
un orgullo 
comprensi ble 
por lo legíti- 
mo, al haber- 
me confiado 
los autores 
de “Madama 
Lynch” el pa- > 
pel protagó- 
nico de su 
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Enríque Discépolo, Agustín Remón, Enrique rcía V elloso, Nelly 
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ó Quel, Armando Discépolo y Carlos López 
Buchardo, figuras prestigiosas de nuestros círculos teatrales y artísticos, que se han unido para brindar 
a Buenos Aires un espectáculo de arte como es “La Perichona”. y 


¿Cómo tiene OS 


— ¡Impecables! — 


A pesar de lo mucho que fuma son blancos como 
la nieve y sanos. Pero este gran fumador usa tam- 
bién la Pasta Dentífrica Pebeco, porque sabe muy 
bien que los componentes de la misma le garan- 
fizan una dentadura blanca y sana. 
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El sabor refrescante y fuertemente aromático es 
| ya una señal externa de la gran eficacia del Pebeco. 
Pebeco excita la circulación de la sangre en la 
¡cavidad bucal, lo que vigoriza a los dientes 


| y encías. 


¡| Además, el Pebeco da al fumador un aliento 


maravillosamente puro y fresco. 


pASTA 


'Repr.: Kropp 4 Cia. S. A., Alsina 1142, Buenos Aires 


DENTIFRICA 
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dientes? 


musical que 

ha despertado gran 

expectativa en nues- 
tro público. 
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— ¿Y con quién ha estudia- 
do los números de música? 

— Con la esposa de su autor, la señora Brí- 
gida Frías de Buchardo,. que es también una 
artista admirable, y con mi profesor de siempre, 
el maestro Quercia. 

Y sigue hablando, con facilidad y aplomo, de 
las diversas características del papel a su cargo 
en “La Perichona”, detallándonos, en un simpá- 
tico rasgo de feminidad, los doce trajes que va 
a lucir en la comedia. 

—Como ve, la interpretación de “La Pericho- 
na” va a obligarme a trabajar de firme como 
actriz, como cantante y... como transformista. 
Pero no importa. El trabajo no me asusta. 


(Continúa en la pág. 49) 


$ 


” dy "UE 


PEBECO 


ne ól: obegar Febrero 24 de 1933 
La misión argentina en Gran Bretaña 
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Momento en 
que la emba- 
jada argentina 
que preside el 
vicepresidente 
de la repúbli- 
ca, Dr. Roca, 
es recibida en 
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Dover por el 
almirante 
pe Buller, 


os personajes 
parecen dán- 
dose la mano; 
los otros es- 
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El doctor Roca, el embajador Malbrán y los demás 

miembros de la misión argentina visitaron da abadía de 

Westminster al día siguiente de su llegada a Londres. 

Aquí aparecen junto con el deán de esa abadía, des- 
pués de haberla recorrido. 
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El doctor Roca se 
dispone a desembar- El doctor Roca estrecha la 
car en Dover, prece- mano del jefe de policía de 
dido por un oficial Londres, lord Trenchard, 
de la marina britá- tras haber saludado al rín- 
nica, poco después de  .cipe de Gales, que lo fué a 
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otos Kelstone haber atracado el  secibir a la estación Victoria 
a ca o aa rl 
o del genera g E jo a ese puerto. con el alto morrión que lo 


borough: singularizó entre nosotros. 
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Baño o ducha. Y después, algo ver- 
daderamente práctico para prolongar 
el bienestar del cuerpo: fricciones de 


UL QION Colonia Flores del Campo. Agua 

admirable por su finura y por su 

FLORES clásico “bouquet” original, de gran 

Pl O dd RAY A fijeza. Pasan horas, y su fragancia 

NET AL TITR>S y frescor persisten en el cutis. Tiene 

RXOINNIO un matiz de refinada elegancia. 
=== 


FABRICA Y OFICINAS NAZAS DORADO NOAA - BUENOS AIRES 
MAURE 2010-14 BUENOS “AIRES e 


bl óbagar se 
PA PNAS Abel 


Por 


Emilio Carrere 


Lujurioso y funambulesco, 
en delirante bacanal, 
cascabelea el pintoresco 


caballero Don Carnaval. 


Con su boca pintada prende 
fiebre de besos en las bocas; 
es el diablo sensual que encienae 


la sed de las vírgenes locas. 


Suena la alegre catarata 
de una fresca risa argentina; 
es la eterna risa de plata 


de Colombina. 


Don Carnaval, loco y grotesco, 
ebrio de vino y de aventura 
se une en un tango canallesco 


con su comadre, la Locura. 


¡Dulzor del instante encantado! 
¡Amorío breve y falaz! 
¡Qué bien sabe el beso robado 


junto al raso del antifaz! ... 


Suena lejana una argentina 
cascada de notas inquietas. 
¡Es la risa de Colombina 


que hace llorar a los poetas!... 
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“NIÑOS DE 
ROA. 


SUS 
BALLESTER 
SANCHEZ 


GUILLERMO 
BULLRICH 
CASARES 


RICARDO SOSA UGARRIZA 


MALCOM 
JOSEPH 
BIrACK 


WILLEMEN 


MIGUEL m7. == CARLOS V. ORTEGA 
ATUCHA y y A ; y 4 Fotografías de René Hardy. 
SALAS y . > ui 


Las mañanas del parque, en Mar del Plata, se caracterizan po! 
la alegría de vivir. En la vegetación pujante, en el buen sol re- 
san entre 


) 


cién amanecido, en las mujeres frescas y pulidas que p 


agantes ropas matinales, el día de la tierra atlántica se inicia 
y tiene el brío de la ola y el ardiente 


sus fr 
en medio del gozo de vivir, 
dulzor del verano... 
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LORA; la bien cercada, quedado se había un morico 

tú que estás en par del río, con una ballesta armada 

cercóte el adelantado y en ella puesto un cuadrillo. 

una mañana en domingo, En altas voces decía 

de peones y hombres de armas que la gente lo había oído: 

el campo bien guarnecido; — Treguas, treguas, adelantado, 
con la gran artillería por tuyo se da el castillo. ; 
hecho te había un portillo. Alza la visera arriba 

Viérades moros y moras por ver al que tal le dijo; 

todos huir al castillo; 1 asestárale a la frente, : 
las moras llevaban ropa, salídole ha el colodrillo, y 
los moros harina y trigo, sacólo Pablo de rienda, 

y las moras de quince años y de mano Jacobillo, 

llevaban el oro fino, estos dos que había criado 

y los moricos pequeños en su casa desde chicos. 

llevaban la pasa de higo. Lleváronle a los maestros : 
Por cima de la muralla por ver si será guarido. 
su pendón llevan tendido. A las primeras palabras j 
Entre almena y almena el testamento les dijo. 


Vlustración de Uesáúreco Díaz 
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Momentos durante la llegada del gran aviador británico 
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e El director general 
de aeronáutica, te- 
niente coronel Angel 
M. Zuloaga, el mayor 
Zanni y otros caballe- 
ros del mismo grupo 
han avistado en el ho- 
rizonte el “The Hearts 


Content”. le los pri- 


saiudos 
.ecib16. el 
aviador fué 
.. Je su compa- 
criota_ señor Ar- 
thur Geo Pruden, 
presidente de la 
Sociedad Británi- 
ca y de la comi- 
sión de recepción 
al intérpido pD1- 
loto 


e El audaz pi- 
loto inglés, | 

mes A. Mollin- 
son, al descen- 
der de su pe- 
queño aparato 
en El Palomar 
recibe los pri- 
meros calurosos 
saludos de bien- 

venida. 


me 


O El presidente del 
Hurlingham Club, señor 
S. A. M. Hinds, comen- 
tando con el teniente 


eo F Sa > as j i o sd "y coronel Zuloaga y otros / 
El valeroso aviador, apen ds q caballeros el desarrollo 


puesto el pie en tierra, emple- os el | 

za a soportar el suplicio de los del magnífico vuelo. 

autógrafos que le solicitan los 
impacientes admiradores. 


O Apenas alojado en el 
City Hotel, Mollinson 
se pone en comunica- 
mensajes de salu- 99 OREA o a 
por su admirable ye ; ' 05 esposa, residente €l 
proeza A NA A Londres, la aviadora 
; AA LAR NO E Am - Jobnson, a quien 
inf -ma de su feliz lle- 

gada. 


e Recibe también, sin 
salir de El Palomas, efu- 
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El bogar Febrero 24 de 1933 Óldbogar 


La Playa Brístol es, en Mar del Plata, » Un inmenso salón de bridge 
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O Una gran partida puede: ser 
esta, formada por las señoritas 
Beba de Leonardis, Marcela 

Candegabe, María Esther Pa- 
gnegui, Margot Risso, Delia 
Angélica Bidabehere, Susana 

Bidabehere y el señor Héc- 
tor Roccatagliata. 


Las horas de la mañana resultan largas en la playa bajo la caricia del 
sol. Una manera elegante de ocuparlas es, sin duda alguna, la pasión 
del bridge, cuando no el inocente juego de los solitarios, que 
tiene también sus adeptos. De un extremo a otro de la 
vasta extensión, las cartas se siembran sobre la 
arena, y en amable rueda se suceden las par- 
tidas más interesantes, donde lo único 

que se pierde es el tiempo. 


6 Como en o 
todos los : 
juegos, también en el 
bridge abundan los 
que observan. En este conjun- 
to aparecen las señoritas An- 
gélica Ferrari del Sel, Adela 
y Perla Oliver, Anita y 
Marta Bergalli Bazán y 
Dora y Elina Con- 
treras. 


mo 
Ll 
4 


G de 

las Wes 12 O 
ds des p ¿e Op)? de 

0 Una in- Ra cos sp: 

Te “Ola DO p< 

licac ¡ón Ser, ler, Or. 

siempre es | 

oportuna en el 

desarrollo de un 


torneo. En esta 
situación aparecen 
las señoritas María MA 
Graciela Aguilar y We 
Zulema Criado, fren- 
te a las integrantes 


O No tiene nada 
del núcleo. 


de elegante la mesa ele- 
gida para este torneo a ple- 
no sol, en el que la señorita 


cons] Ferrari del Sel, con una 


sonrisik optimista y triunfal, demuestra 
haber ganado la partida. 


e Un cuar- 
teto que  ro- 
dea la “mesa” 
en absoluta di- 
vergencia sobre 

la manera de sen- 
tarse; lo forman las 
señoritas Nelly Co- 
ralet y Martha Ruth 


] O Aquí la partida llega a su 

| período agudo. Las señoritas A 2 

María Graciela. Aguilar “Nellv O Las señoritas Mimí Bourre 

| Azcárate, Zulema Criado: v:Neé- y Alcira y Nilda Grimaldi, y el 
lly Aguilar 


O La señorita Nelly 
Coralet y el señor 
Atilio Carlos Rinal- 
di han sido sorpren- 
didos por el fotógrafo en 
un momento en que uno 
y otro aparecen con la atención 
reconcentrada en sus cartas. 


lo demuestran con señor César Roselli disfrutan 
ra , S la expresión seria en que han del buen sol, sin dejar de aten- 
panela: l EOS Z sido sorprendidas. der las alternativas del Juego 
uan Carlos Mugaburu h 


y IL oa pd 
a sy Ñ predilecto, mientras llega la ho- 
y Atilio Carlos Rinaldi. 4 É > Il 


ra del baño. 
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NOTAS:DE PEAYA GRANDE 


Boinas, bonetes y sombreros 


En la variedad está el gusto, pero entre las 
preferencias de la mayoría, las boinas vas- 
cas con aplicaciones tomadas del código de 
señales cuentan con los sufragios de un 
buen número de bañistas. No faltan los 
sombreros-carpas y los bonetes que suelen 
cubrir la cabeza de los pintores de puer- 
tas y ventanas. He aquí, en esta página, un 
interesante conjunto. 


ZITA L. DE SIEBURGER 


Otra de las muchas boinas vascas de Playa 

Grande, con las tres clásicas, banderitas, cuyo 

significado, en este caso, según su dueña, pue- 
de traducirse: “todo está bien”. 


BLANCA NAZAR BASUALDO 


Ya, a esta altura de la tempo- 
rada, su piel ha adquirido el co- 
lor mate, y ella contrasta con 
el pintoresco bonete que adorna 
su cabeza. 


TITINA REPETTO BRITOS 


Como_la mayoría. ha adoptado la boina con 

las señales náuticas que este año han sido en 

el balneario la nota preponderante en los to- 
ados femeninos 


C, FS íNAEN ESCALADA 
Ha encontrado la solu- 
ción de llevar su toldo a 
cuestas con este sombre- 


Fotos Mazer 


Febrero 24 de 1933 


1 
ALICIA SPURR 
Los marinos podrán descifrar sin esfuerzo el 
lenguaje de las tres banderitas que han sido 
aplicadas a esta boina, que en Ene es toda 
una definición. 
k 


NOEMI DURAND 


No tiene banderitas la boina que luce la se- 

ñorita de o and; ha preferido colocarle uná 

brújula de las que utilizan los navegantes en 
sus barcos. 


ro, que la resguarda de É 
las miradas curiosas y, 
por lo tanto, de las visi- 
tas molestas de la playa 
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NUESTRO GRAN MUNDO 


Cinco generaciones de argentinos 


5 pr mz RAS A a el 7 
Fotografía de Francisco Pérez, especialmente hecha para agar”. 


Doña Joaquina Arana de Torres, ilustre matrona que ha cumplido noventa 
años, aparece sentada en el sofá; de pie, detrás de ella, doña Susana Torres 
de Castex, figura de gran prestigio en nuestro mundo social; sentada en un 
extremo del sofá, la señora Enriqueta Castex de Ibáñez, hija de doña Su- 
sana. Figuran además en la fotografía las señoras Susana Pradére de Fi- 
gueroa Alcorta, Enriqueta Pradére de Gainza Paz y Josefina Pradére de 
Moreno Bunge, hijas de la señora Enriqueta Castex (viuda de Pradere), 
casada en segundas nupcias con el doctor José Joaquín Ibáñez. La quinta 


generación de argentinos está integrada por los niñitos Jorge Figueroa Al- 
corta, Guillermito Gainza Paz y Enriquetita Moreno Bunge Pradere. 
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EVOCACION VENECIANA 


Por Isabel Saggese 


Aerea 


Mlustramos la presente página con un interesante conjunto de foto- | 
grafías de la señorita Isabel Saggese, de la sociedad rosarina, en la que | 
encarna la figura de una dama veneciana, vestida con la indumenta- 
ria típica de las mujeres de aquella hermosa ciudad de Italia. La be- 
lleza de la señorita de Saggese se realza con el arte que se ha sabido 
dar a la fotografía, convirtiendo cada una de ellas en un cuadro 


Fotos de Wilensky, especialmente hechas para “El Hogar” 


a 
o] 


LAS 


AC.ERICES 
EXOTICAS 


ANNA MAY WONG 


e Hija de padres chi- 
nos, nació en los Ange- 
les (Estados Unidos) en 
el año 1905. Se llama en 
realidad Wong Lu Tsong 
Tiene ojos y cabeilos ne- 
gros, y es soltera. 


Blanco Lirio del Río, dulce Flor de la Luna, La pasión misteriosa de tus pupilas chinas 
Era en el barrio chino la Fiesta del Dragón, Me hablaba de los juncos que ruedan hacia el mar, 
Cuando tú apareciste con tus sandalias rojas, De Buda y las pagodas... Y los mendigos ci2g0s 
Y el violín de una cuerda te cantó esta canción. Cantaron junto al río al sentirte pasar. 

“Hasta los ruiseñores del tiempo de Confucio, Anna May Wong: las brisas del Asia se llevaban 
Hasta el aeua amarilla que baña el arrozal, Las flores que caían... Y en aquella ciudad, 
Sabían que vendrías, ornada de amapolas, (La blanca San Francisco) te vistieron de rosas, 
A esta calleja obscura donde florece el mal.” A ti, esclava amarilla del Ladrón de Bagdad... 


Anna May Wong: ob lirio lejano de Mongoha, 
En el altar de Buda yo te quemaba el “joss” 
Mientras lavabas platos en el hotel de Hollywood, 
Y buscaba una estrella para nosotros dos. 


PESO DAR E END BELO MBE RG 
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EN LA PLAYA DE NECOCHEA 


O Un aspecto 
de la playa a la 
hora del baño 
Como se ve, los 
veraneantes son 
muchos, y así 
la temporada se 
caracteriza por 
la animación. 


TA TN 
aora po Br 


E zu 
LA 


O Señorita Porota 
Cáceres. 
Foto Sato 


O La señorita 
Carmen Silva apa- 
rece aquí muy en- 
tretenida en una deli- 
cada labor femenina. 


Foto Monguelar 


e Señoritas Blan- 


ca Pedernera y Su- e Señorita María 
sana Jaca, dorán- Ester Otaegui, son- 
dose bajo el tibio riéndole a la leja- 
sol de la playa. nia y... al fotó- 
grafo. 


Foto Monguelar 


Foto Sato 


O Tras la prolonga- 
da caricia del sol, la 
señorita Betty Cane- 
gido se dispone aquí 
a tomar el baño de 
todos los días. 


Foto Sato 


O Los pijamas de amplios 
pantalones tienen aún sus 
adeptas. Ved aquí, lucién- 
dolos, a las señoritas de 
Marcenaro, Gordell, Gar- 
cía, Ibáñez, Labat, Chiap- 
pe, Varela y Bodea. 


Foto Monguelar 


O Señoritas de García, Rabadán, Gardelli y 
Garibaldi, luciendo también algunos amplios 


e Señoritas Lolita Sanz y y novedosos modelos de pijamas. 


Ofelia Toce, en la playa, 
antes del baño. Foto Sato 
Foto Sato 


o 


-— Y no tiene algún temor... —le 
insinuamos. 

— ¿Temor? ¿Y qué es eso? 

Lo ha dicho con tan alegre asom- 
bro, y a la vez con tal sinceridad, 
que no hay duda: esta muchacha 
fuerte y moderna, felizmente para 
ella, como ,artista y como 
mujer, no sabe lo que es el 
temor. 


Sonrie Agustín Remón 


Y, sin dejar de hacer- 

. lo, desbarata con sus 

ocurrencias nuestro interro- 
gatorio. 

— ¿Qué puedo añadir a 
lo que ya le habrá dicho 
Velloso? Mi colaborador es 
un gran “causeur”. Habla 
todavía mejor que escribe... 
Y cuando él habla, yo callo. 

— ¡No puede decirnos al- 
go re la parte histórica? 

— “La Perichona” — nos 
interrumpe — puede tener 
gran importancia en ese as- 
pecto. Tan es así, que he 
propuesto que la propagan- 
da de nuestra obra se ha- 
ga con avisos que digan: 


Estudiantes: ¡No más textos! 
¡Concurrid al Ateneo! 
¡Aprended en “La Perichona”! 


— En serio — le decimos. 

— La pieza les habrá exigido una 
gran documentación... 

— ¡Ah, sí! Nos hemos documen- 
tado mucho. Pero que conste que, al 
escribir la obra. hemos tratado de 
disimularlo... Porque nuestra in- 
tención ha sido hacer una comedia 
lírica; pero más “comedia” que “lí- 
rica”, Es decir, que hemos intentado 
que “La Perichona” resulte “teatro”, 


El Begar 


Los autores de ““Madama Lynch'”” estrenarán “La Perichona”” 


(Continuación de la pág. 35) 


“teatro” ante todo. Ahora bien: si 
después de que la obra guste al pú- 
blico nos quieren nombrar miembros 
de la Academia de la Historia, yo 
no me opongo, y me figuro que Ve- 
lloso y Buchardo tampoco... 


Los Discépolo, optimistas 


— CREO — nos dice Armando — 

que el libro de esta obra es 
muy superior al de “Madama Lynch”. 
.— Y lo mismo opino yo de la par- 
titura de “La Perichona” — inter- 
viene Enrique, el autor de esos tan- 
gos soberbios que se titulan “Confe- 
sión”, “Yira, Yira” y “Esta noche 


AL VIENTO 


No le importe el viento: con 
Fijador Gal, el peinado re- 
siste bien. Es un fijador: espe- 
cial; ni mancha ni empasta. 


Use también Petróleo Gal; 
conserva el cabello limpio 
y sano; extirpa la caspa y 
contiene la caída del pelo. 


Fijador 
y Petróleo 


GAL 


O ii, 


PETRÓLEO ¿qe 
GAL' > 
$ 3,15 y 190: 0%M 
EN LA CAPITAL 
FEDERAL 


FIJADOR GAL $ 2,05 


EN LA CAPITAL FEDERAL 
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me emborracho”, así como de otras 
piezas musicales de mérito singular, 
como el vals “Sueño de juventud”, 
por ejemplo. Enrique Discépolo 
agrega: — Buchardo ha estado feli- 
císimo, y puesto a elegir entre los 
diez números de la obra, me vería 
en un verdadero apuro. 
Porque todos ellos son de 
una bella elegancia. Ade- 
imás, y lo digo pensando en 
la escena criolla, la música 
de López Buchardo, sin 
perder lo más mínimo en 
su alta calidad, es cada vez 
más “música de teatro”. No 
dudo que la de “La: Peri- 
chona” alcanzará un éxito 
rotundo. 

— Toda la obra lo ob- 
tendrá—pronostica Arman- 
do Discépolo autor de reso- 
nantes triunfos escénicos, 
como los no olvidados de 
“Mateo”, “Mustafá” y “Sté- 
fano”. Y añade, hablando 
como director: 

— Al éxito contribuirán 
la interpretación y presen- 
tación de la comedia, de cu- 
ya eficiencia en tal sentido 
me responsabilizo. Por lo 
que hace a los intérpretes, 
representará “La Pericho- 
na” un buen cuadro de comedian- 
tes, entre los que figuran Tania, 
el tenor Ferrini, Donadío, Soto y 
Gómez Bao, aparte de Nelly Quel, 
que es una talentosa criatura, lle- 
na de gracia y de plasticidad, y que, 
como dicen los autores de “La Pe- 
richona”, también tiene “23 -esta- 
llantes años”, 


y 


Úl 


(DO > 


SY 
SHASTA, 


UN SECRETO... 


Ya tengo las Ó envolturas 
exteriores del Fabón Facial 


CORYDALIS 


que. canjearé ¿70 Y mismo 
por un Cupón Numerado 
y de hecho participo en su 
Sensacional Concurso con 


ls 150.000 


en valiosos premios 


E 
E 
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LAS COMEDIAS DE “EL HOGAR” 


N salón de baile. Numerozaz parejas de B ROMA D | 
máscaras danzan a log compases de los dl 


bailables de moda, que, turnándose, dos 
orquestas van ejecutando. Todas las más- 


caras conocidas están allí. Nadie falta. De pronto, Un acto de Carlos Es Márquez Valladares 


Colombina y Pierrot se encuentran con gran alegría. 
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amor... por ti!... 

Colombina. — ¡Oh! ¿Tan pronto? 

Pierrot. — Sí, Colombina, sí. ¡Te juro! 
Colombina. — ¡Caramba! ¡Qué enamoradizo! 


7 5 Pierrot. — ¿Quién eres? ¡Dime quién eres! y ¿ 
Za E er ÓN Para la interpretación gráfica de esta come- radas de todas las mujeres. Pero contigo no hay que Colombina. — No; no insistas. Es inútil. No te lo diré. ¡Cómo te 
terrot. — ¡Colombina! ¡Tanto tiempo!... dia se prestaron . . . temer suceda esto. Tú, Juan Luis, eres un hombre imagi ! 

S a > - ¿ K entil Res , , agas? 273 y 
Colombina. — ¡ Pierrot! ¿Qué es de tu vida? Vehil E g pe la actriz Luisa inteligente, y... : e E 3 %,, Pierrot. — Entonces, siquiera, levántate un poquito el antifaz 
Pierrot. — Ya lo ves. Siempre triste..., por tu ehil y el actor Carlos .Bouhier, del teatro Pierrot. — (Interrumpiéndola. ) ¡Cómo! ¿Me co- », > Na, para adivinarlo, 

culpa. Broadway. Los trajes pertenecen a la sas- noces? : " . : ; kz, Colombina. — ¡Menos! ¡Me verían los demás! 
a Empezamos..., ¿eh? ¡Pobre Pierrot! trería teatral Danyans S Colombina. — ¿Quién no conoce y... adora a bs j : , A 2,  Pierrot.— Si eso temes, podríamps salir al jardín. Allí, 
terrot. — Yo no sería tan infeliz si tú lo quisieras. - S uan Luis Montilla? A PUE %, 2 la luz de la luna... 
Colombina. — ¿De veras? , Pierrot. — ¡Dios Santo! ¡Qué cosas estoy oyen- Y A Colombina. — ¡Qué romántico! ¿Eh? 
Pierrot. — Sí, preciosa Colombina. Pierrot. — ¡Caramba! Nunca me consideré tan pe- do esta noche! Me desvelarán, te lo juro. Y Y Pierrot. — ¿Qué te parece? ¿Aceptas? : 
Colombina. — ¡Alto ahí! Te equivocas redondamen- ligroso. Colombina. —¡Bah! Ya has de estar acos- EA %,  Colombina. — No. Me parece muy mal. Ya te he di- 
te. No soy bonita. : Colombina. — (Maliciosamente.) ¿Nunca? Eres bro- tumbrado a oírlas, Y y cho que tengo miedo de ti. 
Pierrot. — No. Yo nunca me equivoco. mista, Pierrot. Perrot. — ¡Te juro que no, Colombina! Y %  Pierrot.— Yo no veo el motivo. 
Colombina. —Pues..., esta vez sí. El antifaz es Pierrot. — ¿Qué tengo yo que pueda inspirar miedo? Eres tú la primera mujer que me “toma el Y % Colombina. EA ¡Naturalmente! Pero. .., ¿de veras 
muy. traicionero. Colombina. — (Audaz.) Sí que tienes: tu seductora pelo a 4, o ms quieres? . 
Pierrot. — No tanto como para ocultar las luces belleza varonil. Eres demasiado... simpático. Colombina. — ¡Alto ahí! No estoy “to- Y % Pierrot. — ¿No te lo he dicho ya, preciosa Co- 
trastornadoras de tus ojos obscuros, y la preciosa Pierrot. — (Dando un respingo.) ¡Colombina! ¡Por mándote el pelo”, Juan Luis. Estoy ha- vA %  lombina? Hace mucho tiempo que busco una 
boquita roja, estuche de tus dientes blanquísimos. feo Ma hos "mboriise 4 8 blándote en serio. : % a mujercita como tú, tan linda como tú, tan com- 
Colombina. — ¡Caramba! ¿Poeta? Cólonibóla De Pierrot. — (Observándola detenidamen- % %  prensiva, tan audaz, tan..., tan..., tan... 
le E j . y d te.) Me parece reconocerte. Es; % mbina. — 7 .) ¡Ahora pareces una 
Its No. Simplemente, enamorado de la be- e Son cosas esas que no estoy acostum- me So la he oído otra E los % pto A ARE NEis 
. brado a oír aa : E 4 Y 3 E » a z 
olombina. — ; E: p Colombina. — No sería difícil. Fre- % - Pierrot. — Esteee..., 3í..., tanm..., ¡en 
El ar da En todo enamorado hay siempre un b SL RNE só Eo MER hay que acostum- cuento los mismos sitios que tú. La ál Y finto. ¡Váimost: na A A cp 
e y rarse a todo, querido Pierrot. ti fué h : % : : 1 
Pierrot. — No lo niego; pero en mí no se cumple 3 » Y s ima vez que te vi, fué hace ocho días, tan moderna. ¡Pero siempre en vano!... 
esa... regla. Soy muy progaico. Pp Pierrot. — Así es. Pero no a ser consentido. Nada en el festival danzante que la Sociedad 


£ Lu hay tan necio como un hombre prendado de sí mismo. 
Colombina. — ¡Quién sabe!... Es repugnante, asqueroso. Y tú me estás poniendo en 
«Pierrot. — ¡La pura verdad! Mi mayor placer lo tren de serlo. Si yo llego a creer lo que me dices, me 
constituye un suculento plato de locro. convertiré en el ser más estúpido del planeta. 
Colombina. — (Riendo a carcajadas.) ¡Qué gracio- 
so! ¡Qué gracioso! 
(La orquesta 
inicia un bailable, 
El salón se pue- 
bla al instante de 
una multitud de 
parejas. El vals 
americano, lento, 
suave, evocador, 
que la orquesta 


Colombina. — ¡Huy! ¡Si te oyera tu no- 

yalit: 

Pierrot. — No tengo novia. 

Colombina. —¡Caradura! Y Marujita Pe- 

ña, ¿qué es? 

Pierrot. — Una amiga. 

Colombina. — “Amiga”, ¿nada más? 

Pierrot. —¡Nada más! 

Colombina. — ¡Qué sinvergienza! Si yo la 
conociera a Marujita, se lo contaba todo 
para que te ajustase un poquito los tornillos, 
Pierrot. — ¡Desvarías, Colombina! Marujita 

Peña no tiene nada que ver conmigo. 
Colombina. — ¿Te parece? 


de Beneficencia organizó en los jardi- 

nes de la Universidad. 
Pierrot. — Efectivamente. Estuve allí. 
Colombina. — Y bailaste conmigo. 
Pierrot. — (Azorado.) ¿Contigo? 


SN 
EOINS> <A 


ya 


%  Pierrot.— Ya lo creo. 

ejecuta, marca e | ALAN 3] 4 Colombina. — Pues yo pienso que sí tiene que 

log ritmos Pier- ha : ver... ¡Y mucho!.... Me , 

rot invita.) Pierrot. — Estás equivocada, Colombina, Te repi- 
Pi E t to que Marujita Peña y yo somos amigos, simple- 

LEONOR — E 

ina Colombina. —¡Qué sinvergienza! (Riendo.) ¡Y yo 
Colombina.— 

Encantada. 


que te creía una excepción! ¡Yo que pensaba que no 
eras como los demás! Ahora resulta que habías sido tan 
mentiroso como todos. 
Pierrot. — ¡Mil gracias! Muy honrado. Pero créeme, no hay 
motivo alguno para que me retires esa confianza, ni para 
que cambie yo en tu concepto. No soy un mentiroso, He 
aprendido desde chico a decir siempre la verdad. ¡Tam- 
bién! ¡Las sumampas que me daba tatita cuando 
cambiaba el color a las cosas!... 
y Colombina. — (Riendo.) ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! 
: ¡Qué gracioso! (Transición.) Oye, Pie- 
rrot, ¿todavía tienes deseos de bajar al 
jardín? 
Pierrot. — ¿Que si los tengo? Otra cosa 
no deseo. ¿Me acompañas? 


(Y la clásica 
pareja se confun- 
de entre las mil 
que se mueven en 
el salón.) 

Colombina.— 
(Al terminar la 
pieza.) ¡Uf! ¡Qué 
calor! 

Pierrot.— 
Efectivamente. 
Esta noche es so- 
focante. ¿Quieres 
que salgamos al 
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ly, 
eZ, 
Colombina . — pp 


E: Utica Colombina. — Sí. ¡Vamos!... Va- 
> € Eh Ma. “Z, 7 z Z 2 , . 
jardín? a >7 pes poa E Prepa . y 1114 - mos a oir que te inSpira la luna... 
AAA A A A AAA ' > A : 
ce E esteee... a Pierrot. — No. La luna no. Tú se- 
Colombina. Colombina, — ¿Ha visto? Yo le decía , f3 ¡ E a d E á 
¡No, no! ¡Tengo que le íba a pesar. conmigo, Juan Luis. ' Er a dar todo lo q 
miedo, Pierrot! Pierrot. — Pero... ) iga. irándola de cerca en los 
. . . . 1 Ó 5 ta Á ; 5 t 
Pierrot. — ¡por favor!, ¿quién eres?... (Haciendo memoria.) ¿Con quién ojos.) ¡Qué ojos! ¡Qué ojos ber ¿a 
¿Miedo? ¿Miedo bailé esa tarde?... ¡Ah! Bailé con Chela, con la Chonga, con ¡Vuelven loco al más cuerdo! 
de qué? Supongo la mayor de las chicas Posse, con María Angélica Peña..., Colombina. — ¡Formal! ¡Que 
á : ié AE 
que no será de con..., con..., ¿con quién m 
mí: no soy un 


Colombina. — ¡Basta! No hagas más memoria. Difícil será (Continúa en la pág. 77) 
que recuerdes con quien más bailaste. ¡No perdiste pieza! Sa- 
bes únicamente que conmigo también fué. ¡Y que lo hiciste y 
con mucha más formalidad que hace un rato! Es su- 
ficiente. ¿No te parece? - VS 

Pierrot. — No; no es suficiente. Necesito saber quién 
eres. Esta noche no dormiré si... 


OLTO. 
.Colombina— 
Sí, es de ti, 


h 


Pierrot. —No lo sabrá Maru- 
jita, ¿verdad? 
Colombina. — No, no lo sa- 
brá. , 
Pierrot.—¡Oh! ¡Gracias! 


Pierrot. — Y aho- 
ra, sácate el antifaz. 


Colombina.—¿ Tan Colombina. — (Interrumpiéndole. Con malicia.) oa a O 
pronto? Converse: ¡Ya lo creo que no dormirás! ¡ Adónde, después de 
mos un rato, pri- 


Pierrot. — Con la que 
usted quiera, María 
Angélica. 
Colombina. — Tie- 
ne que prometer- 
me ser más 
formal en ade- 


mero , - aquí, pensarás ir! ¿No? e , 
Pierrot. —No. De- , , Pierrot. — ¡No! ¡No es eso! Quiero decir que 
race a e ios no dormiré pensando en quién puedes ser, Co- 
O yA. . 
Colombina. — ¿No lombina. ; 
o gy q es Colombina. — ¿Tanto te intereso? 
ruién 4 y 
Pierro:. —¡Nun- Pierrot. — ¡ Mucho, mucho! al Po 
cala más de lo que tú te imaginas! ¡Por Ía- 
AC vor! Dime quién eres. Te prometo 
guardar celosamente el secreto. Na- A ; : 
EII LALA A PIAR IA AA VA AA IA ARAN AAA ASIA IAN AAA II LIC ACA, IT TI DITIRAN sopa a die lo sabrá. y) ? 3 ON 
: h Ly 
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tás seguro? 
Colombina. — ¿Estás loco? 
O O O A RR RRA A E A A RA A RARA RR RR RARA RR AA A 


Fotos es- 
peciales 
de “El 


piptemnso seguro! 
Áácatelo rápido, Co- 
lombina. 


Pierrot. — ¡Com- 
Pierrot. — Sí. . . ¡Loco de 
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Cabecera de la mesa durante el ban- 
quete servido en el Club Alemán en 
obsequio del nuevo ministro de Aus- 
tria, señor Antonio Retskek. 
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El corsé 
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La Federación de Sociedades Gallegas y el Centro Dr 


A 
de corte anatómico 
cano Español obsequió con un banquete al senador Alfredo 


: une la elegancia a la 
L. Palacios, con motivo de su próximo viaje a España. La 


comodidad fotografía presenta la cabecera de la mesa con el embajador 
de España, don Alfonso Danvila, y otras personalidades. 
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Logs corsés que confecciona la 

Casa Porta, son prendas de corte 

A anatómico y delicada confección. Fa- 

¿ vorecen la silueta de cualquier dama, 

e realzan el encanto de un cuerpo bien 

DS formado y ajustan cón extraordina- 
ria comodidad. 
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Señorita Margarita Castro Fredram, que contrajo 
enlace recientemente cos el señor Ignacio Oranga 
maz. 

La Casa Porta se especializa en la 


confección de corsés desde hace mu- 
chos años y sus modelos de corte 
pe anatómico son verdaderas creaciones 
que confecciona para cualquier for- 
ma de cuerpo. 


ECZEMAS 


Psoriasis, Comezón, Granos, Acné u otra 
enfermedad rebelde de la PIEL desapa- 


LEPE OOOO O ee 


rece con ECZEMOSALVA. Medicamen- 3 


TIPOS AIR NN 


e 2 to científico ensayado en miles casos 
E : Abandone Ud, el torturante corsé con éxito maravílloso. Nunca falla. 
¡A que actualmente usa y aprecie las $ 4.50 y $ 2.50, en importantes' farma- 
1 ventajas en comodidad y elegancia el eg Da Nelson, Bran- 
Js de los corsés de corte anatómico que cato, Inglesa, A 


| Lea “MUNDO ARGENTINO” 


| SALE TODOS LOS MIERCOLES ca 
20 centavos E 


- Y A 
JUGO PURO DE PEPINOS Y ALMENDRAS DULCES 
EL MEJOR PURIFICADOR DEL CUTIS 


- 

- 

> 

= 
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GARANTIZAMOS SU EFICACIA S 
- 

- 
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7 la Casa Porta confecciona exclusi- 
, vamente sobre medida desde 


Di $ 28.- 


ia Si Ud. reside fuera de la Capital, 
e solicite el catálogo “C” que contie- 

ne los modelos de corsés de última 
| creación. 


| Antigua CASA PORTA 
e Calle Victoria 755 


Buenos Aires 
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Asistentes a la demostración que la 
Federación de Asociaciones Españolas 
ofreció al cónsul general de España, 
señor José Buigas, con motivo de su 
reciente traslado. 
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UN CLUB POR SEMANA 


Aspectos del Pigeon Club 
Mar del Plata 


Por Lita Igual 


EME aquí en un dilema, ¿De- 
cir o no decir?... Me acobar- 
da y me exalta esta situación, 
Generalmente, al visitar los 
clubs, mi ánimo propicia la entrevis- 
ta. Los deportes me son todos simpá- 
ticos; los he gustado en su mayotHa 
por la alegría del deporte mismo, Extál 
te sólo uno al que no quise nunca 
acercarme. En mis veraneos en Mar 
del Plata eludí las ocasiones de lie- 
garme al Pigeon Club. A pesar de mis 
nervios bien templados y a mi natu- 


por BA E ci A 


SS 


El edificio del club, uno de los 
más hermosos del balneario, 


Afluyen 

muchos afi- 
cionados al 
tiro durante 
las reuniones 
que periódica- 
mente tienen 
lugar. 


ral serenidad, el tac, tac... del tiro, 
repetido matemáticamente, me s0bre- 
saltaba cuando las circunstancias me 
llevaban cerca. Cada dos tiros, una 
paloma moría o caía herida. Ocasio- 
nes hubo en que vi alguna escapar al 
círculo fatal de la muerte y volar, un 
poco aturdida, rumbo a la libertad. 
¡Mezquina y limitada libertad! MI 
ansiedad las seguía en su vuelo como 
empujándolas. Se despertaba en mí 
una piedad llena de simpatía, En los 
años de la infancia las había visto 
frecuentemente en nuestra casa vie- 
ja. La voz de mi madre recomendó 


OSOS 


al hermano travieso e inquieto: 

— No mates las palomas por el pla- 
cer de tirar; recuerda que son el sím- 
bolo del Espíritu Santo... 

Al contemplar el dulce animalito, no 
pude olvidar nunca las lejanas pala- 
bras, y una especie de respeto se unia 
a la simpatia natural que me inspi- 
raban. 

“No mates por el placer de tirar.” 

No-.es sin un: poco de prevención 
que entro al Pigeon Club, Hay con- 
curso. No veo. una sola dama; todos 
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El stand del 
Pigeon Club 
Mar del Plata 
ofrece una 
hermosa 
perspectiva. 


los tiradores, 
todos los socios es- 
pectadores han formado 

como una platea, desde donde 
Charlan, miran, estimulan, comentan 
y aplauden. El rostro de todos es, na- 
turalmente alegre. 

Sobre un gran pizarrón van rmircan- 
do el proceso. 

El director técnico, Basco Fogll, me 
recibe. El entusiasmo brota de todo 
su rostro sonriente, 

Me invita a mirar, y me instalo en 
un ángulo de la galería abierta, que 
da sobre el. campo de la prueba. Varias 
veces ya he reprimido una exclamación, 
Varias veces me he contenido, sujetán- 
dome en mi papel de cronista, pero de 
pronto una paloma se sálva, y mi más 
cordial sonrisa le acompaña. Creo que 
pronuncio palabras de aliento como 
un mensaje cariñoso hacia la lHbertada, 


porque mi acompañante me protesta - 
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Al aire libre 


el cutis adquiere 
importancia de 
primer plano. 


Cuídelo usando 
para su toilette el 
delicioso... 


JABON 


NO ES UNA PROMESA, ES UNA 
REALIDAD CONSAGRADA 


GENERACIONES HAN 
COMPROBADO SU BONDAD 


PERFUMERIA 


“VERITAS” 


DE LA FARMACO ARGENTINA S,. A. 


PrRoF. JORGE V. MITRE 


DE REGRESO DE EUROPA Y NORTE AMERICA 
OFRECE SUS METODOS EXCLUSIVOS: 


Moderno sistema, externo, rápido y seguro para quitar las arrugas 
(Patas de gallo), Doble mentón, Músculos eaídos, ete., mediante un 
nuevo método. 

Esmalte: Maravilloso procedimiento para dar a la piel el tomo de 
cutis que se desee: Blanco, Rachel, Ocre, Carne y Bronce Oriental, 
dejando el cutis claro, liso, aterciopelado y libre de impurezas. Este 
sistema, evita en absoluto, el uso polvo, quedando el rostro com- 
pletamente natural, sin artificio alguno. 

Sombra y color permanente de párpados y pestañas, en negro, 
marrón, etc. (Suprime el uso del “rimmel” y lápices). 

Aplicaciones radioactivas, incomparables para la purificación de 
la, epidermis; elimina manchas, barros, poros dilatados, acné, etc. 

Brillo permanente de las Pupilas. - Extirpación definitiva del vello. 

Coloración de labigs y mejillas (para evitar el uso del “rouge”). 

Tratamiento para adelgazar total o parcialmente, sin drogas ni ré- 
gimen alimenticio, según el último método del Profesor Jim, de 
Hollywood. 

Modelaje y turgencia del busto. - Pestañas artificiales para largo 


Antes y después de 


po. 
efectuado un trata- “Maquillage” permanente, de gran éxito en París y Norte América, 


miento. debido a la enorme comodidad que representa para la mujer moderna 
(Foto autorizada) prescindir del uso de los afeites. 


CONSULTAS Y CONSEJOS GRATUITOS 


PARA TODO LO QUE ALTERE LA BELLEZA DEL ROSTRO Y ARMONIA DE LA LINEA 
DE 10 A 12 Y DE 14 A 19 HORAS 


CHARCAS 1615 U. T. 41, PLAZA 5821 


HIGIENE do ta BOCA y de: ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestion 


Se venden Unicamente en cajas metálicas precintagas. 
bra VICHY 
Cada postiliz leve | $“ 4er oro la Palabra ETAY 


VENTA TODAS OAOGULERIAD y FARMACIAS 


pd 


ro : Acabar con la 


Caspa, cuesta poco dinero 


O es de extrañar que miles de hombres y 
mujeres hayan resuelto el difícil pro- 
blema de la caspa, con un frasco del Anti- 
séptico Listerine, a un costo insignificante. 


La caspa, según los médicos, proviene 
de microbios. El Antiséptico Listerine mata 
los microbios en 15 segundos, contrarres- 
tando la infección. Ablanda y desaloja las 
diminutas escamas, calma la comezón y re- 
fresca y cicatriza el pericráneo irritado. Al 
aplicarse el Antiséptico Listerine se nota 
una agradabilísima sensación, como si los 
tejidos adquiriesen nueva vitalidad. 


Aplíquese al pericráneo el Antiséptico 
Listerine sin diluir, frotando vigorosamen- 
te con las yemas de los dedos. Quedará en- 
cantado al ver en qué poco tiempo el Anti- 
séptico Listerine acaba con la caspa. 


3730 


EL ANTISEPTICO 


3LISTERINE 


amablemente que me haré poco sim- 
pática a los tiradores. 

Entonces, con la natural indiscre- 
ción: que surge de todo ser poco con- 
tenido sentimentalmente, indago con 
reproche por qué no reemplazar el 
palpitante animalito por una paloma 
mecánica que efectúe el mismo vuelo 
animado y natural. Indago por que 
razón se sacrifica complacidamente, por 
qué no hay piedad para ellas... 

La voz de mi acompañante se tor- 
na un tanto burlona y un tanto ele- 
vada. 

Basco Foglí habla con entusiasmo 
acrecentado por mi poca simpatía; di- 
ce de la admirable condición del de- 
porte, de su saludable estímulo, de su 
aristocracia, reconocida en todos .los 
países extranjeros. 

Es como un carnet de aristocracia 
en los países del Viejo Mundo, 

En Italia, en Francia y en España 
es un deporte de lo más estimado. 

Inglaterra fué de los primeros paí- 
ses que lo pusieron en evidencia. 

Nosotros tenemos uno de los pri- 
meros edificios considerados para tal 
fin. Sólo es comparado a Montecarlo. 

Cuando hace cinco años se Inaugu- 
ró, vinieron tiradores campeones de 


el antiguo y pintoresco 
torreón del Monje. que en la actualidad 
ecupa el Pigeon Club. Repárese 

nada el mar. 


Representaron al extranjero con sin- 
gular entusiasmo, revelando la admi- 
ración que les producía que el Mar 
del Plata Pigeon Club fuese sólo com- 
parable con lo mejor. 

En el año 1915 todo era de escasa 
importancia, pero, colectando fondos 
entre los aficionados, se logró cons- 
truir el admirable edificio que hoy es 
el orgullo de todos. 

El señor Fogli habla, habla con 
elocuencia, sín perder ni un momen- 
to la atención a todo. 

A los jugadores, a las palomas, al 
perro que las recoge, a la clasificación 
del tirador y a su nombre, que suena 
cada tantos minutos. 

Sale entonces, ocupa su puesto, des- 
pliega su buena actitud, mata la pa- 
loma de un solo tiro, la remata, por 
costumbre, de los dos clásicos golpes, 
y regresa nuevamente a informarme. 

Le pregunto si hay “socias” tirado- 
ras, segura de que me dirá que no, 
que las mujeres son sensibleras, que 
comprenden mal las cosas, etc., eto., 
pero me equivoco. Hay hasta dos cam- 
peonas: la señora de Sojo y Mecha La- 
marque de Chevalier. 


Febrero 24 de 1933 


Entre los doscientos socios, los hay 
también femeninos. La nueva sensibi- 
lidad destruye el prejuicio. 

Mientras voy recogiendo la informa- 
ción, voy contemplando el juego, voy 
ayudando a las libertadas a escapar al 
círculo de la muerte. 

Una paloma, menos aturdida que las 
otras, ha salido de su prisión, ha elu- 
dido los dos tiros y se ha asentado 
sobre uno de los postes que sostiene 
el alambrado que circunda la pista. Es- 
tá ahí, quieta, alerta, parece un sim- 
bolo. El perro que ha corrido veloz, se 
ha detenido a dos metros de ella. Con 
la cabeza levantada la observa, vigllan- 


te, inmóvil; tanto éste como el ave, 
de piedra... 
¿Saltará el perro?..., ¿Volará la pa- 
loma?.. 


Felizmente sucede lo último. En vue- 
lo rápido, limpio y ágil la paloma des- 
cribe un leve círculo sobre el mar y 
se eleva rumbo a su destino. / 

Todo esto ha sucedido en breves mi- 
nutos, pero mi ansiedad ha vivido 


horas. 
— ¿Cuántas palomas sacrifica ca- 


El público 

presenciando la 

actuación de uno de los 
de 1a institución. 


en la hermosa expla- 


técnico. 

— De trescientas cincuenta a cuatro- 
cientas — me responde, — pero también 
de esto alfulen se beneficia, porque 
todas las que caen heridas o muertas 
son donadas a los hospitales. En los 
concursos, cuya entrada es paga, el fon- 
do es. para obras de beneficencia. 

— ¿Cuál es la cuota para las socias 
mujeres? — pregunto. . 

— ¡¡Ninguna!... — me responde. — 
El club está abierto para todas las da- 
mas. Ellas no necesitan pagar nada, la 
presencia femenina es siempre un re- 
galo para el club, e 

Sonrío. No en todos se hace lo mis- 
mo, pero aquí eso “mismo” no es co- 
mo en todos. 5 

Preside la comisión del club Agus- 
tín Gligliani. 

Me despido. Siguen las palomas pa- 
sando rápidamente de la vida a la 
muerte, Arriba el cielo azul, abajo el 


mar azul, sobre las olas una paloma 
herida, que con las alas abiertas pa- 
rece descansar de un vuelo. 

Explanada arriba, ordeno mis ideas, 
acallo el corazón, quiero insensibili- 
zarme y... no puedo. 


ólóbegar 


UN*"DORMITORTO “LUIS XVI” 


Texto y dibujo de 
P. Durand Fontán 


O 


Dormitorio francés estilo Luis XVI, de elegantes proporciones y sobrio 
decorado de pura época. 

Este interior, que refleja una gran armonía de conjunto, tanto por el juego 
equilibrado de los paneles de la “boiserie” con el motivo principal, que es 
la arcada que forma receso para la cabecera de la cama, como también el 
color en que está pintada, que es gris cobalto para las superficies planas y 
gris perla para las partes molduradas; el cortinado de la cabecera, e igual- 
mente el de la ventana, son de seda color gris verde agua con guardas frun- 
cidas color gris cobalto, algo más acentuado que el de los muros, mientras 
que con los muebles tapizados se ha querido tener un contraste agradable 
cubriéndolos en “moiré” de seda color “rose mauve”, con lo que se logra 
una nota alegre y jovial a la vez, que da actualidad, sin apartarse por 


ello de los dictados del estilo. cosa que hay que tener muy en cuenta 

La mesa bajo la ventana es de hierro y bronce, con tapa de cristal de gran 
valor artístico, de factura liviana y de gran distinción. El piso está cubierto 
de gruesa felpa en tonalidad con el ambiente, y sobre ésta puede verse una 
preciosa alfombra de Gobelino de dibujo y colorido de la época. 

Este dormitorio tiene por todo mueble una riquísima cómoda en mar- 
quetería de estilo, no viéndose ni tocador ni armario, muebles que tie- 
nen ubicación en otros sitios más adecuados, lográndose de esta forma esta- 
blecer un interior de porte sumamente distinguido por las pocas y bellas 
piezas del mobiliario, clásico y puro de la época, y que a la vez está dentro 
de los dictados actuales del nuevo arte, que preconiza la simplicidad, la uti- 
lidad y la belleza de la estética y de las materias. 


: sombreros modernos 


tienden a una vistosa 
originalidad 


MARIA GUY 


El terciopelo en el tono de la piel que se 
lleve se empleará mucho para los sombre- 
ros en la próxima temporada. Todos 'los 
tonos del rojo están muy en boga para los 
J. S.. TALBOT sombreros. Agnés lo emplea en la pequeña 
cloche de fieltro, adornada con una cinta 
de plumas en dos tonos de rubí, y que 
termina en un moño a la derecha]. S. 
Talbot. Sombrero muy souple de satén ciré 
bordeado con jersey, en un bonito tono 
bronceado, María Guy. Toca de velours 
marrón-cebellina. Reboux. Elegante versión 
del canotter, con el borde y una incrusta- 
ción de fieltro negro sobre la copa de tiele 


REBOUX 
TESTA SOT 
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EAUVILLE. Fies- 

ta en la villa de 

Mme. V. Concier- 

to en la terraza, 
que, en la noche de es- 
tío, tiene toda la suges- 
tión de un jardín suspen- 
dido sobre el mar. Am- 
biente de refinada ele- 
gancia, donde se alar- 
dean conocimientos 
musicales y las muje- 
res se exhiben como 
“Mannequins vi- 
vants”. 


MIREILLE: 26 

años, viuda. Mo- 
rena, esbelta, expresi- 
va. Finamente iróni- 
ca, su mirada y su 
sonrisa desconciertan 
y mantienen alerta al 
interlocutor. 

Mme. Lucy: 38 
años. Bella, distingui- 
da, cutis maravilloso 
Una gran expresión 
de bondad. 

Paul Roche: 40 
años. Interesante 
“homme a femme”. 
Ojos azules, cabello 
entrecano, alto, delga- 
do, irreprochable. Via- 
jero eterno; enamora- 
do del imprevisto. 


'- TERMINA la 

primera parte 
del concierto. La or- 
questa ha interpreta- 
do de un modo perfec- 
to “El amor brujo”, 
de Falla. 


MIREILLE. — 

Esta música es 
un exorcismo. Bajo el 
cielo estrellado, con el 
rumor del mar y el 
perfume intenso de 
las flores, es una cons- 
piración contra los 
pobres nervios feme- 
ninos. ¿Verdad, señor 
Roche? 

Paul.—(Que ha es- 
tado observando a Mi- 
reille durante la ejecución.) Bien sabe usted, señora, 
que todo es amor y que todo amor es brujo... Contra 
quien conspira el encanto de esta noche es contra el 
hombre, que no ofrece resistencia. Los nervios feme- 
ninos son como las cortinas de humo que emplean los 
barcos en la guerra para ocultarse a los ojos del ene- 


migo... 


Mireille. — ¿Oyes, Lucy? El señor Roche usa una 
imaginación de “post-guerra”, 

Lucy. — Sí; pero hay que convenir en que la aplica 
con ingenio y oportunidad. Mireille es un poco agre- 
siva, aunque muy buena. No haga usted caso. 

Paul. — Me agrada la mujer combativa, cuando es- 
grime con arte femenino sus argumentos. Mme. Mi- 
reille es un poco “enfant-terrible”. Invita al castigo 
y a la caricia 

Mireille.-— (Se estremece ligeramente.) Cuéntenos 
alguna de sus aventuras, señor Roche. Sabemos que 
hay muchas e interesantes en su vida de viajero sin 
tregua. Desde luego, la preferimos amorosa... 

Lucy. — Sí, sí. ¡Una bella aventura! 

Paul. — Yo no tengo aventuras. Pero si ustedes se 
£mpeñan, inventaré alguna... a cambio de otra. (Mi- 
rando a Mireille.) 


CUENTO 


Por 


Frente al mar, en el plácido holgar de” 
la vida balnearia, las escenas confi- 
denciales tienen siempre el encanto de 
la sugestión pasional, que se vive en 
esta delicada página mundana, porque 
generalmente las preside el amor con 
su egoísmo travieso y disimulado. 


Mireille. — (A la defensiva.) ¡Oh, sí! Lucy puede 
contarle algo muy hermoso. 

Paul. — Allors, aprés vous, Madame. 

Lucy. — Mireille es incorregible. Pero me inspiran 
tanta confianza su comprensión y su simpatía, Paul, 
que no me opongo. Se trata de un amor un tanto 
absurdo para nuestra época de realizaciones inme- 
diatas y de renovaciones constantes. Lo llamaremos 
“el amor viajero”, parodiando no sé a quién. Sólo que, 
en este caso, el que viaja es siempre el mismo amor 
voluble, prendido en el alma de un viajero inmutable. 
Las circunstancias le obligan a ausentarse y hay lar- 
gos meses de espera... La carta ansiosa, el cable im- 


— LS 
Ilustración de PEDRO ROCA 


MARIA B. DE BLAck 
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““VUELVEN_A OCUPAR SU PUES- 

TO, RISUEÑAS, UN POCO AGITA- 

DAS POR EL “FLIRT” RECIEN- 
To...” 


paciente y, ¡por fin! 
el retorno, la radian- 
te certeza de que el 
sentimiento que los 
une se intensifica, se 
depura con la ausen- 
cia. Y la dicha inte- 
rrumpida recomienza 
y las horas se llenan 
con los relatos, las 
caricias y el proyecto 
invariable de unirse 
para siempre... Ter- 
nura, amigo mío; una 
gran ternura que lle- 
na la vida y mantie- 
ne encendida la gra- 
titud a Dios. 


LOS tres callan. 

€ / Una arrulla sus 
recuerdos. Los otres 
dos piensan que debe 
ser maravilloso amar 
así. Las miradas de 
ambos se encuentran, 
se interrogan: “¿Dón- 
de está el amor? ¿En 
ti? ¿En mí?... Nos 
sentimos fuertemente 
atraídos. Pero esta 
ansia que no confesa- 
mos de acercarnos 
más, de estrecharnos 
las manos, de perma- 
necer así mucho tiem- 
po, ¿es amor?” 

Él piensa que daría 
cualquier cosa por to- 
marla en sus brazos, 
y ante los ojos escan- 
dalizados llevársela 
lejos de todo eso. Ella 
recoge esa vibración 
y murmura: “Sería 
extraordinario”... 
Luego, adoptando un 
aire superficial de 
coqueta, pregunta: 

— ¿Se ha enamora: 
do usted alguna vez, 
Paul? 

Paul. — ¡Jamás! 

Lucy. — Entonces, 
¿esas aventuras?... 
Paul. — Cosas al pasar: fugaces, como impresio- 

nes de viaje; efervescentes, como el “champagne”; 
alegres, como el “jazz”. Luego, nada. El recuerdo rosa 
de una sonrisa, el “au revoir” ligeramente estremecido 
de la despedida, y otra ciudad, otras mujeres... Ei 
vacío de una vida demasiado fácil y la dificultad de 
hallar un alma capaz de retenernos.... 


(LAS elegantes, que se han diseminado por la 
terraza, vuelven a ocupar sus puestos, risueñas, 
un poco agitadas por el “flirt” reciente, con agrada- 
ble ruido de seda y chocar de pulseras. La segunda 
parte del concierto va a empezar y se hace el silencio.) 
La orquesta ataca la “Eleonora”, de Beethoven. No 
hay otra luz que la que ilumina los atriles. La suave 
claridad de la noche estival arranca reflejos a los 
ojos y a las joyas de las mujeres. La soberbia sinfo- 
nía del gran apasionado envuelve al auditorio en su 
círculo mágico. Paul observa. Detrás de ellos, nadie, 
Busca a Mireille y ve cómo se destaca su palidez in- 
tensa. Se acerca a ella, se inclina rápidamente y el 
beso, el profundo beso que palpitaba en los labios de 
ambos, los funde al uno en el otro. Un segundo y una 
eternidad. Y sobre la boca encendida, él murmura: 
“¡El amor, eres tú!” : 
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y 
mas complicadO 


bordado 


... como en la mas sencilla labor 
podra obtener resultados sorpren- 
dentes con el hilo merceriza- 
do, en correteles de lO gramos 


"ELEFANTE 


COLORES GARANTIZADOS FINMES 


Hay infinidad de matices de moda 
en este hilo mercerizado, cuyo bri- 
llo sedoso llama la atención, y que 
A se recomienda especialmente por 
su gran resistencia, para bordados 
a maquina. £l color blanco puedead 
quirirse también en carreteles de 259. 


"ELEFANTE" 


LA MARCA DE CONFIANZA 
Vea muestrarios en las casas del rama 
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He aquí el bien conocido Quaker Oats de 
siempre, envasado en una nueva caja de 
de cartón que resiste la humedad. La misma 
PO galidad superior . . . el mismo sabor 
3 38 ; e 
Ie exquisito . . . todo igual a excepción del 
E envase, pero a un precio más bAjo. Se sigue 
> vendiendo también en latas, pero 
¡50% resulta mas barato en las cajas de cartón. 
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suministra 

como azúcar co- 
mún, mezclándo- 
lo con el café, el 
te, la leche, etc. 
sin desvirtuar el 
sabor. / 


a Farmacia 
del* Cóndor, 
Rosario, o a 
Moreno 1027 
Bs. Aires 


A a 


Una mujer razonable 


(Continuación de la pág. 26) 


quiera... Luego, un amor se acaba 
y otro comienza. Ella es bonita, in- 
teligente. ¡Tendrá amores a monto- 
nes!... Recién tiene veinte años, el 
porvenir le sonríe... Será mucho 
más feliz que conmigo, porque con- 
migo está visto que no podrá ser fe- 
liz jamás. ¡Si es una suerte para 
ella!... Yo no sirvo para estas si- 
tuaciones irregulares. ¡Yo he na- 
cido para el hogar, convéncete!... 
En la vida del hombre el casamien- 
to es una necesidad ineludible, por- 
que en el matrimonio está el amor, 
¡el verdadero amor!... ¿No te pa- 
rece?... 

Yo no respondo, escucho. Asisto 
en espectador. Ni una pizca de :pu- 
dor me determina el espectáculo, Es- 
toy acostumbrado a ver vestir y des- 
vestir las almas. Soy todo ojos y 
atisbo a Castillejo hasta en sus más 
insignificantes detalles. Ahora, en 
que una pequeña tregua debía a su 
elocuencia desbordante, ha quedado 
contemplándome y me asalta con 
una cándida pregunta. 

— Tú me entiendes, ¿verdad?... 

— Más o menos, 

— ¡Oh, tú eres muy inteligente! 

— Algo. 

—Pero... ¿te 
parece que 
Way tendrá 
éxito”... ¿Será 
lo suficiente- 
mente hábil?... 
¡Ah, te pre- 
vengo que Sa- 
ra no es una 
mujer para 
habilidades! 
¡Es una luz! 
¡Parece menti- 
ra que sea tan 
poco razona- 
ble!... Me pa- 
recé que el in- 
glés falla... 

Nervioso, 
mira el reloj y 
aventala duda: 

— No, el in- 
glés es muy se- 
rio. La está 
convenciendo. 
Y ella se está cotizando. Para 
estas mujeres no hay más Dios 
que el dinero. ¡Qué amor ni 
amor!.-.. ¡Vengan billetes!... 
¿No te parece? . : 

Way acaba de entrar. Viene pre- 
ocupado. A pesar de su flema, que 
imprime a su rostro la sensación de 
una talla en madera, advierto un 
gesto de contrariedad. El desdicha- 
do Castillejo vuela a su encuentro, lo 
confunde en un abrazo e interroga 
con la voz, con los ojos, con las ma- 
nos, con todo el cuerpo: 

—¿Y?... 

— ¡Listo! — respondió lacónico. 

— ¡Pero, cuenta!... ¡Cuenta!... 

— ¡Déjame respirar!... 

Way se acomodó en un sillón; pi- 
dió gin-tonic; encendió un cigarrillo; 
pasó el pañuelo por la cara, y por 
fin sonrió. 

— Eres un infeliz, querido Casti- 
llejo. 

— ¿Yot... 
qué?... 

Volvió a sonreír, ahora piadosa- 
mente. 

— Me hablaste de una pantera 
y resultó una paloma. 

— ¿Qué?. ¡No puede, ser!... 
¡No puede ser!... 

— Escucha... 

-— ¡Imposible!... ¡Imposible!... 
¡Tú no la conoces!... > 
— ¡Jamás vi mujer más razona- 
ble! : 

— ¿Será posible?... — Le clavó los 
ojos, y luego, resignado, convino:— 
¡Bueno, qué no le habrás dicho!... 

— ¡Te equivocas! Mi intervención 
no pudo ser más tibia. Al verme, 
hasta me evitó comenzar: “Ya sé 
a qué viene. Es por la boda de Pa- 


POr “quUÉ ls + 


¿Por' 


Md 1] 


co...” Asentí y no hablé más. Ella 
lo dijo todo y hasta abundó en razo- 
nes, en razones más poderosas, más 
fuertes y convincentes que las mías. 
“:Lo tenía previsto!”, me repitió sin 
cesar en todo el rato. 

— ¿Te habló mal de mí?...—pre- 
guntó Castillejo, anhelante. 

— Por el contrario, me dijo que 
eras un buen muchacho. Que mere- 
cías ser muy feliz, Que no tenía 
quejas de ti. 

—Pero..., ¿ni tan siquiera me 
insultó una sola vez?... — insistió 
humillado. . 

— ¡En absoluto! 

— Dime la verdad; diga lo que 
diga, no me ofende. 

—La única verdad que puedo de- 
cirte es que sentí vergúenza. ¡Mucha 
vergiienza! No conozco un solo caso 
de ruptura más edificante que este. 
¡Ni una queja, ni un reproche, na- 
da!.. 

— ¡Claro! — dijo, rencoroso.—¡ Lo 
importante es el dinero!... 

— ¡No seas estúpido!... -— pro- 
testó Way “impaciente. 

Buscó en los bolsillos, sacó el 
cheque, lo desdobló y se lo dió a 
Castillejo. 

— ¡Ahí sí!... ¡ Ahí se indignó!... 

¡Era una fiera!... , 

A Castillejo le parecía mentira 
e de nueyo con su cheque. La 
incidencia no estaba en sus libros, 
y contrariado, balbució: 
”"—Le parecerá poco... ¿No 
querrá más?... ¿Qué te dijo?... 

— da extraordinario: “Dií- 
gale a Paco que no sea derro- 
chón; que econ este dinero le 
compre un bonito regalo a Su 
novia.” 

— ¡Mujer- 

zuúela! 

2. —¡ Hombre! 
¡Te quejas?.. 
¿Tienes valor? 

—¿ Te parece 
que 'tres años, 
¡tres años de dicha!, 
merecen este epílo- 
go?... — rezongó, 
agraviado. 

— Hoy te desesperabas por- 
que iba a tomar la cosa a la 
tremenda; ahora te afliges 


e porque la toma con cordura... 


¿Quién te entiende?... 

— ¿Quiere decir que yo para ella 
no fuí nadie?... ¿Que le intereso lo 
mismo que un perro?. 

— En ese caso hay reciprocidad. 
Tw interés no es muy superior... 

— ¿Que no es superior?... ¿No 
me has visto afligido?... ¿Sufrien- 
do sólo de pensar lo que ella sufri- 
ría?... ¿Molestarte a ti?... ¿Pre- 
ocupándome por su suerte?... ¿En- 
viarle: dinero?... 

— Tienes razón, tienes razón... 
¡No hablemos más! 

— Entonces..., ¿no intentará na- 
dat... 

— Queda tranquilo. Es un asunto 
definitivamente concluído, 

— Más vale así... 

Castillejo suspiró ampliamente y 
destruyó el cheque. Se incorporó. 


— ¡Qué imbécil soy!... Con el 
trajín de estos días, ¡todavía pre- 
ocuparme por esta loca!.. Con las 


mujeres hay que ser miserable, ¡muy 
miserable!... ¡Te agradezco mu- 
cho!;.. 

Se despidió. 

Aligeramos las copas en silencio. 


DESPIERTO sobresaltado. Miro 
el reloj: las cinco de la maña- 
na. Siento que echan la puerta aba- 
jo. Voy a tirarme de la cama, pero 
Santiago no me da tiempo. Penetra 
semidormido y con indumentaria va- 
porosa. ; 
: —¡Señor..., señor!. 
— ¿Qué hay?... - 


(Continúa en la pág. 63) 
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- José Fernández Coria 


como literato, es radical personalista. 


Como perros y gatos 
Por 


¿¡UAND:O una pa LA: 
nueva genera- sa 
ción de hombres 


de: letras se presenta 
guiada pór un caudi- 
llo, revolucionario, y 
sustenta nuevos ideales de belleza y se vale de. medios 
propios: para alcanzarlos, es casi: seguro que esa. genera 
ción: ha. de chocar com los: hombres: ya: consagrados y: se 
ha de establecer, entre la generación quese va. y, ls que 
Mega, una lucha exconada, El caso. más conocido, más 
documentado, más típico es el del: romenticismó, que 
hizo. su aparición muidosa en el mundo llevándose todo 
por delante, y guiado: por- caudillos: como Víetor Hugo 
ni dió ni pidió cuartel al declarar la guerra al clasicismo y lanzarse al asalto. de 
sus posiciones. Fué — todos: lo: saben.— uno, de: los: movimientos más interesantes 
que registra la historia de la literatura, no sólo: por la importancia del, asunto 
que se debatía, sino también, y muy principalmente, por los conflictos de todo 
género que provocó la, disputa. ¿Quién no ha leído, alguna de las muchas crónicas 
que nos han dejado esevitores de la época detallando las incidencias a; que- dió la- 
gar la representación de “Hernani”, mejor que las: incidencias, la batalla que 1- 
braron clásicos y románticos en la Comedia la noche del estreno del drama de 
Hugo? ¿Quién no recuerda algunas frases, agudas como dardos, consignadas en 
esas mismas crónicas, quíe se cruzaban de uno, a otro, extremo de la. sala, mientras 
los actores, convertidos em espectadores, suspendíam el curso de la representa 
ción para festejarlas: o hurlarse de ellas,, según el bando de donde partían” Desde 
aquella noche, famosa, em los: anales de la lit 
de la literatura: “tout ceuvt”, clásicos y románticos se convirtieron: en perros: Y 
gatos, dispuestos unos: y? otros 2 morderse o arañarse por el menor motivo, y,, muy 
frecuentemente, sin motivo alguno. Como: es natural, quienes: salieron vencedores 
de cada una de las escaramuzas parciales; como resultarom triunfantes: all final: de 
la lucha, fueron los románticos, Todo les: eva favorablla,. Tenían de su parte la 
fuerza, la decisión y. el empuje, porque eran la juventud. En cambio, frente- y 
ellos, sosteniendo con: manos: decnépi las: ánforas: sonoras, pero, vacías; del- ela 
sicismo, estaba una generación caduca, 0 y 

¿Por qué nos hen lo y nos: hemos: ido: tam lejos si nuestro. propú- 
sito es hablar de lo riollos: que se producen entre los componentes de 
las dos generaciones de hombres. de letras que actúan aquí? ¿Qué tiene de parecido 
esta lucha con aquella? Muy poco: o. nada, ¿En qué-se- asemeja: nuestros bandos: em: 
pugna con los que acabamos de nombrar?” En Muy: poto: o, en nada.. Nuestros: ¡Óve- 
nes no tienen un caudillo como el: que guiaba las; jóvenes: huestes francesas ni. un 
ideal concreto de belleza. w- de vida. como: ell expuesto, en el prólogo, de: Cromwell, 
carta magna del romanticismo. Y en cuanto. a los: viejos: — “pardon'” — no, son 
considerados en sí mismos o en su: calidad: dá herederos: der las. anteriores genera- 
ciones, la representación de aligo definido, dentro de la filosofía o el arte. Ni im- 
petuosa ni apacible, ni revolucionaria ni conservadora, ni 
espiritualista ni materialista, ni ¡dólatra ni iconoclasta, la 
generación llamada del Centenario es como ciertas fisonomías 
que causan la desesperación: de los: pintores de. retratos:. no 
tiene carácter. No es necesario para hacer esta: afirmación 
conocer la obra por ella realizada; basta leer la. encuesta a 
que fué sometida la mayoría de sus: representantes y que fi- 
eura en uno de los últimos números de la: revista “Nosotros”. 
TO que nos ha inducido a recordar aquella lucha es la ana- 
logía que existe en la: posición de los beligerantes de entonces: 
y la de los nuestros de la hora actual. La misma vehemen- 
cia en las. expresiones, el mismo. encono, idéntica. incompren- 
sión. Ss 

Si nos propusiéramos interrogar a alguno de los jóvenes 
para averiguar lo que piensa de los “centenarios”, estamos 
seguros que se establecerían diálogos como el siguiente: 

— ¿Qué opinión tiene usted de: Manuel Gálvez? 

— No lo conozco. 

— ¡Cómo! ¿No conoce usted a Manuel Gálvez? 

— $í, a Manuel Gúlvez, sí; lo que quiero decir es que 
conozco su obra., E 

— ¿Y a Martínez Ziuviría ? : . 

— A Martínez Zuviría lo conozco mejor, aunque no mucho. 
Empecé a leer una de sus novelas, pero no pude terminarla, 
El libro era de aquellos que, según Edgard Poe, se defienden. 
No se dejó leer. S 

— Y de Ricavdo Rojas, ¿qué podría decirme? 

— Ricardo Rojas es radical personalista. 

— Ya lo sé; pero no me refiero a Ricardo Rojas hombre 
político, sino a Ricardo Rojas hombre de letras. 

— Yo también me he referido, al literato. Ricardo Rojas, 


José Fernández Coria 


en ese tono seguiría la charla. Los muchachos de la 
nueva generación se enorgullecen de ignorar a los escritores 
de la anterior, y cuando, por excepción, dicen: conocerlos, es: 
para mostrar por ellos el más grande, el más olímpico desdén. 
No siempre esa ignorancia o ese desdén es efectivo, sino 
simple postura de gente — usemos la expresión criolla, por- 
que es insubstituible, — de gente sobradora. Y a lo mejor el 
joven que manifiesta desconocer a Gálvez, a Martínez Zu- 
viría y a Rojas, debe todos sus conocimientos de nuestro 
pasado literario a la obra de este último autor; ha llorado. 
hasta sollozar enternecido leyendo “Flor de durazno” de 
Martínez Zuviría, y respecto , 


2 Gálvez confiesa, pero sólo (Continúa en la pág. 70) 
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ratuna francesa o, más propiamente,: 


LOS ANIMALES. 
PAYARON 
(FABULA 
CANTO: DEL a 


Yo soy: hermoso, y: soy: útil; 
Soy. el. placer y: el trabajo; 
Si me hace tirar el pobre, 
Holgar me hace el: patentado. 


Llevo a. unos a paseo 
Lujosamente ensillado; 
Por los campos de la patria 
Elevo a otros al trabajo. 


Al principio me maltratan 
Para poderme amansar, 
Enego de ello ni me acuerdo. 
Pues tengo el don de olvidar. 


Soy el amigo del hombre 
— No me camso de decirlo; - 
Si el hombre: me quiere alto. 
Me quiere el niño, petiso. 


Tengo un lugar destacado 
De estos pueblos en la historia: 
Yo fuí la mitad del triunfo 
Y fuí todo en la derrota. 


FERNAN SILVA 
VALDES 
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Los libros esenciales 


POS 
2 


Palacio 


Ernesto 


S. muy frecuen- 

te encontrar en 

estudiantes y 
hombres jówemes la 
preocupación simpá- 
tica por “adquirir 
(como. ellos: dicen) una cultura”. Excesivamente imbuí- 
dos,. por: lo: general, de intelectualismo primario, profesan 
una: fe alisolute en las: virtudes mágicas del saber como 
factor de: todos los, éxitos, y esta creencia — infundida 
en: las: bancos: de la, escuela, por la veusba: apocalíptica del 
maestro, vaticinador de catóstrofes para los ignorantes: 
—es el origen de su imquietud: Quieren: ser p 
cultas. Presuponer que dicha condición se al 
atriluyéndonos benéwolamente la categoría que ambicionam, nos consultan, cuan- 
de: conversan con mesotros, sobre los. Miómos: que a nuestro juicio sería indispen- 
sable: leer. para: graduarse: en la misma. Lo ara! significa presuponer igualmente 
que le, cultura. consista en Ta. posesión de ciertas: meciones determinadas y que su 
adawirición: esti "sometida. a reglas: generales, como cualquier profesión. 

Cuando 2 nú me: disparan la consabida pregunta, me encuentran generalmente 
desarmado. -Si' no. téngo, conocimiento íntimo, de mi interlocutor, resulta una cues- 
tión abstracta y sin: sentido: ¿qué libves debe leer una persona X para ser una 
persona culta? Lo, primero que se me ocurre es: pensar para qué diablos quiere 
ser culto el señor X en vez. de buscar un: oficio honorable y Incrativo. Soy, gracias 
2. Dios; completamente escéptico en cuanto a las: virtudes de la panacea educa- 
cion pregonadas: pow la oratoria nmormalista y los próspectos de las escuelas 
par: correspondencia. No creo que la felicidad: individual ni la mayor utilidad social 
dependan de la diftusión: de tales: o cuales: nociones. senerales. Admiro el genio 
literario de Sarmiento, pero considero su: frenesí, pedagógico como una inocente 
manía a la que se le ha: dado excesiva importancia. Y cuando un niño de vocación 
incienta me preeunte sobre su porvenir, le aconsejo que sea cualquier cosa pro- 
vechasa o. heroica —labrador o general, misiorero, o) almirante, aviador, alpinista 
o buzo; —cuejquitr” cos que vedunde en mayor dienidad de la especie. Pero 
nunca; nunca jamás, lo, incito a que estudie para: saber; pues veo muy bien que 
arriesgarís empujarlo. por la pendiente: eh cuya sima se arrastran los oficinistas; 
los: ahogados; los. maestros de escuela Niestra educación oficial contribuye a la 
superprodueción de estos seres: y; no se necesita ser muy lince para señalar allí 
el origen: de l2 crisis: que atravesamos; Después. de impartirles en las aulas todo 
el saber humano, obtenemos: pronrciónes cala: vez más mumeérosas de aspirantes 
a. puestos: públicos. Em vez. de alentar vocaciones, las destruímos; el campesino, ' 
el artesano, el técnico en: potencia, se truecam en candidatos a parásitos sociales. 
He aquí: el: porqué de mi, reacción desconfiada, A: través de la pregunta del pre- 
tendiente a: la: “cultura”, adivino una aspiración burocrática, una diputación 'so- 
cialísta....... 

En: todos: los: casos: de real vocación por la imbelisencia, el problema cambia de 
aspecto: Porque no se trata ya de adquirir el consabido bar-- 
niz,, sino de encontrar los: guías: espirituales que nos ayuden a 
hacer nuestro: propio camino. La palabra cultura recobra su 


ENSAYOS 


Ernesto - Palacio 


1 


presupone la existencia de éstas. Alora bien, ¿es posible 
dictar reglas: que sirvam pana todas las vocaciones? En lo 
que a libros se refíere, ¿hay —aparte del catecismo — cier- 
tos: libros: esenciales, coya lectura sería indispensable para 
otorgar a una inteligencia el calificativo de culta? 

Es evidente que no se pueden. leer todos. los libros, salvo 
que se aspive a la triste condición de erudito. Non plus sape- 
re quam. opórbtet sapene; dice el Apóstol, y estas palabras son 


posible de sí — hay libros necesarios: y otros que no lo son. 
Pero a este respecto, mo. es, lícito formular ninguna regla, No 


cosita determinadas lectumas, y no otras. Lo cual significa 


instinto para. encontrar sus: mentores; El consejo ajeno — 
sea de quien: fuere — no es válido en general; sí solamente 


cuales: puntos concretos; » de 
Desconfíen los jóvenes de los: insoportables pedantes que 
a título, de guardianes de “la: cultura?” pretendan imponerles, 
bajo pena de excomunión, la. lectura de determinados libros. 
Sí no es por necesidades de orden técnico o profesional, si 
es; por: el simple anhelo de cultivarse, lean solamente aque- 


vale mucho más que cualquier dictamen pedantesco. Mejor 
Jicho, es lo único que vale. E . 


res que ho conoce? ¿Cómo puede uno saber, antes de haberlos 
leído, cuáles son “sus” libros esenciales?.... > 

El hecho, evidentemente, escapa u la razón; pero es un 
hecho. No trataré de explicarlo; me basta con exponerlo. 
Joseph de Maistre sabía lo que decía cuando lanzaba su apa- 


en una biblioteca, se siente “atraído” por los libros de 
este escritor, Dios no lo quiere.” Todos los que alientan 
vocación real por la inteligencia conocen esas iluminaciones 


guía en medio de la selva in- 
trincada de la bibliografía 


sentido verdadero de economía de las condiciones naturales; .. 


aplicables: a. la. cuestión: que debatimos. Para el cultivo de 
una inteligencia —es: decir, pava ayudarla a que dé todo lo 


hay libros necesarios: para todo, el mundo. Cada Vocación ne- 


que el pretendiente a la cultura: deberá librarse a su propio - 


com carácter de: referencias bibliográficas sobre tales o. 


llos: por los cuales se sientan “atraídos”. Esta inclinación 


Se me dirá: ¿Cómo puede uno sentir inclinación por auto- 8 


rente “boutade” sobre las obras de Voltaire: “Si alguien, 


súbitas que los llevan infaliblemente a buscar los libros y los 
autores que deben leer y no otros; poseen ese instinto que los 3 


(Continúa en la pág. 63) 
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Los modelos decorativos Por E. Celery 
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UNA ESTERA PINTADA 


L motivo que ofrecemos hoy se adapta muy bien para ser pintado sobre una alfom- 
bra de estera, tarea fácil y agradable que permitirá a las dueñas de casa poder lucir 
elementos de confort decorados por ellas mismas, con motivos originales. 

Para realizar el dibujo, cuando su tamaño no permite proceder por simple calco, 
adoptaremos la siguiente norma: Sobre un papel transparente del tamaño de esta 
página se dibuja un cuadriculado formado por líneas verticales y horizontales, de- 
jando entre paralelas un espacio de medio centímetro. Este papel se coloca sobre 
el modelo a reproducir, al que se sujeta con chinches. 


Si queremos ampliar nuestro modelo al doble de su tamaño, por ejemplo, tomamos un papel 
simple y hacemos en él un cuadriculado, pero dejando un centímetro de espacio entre paralelas, 
Sobre él y siguiendo los cruces de las líneas del modelo sobre las de la cuadrícula nos resultará 
muy fácil, con un poco»de atención, obtener la copia fiel del modelo ul tamaño deseado, para 
entonces transportarlo por calco. ln este caso, la cuadrícula puede hacerse directamente sobre 
la estera, dibujándola con carbonilla o con un lápiz blando, Para colorear el dibujo pueden usarse 
anilinas disueltas en agua caliente, lo que facilita la penetración de aquéllas y, por Jo tanto, la 
duración del teñido. Una vez bien seca la estera, puede encerarse con el preparado incoloro que 
se usa habitualmente en pisos o muebles, procedimiento que conviene repetir periódicamente. 
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Una mujer razonable 


(Continuación de la pág. 60) 


— ¡Está el señor Castillejo!... 

— ¡Que se vaya al diablo!... ¡Que 
me deje dormir!... 

— ¡Dice que es grave, muy gra- 
ve!... 

El visitante penetra nerviosa- 
mente. 

— ¡Gravísimo!... 

— ¿Qué hay?... 

— Sara..., ¿recuerdas?..., Sara... 

— ¡Sí, hombre, sí! 

— ¡Se pegó un tiro!... ¡Un tiro! 
O 

— Nada. ¡Se mató!... ¡Se mató! 

— Y..., bueno. 

— ¡No, hijo, tú no puedes aban- 
donarme en un instante-tan trágico 
para mí! a 

— ¿Qué vas a hacer?... ¿No di- 
ces que ha muerto?... 

— ¡Acompáñame..., acompáñame! 

— ¿Adónde?. 

— ¡A la Asistencia..., adónde sea! 

— ¿Y cómo te enteraste?... 

— ¡Hijo, la policía!... ¡Esta po- 
licía infame!... ¿No ves que ella 
me dejó una carta?... Fueron a ca- 
sa, se armó un escándalo infernal. 
¡El viejo está: furioso!... ¡Vamos, 


apúrate!. ¡Oh, yo sabía que te- 
nía que pasar algo!... ¡Sara era te- 
rrible!... ¡Una mujer sin alma!... 


¡El disgustazo que me da! 

No hubo más remedio. Me vestí 
“y salí con Castillejo. Nos dirigimos 
en primer término a la Asistencia, 
donde amablemente nos indicaron 
que recurriéramos a la Morgue. Fuí- 
mos a la Morgue. Al entrar, Casti- 
llejo estaba tan nervioso, que me 
preguntó: 

— ¿Será ella misma?... 

Llegamos al lugar en que se en- 
contraba la persona buscada. Estaba 
a la disposición de la justicia, por- 
que previo a todo, debía practicár- 
sele la autopsia. Nos preguntaron si 
éramos parientes de la extinta. Cas- 
tillejo se puso coloradísimo y tar- 
tamudeó torpemente: 

— ¡No, no..., conocidos!... ¡Sim- 
ples conocidos!. ... 

Sobre un catre metálico estaba la: 
trágica amante. Más bien parecía 
dormida. Un agujero en la sien y 
una sonrisa inefable. Los ojos ver- 
dinegros, semiabiertos, miraban dul- 
cemente. Castillejo se apoyó en mí. 
Temblaba. Suspiró profundamente 
y se sintió filósofo. 

— ¡Lo que somos!... 

Y dirigiendo una mirada de gra- 
titud al cadáver, me dijo conmovido: 

— Dentro de todo, es una gran so- 
lución... ¡Por verme feliz era ca- 
paz de cualquier cosa!... ¡Siempre 
fué una mujer muy razonable!... 


Los libros esenciales 


(Continuación de la pág. 61) 


universal, para facilitarles un ca- 
mino, el único posible. Ese instinto 
o sentido de la propia alimentación 
espiritual — análogo” al instinto de 
*hutrición fisiológica de las especies 
animales — es el signo de la cultura. 
¡Quien lo posea será un hombre cul- 
to, aunque haya leído un solo libro 
en su vida (como el general Rosas, 
que se conformaba con un dicciona- 
rio manual); quien no lo posea, será 
un réprobo de la cultura, aunque se 
haya tragado diez bibliotecas. No 
habrá conseguido más que indiges- 
tarse. . 

Porque así como hay quienes 'en- 
cuentran el libro para cada momen- 
to de su vida, hay quienes lo equivo- 
can siempre. Hay los que adquieren 
—a fuerza de indigestiones sucesi- 
vas —una dispepsia incurable, Y 
hay también aquellos a quienes se 
les ha atravesado un libro — como 
una espina en la garganta —inutili- 
zándolos para siempre. ¡Cuántos co- 
nocemos que serían personas estima- 
bles y de provecho si no hubieran 
leído a Kant, a Nietzche, a Keyser- , 
ling!... 


Bresey y Lerhman 
(Continuación de la pág. 24) 


Lerhman. — No puede haber nego- 
cio más seguro. Hasta nos dejó una 
buena ganancia de entrada, porque 
los primeros anticipos hechos al nue- 
ve y medio por ciento... 

Bresey. — Al quince, con intereses 
acumulados... 

Lerkhman. — Los hemos hecho con 
el dinero que el banco oficial nos 
presta al seis y medio. 

Bresey. — Bueno... A todos estos 
es cuestión de irles prolongando el 
crédito con. cuentagotas... y el in- 
terés a chorros... Pero a todos no es 
necesario dejarlos vivir tanto; a la 
viuda de Rivas ya la tenemos en es- 
tado comatoso. Debe morir esta tar- 
de irremediablemente,.. ¿Para qué 
esperar más?... 
_,Lerhman. — Ayer han vencido sus 
últimos pagarés renovados por dos- 
cientos mil pesos. A oro, ¿eh?... Y 
también la tercera hipoteca de los 
campos del Azul. 

Bresey. —Sí, hombre; sí. 

Empleado. — Discúlpenme, seño- 
res... Pero ahí está una señora, 
desesperada, con un chiquito, que 
dice que si no la reciben ahora mis- 
mo se pegará un tiro... Yo, te- 


L verano ac- 
” tiva el trabajo 


de nuestras glán- 
dulas de secreción. 
Nuestro cuerpo tie- 
ne de 3 a 4 millones 
de glándulas sudorificas y de 2 a 
3 millones de glándulas sebáceas. 

*Su activo funcionamiento pro- 
duce la fatiga y el malestar que 
todos conocemos. 
depresión nerviosa, la secreción 
glandular facilita la acumulación 
de impurezas que arro- 
ja la piel provocando 
mayor cansancio. De 


Frasco propa- 
ganda . $ 0.70 
YI A 


400Cc.C. ,, 4.30 
(OCC 77030 


Precios en la 
Capital 


Uno de los 


Además de la 


miendo el escándalo, porque está 
muy nerviosa, me he atrevido a in- 
terrumpirles. Es la viuda de Rivas... 

Bresey. —¡Qué contratiempo! 

Empleado.—Acaba: de llegar tam- 
bién, pero por la otra entrada, el 
doctor Álvarez. 

Lerhman.—Que pase, que pase in- 
mediatamente..., pero por la otra 
puerta; que no lo vea la viuda. Él, 
que es su administrador, como está 
con mosotros, la ayudará a bien mo- 
rir. (El empleado hace mutis.) 

Presey. — (Riendo.) Le dará los 
últimos sacramentos... 

Lerhman.—;¡Ja, ja!... (Suena el 
timbre del teléfono que Lerhman tie- 
ne a su lado.) ¡Hola!... Sí, sí. Muy 
bien: (A Bresey:) Dice nuestro agen- 
te que las acciones de “Industrias 
Madres” han subido cinco puntos, 
pero no hay que afligirse; es un ma- 
notón de ahogados... Las echare- 
mos abajo hoy mismo. (Al teléfono.) 
Sí, empiece a vender... 

Bresey — ¡Que venda! ¡Que ven- 
da! No hay que dejarlas levantarse. 
Nosotros tenemos casi la mayor par- 
te de las acciones... Son los Mere- 
detti, que tratan de defender las que 
les dejó su padre. 

Lerhman. — (Dirigiéndose a Bre- 
sey, sin dejar el teléfono.) Claro, con 
la esperanza de desquitarse. Como 


que el mes que viene tienen un ven- 
cimiento bastante fuerte... 
Bresey.— A “Industrias Madres” 
hay que llevarlas abajo, para que 
ellos se vean precisados, para hacer 
frente a ese vencimiento, al precio 
que a nosotros nos-convenga. 
Lerhman. —Sí; ya tenemos el con- 
trol de la sociedad... ¡Hola! ¡Oiga! 
Venda hoy dos mil acciones, esca- 
lonadas, hasta llevarlas diez puntos 
más abajo. (A Bresey.) Entonces 
empezaremos a comprar nosotros, 
hasta quedarnos con todas por poca 
plata. Ya sabe. (Cuelga el tubo.) 


Bresey— (Estrechándole la mano 
al doctor Álvarez, cuya presencia 
acaba de interrumpir el diálogo an- 
terior.) Muy buenos días, doctor. Ahí 
está la viuda, ¿sabe?... Pero, antes 
que me olvide, vamos a satisfacer un 
pedido de su hija... 

Lerhman.—( Firma un cheque.) Sí, 
doctor; aquí tiene un cheque de mil 
pesos para que se sirva entregárselo 
a su hija en nuestro nombre. Es 
nuestro óbolo para la “Asociación 
Protectora de Hogares”... 

Bresey.— Muy bien, Lerhman. 

Lerhman. — Y dígale que lamen- 
tamos que la situación no nos permi- 
ta darle más para esa pobre gente... 


ahí la necesidad de un baño dia- 
rio ya sea caliente, tibio o frio, 
de acuerdo a la resistencia física 
de cada uno. 

"Vertiendo en el baño un poco 
de agua colonia Atkinson,etique- 
ta amarilla, o utilizáandola para 
friccionar el cuerpo después del 
baño, produce una vigorizante 
frescura tan necesaria para rea- 
nimar el organismo fatigado co- 
mo para remover el olor a sudor 
acre provocado por el calor y el 
trabajo intenso de las glándulas. 

La colonia Atkinson da una 
exquisita sensación de pulcritud. 


AGUA DE COLONIA 


ATKINSON 


(Etiqueta amarilla) : 
productos distribuidos por Mayon Ltda, - Av- de Mayo, 1257 - Bs. Aires 
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EA Sé 38 SE Se punto reprise y puntos anudados. El 
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Y 
; SS a 
: EA contorno está terminado por dos peque- 
s Se ños entredoses bordeados de puntilla. Los 
e otros modelos están adornados con un bordado 
pS. , , al plumetis, cuyo dibujo se compone de lunares. 
jo] 


(o) 
08 contornos están terminados con un encaje, un tul- 
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La conocida campeona 
de tennis Helen Wills 
analiza en este articu- 
lo algunas de sus más 
famosas jugadas y da 
preciosos informes 
acerca del temmnis norte- 
americano y europeo, lle. 
gando a la conclusión de 
que si Cochet y Lacoste 
están en buena forma, Ñ 
E 
3 


Por 
Helen Wills 
Moody 


ninsún país podrá arreba- 
tar a Francia la posesión 


> 


de la Copa Davis. 


pe A 


NTRE dos jugadores de iguales condiciones, el factor decisivo, 
Eo tenn es la prontitud del pensamiento o, si se quiere, la 
anticipación del movimiento del contrario. 

Pero hay tantos caminos a seguir para llegar a la perfección, en 
un deporte en que existen actualmente más adeptos que en el pasado, 
que es imposible sentar una regla fija. En lo que a mí se refiere, 
daría mayor importancia a la práctica continua prestando especial 
atención a los puntos débiles del juego. Al mismo tiempo aconsejo no 
jugar tennis al extremo de llegar a aburrirse de él. Sé que el prin- 
cipio de oro de Cochet es tomarse descansos frecuentes durante los 
cuales no juega nada de tennis, y de medir el tiempo de su entre- 
namiento severo a objeto de encontrarse en su mejor estado de 
preparación en el momento culminante de un torneo. 

Yo, en cambio, juego todo el año, pero nunca más de dos 
“sets” por día ni más de cuatro o cinco días por semana. Con sólo 
hacer esto, una mujer de aptitudes deportivas y desarrollo físico 
normal debiera denotar un adelanto progresivo e ininterrumpido 
en su juego. Respecto a los hombres, pueden jugar tres en lugar de y 
dos “sets” cada día porque en los “matches” tienen que disputar > 
cinco “sets” en lugar de tres, como nosotras. Esto es como debiera 
ser, pero yo creo que hasta para el mejor atleta masculino cinco 
“Sets” es demasiado fuerte. ; 

Sobre todo no debe jugarse ni un solo. “set” E 
más de lo que se tiene voluntad. Se habla hoy 
día de que el aficionado al tennis toma «parte en 
un sinnúmero de torneos, y efectivamente pare- 
cería que nuestros mejores jugadores no hicieran 
otra cosa que viajar por el mundo en busca de 
contrincantes. Yo considero que este juego conti- 
nuo no les :reportaría ningún beneficio si no lo 
hicieran «con agrado. Lo que soy yo, jamás ju- 
garía en un torn É 


A menudo se me ha preg 


Imagino que les gustaría oírme decir que sí llegará ese-día en que las mujeres rivalizarán 


eo de tennis si no fuera un placer para mí el hacerlo, 
-ontado si la mujerllegará a jugar tan bien como el hombre. 


yo no creo que Hegu 
eador y una buena ju 
mujeres hoy día hacen un en to más científico y no permiten que 
otros asuntos interrumpan la atención que le dedican a este juego. Pero no 
tienen ni la fuerza ni la altura o alcanee del hombre. Su juego carece 
del vigor masculino y mo pueden moverse tan rápidamente en la can- 
cha. Por otra parte considero que psicológicamente se adaptan al 
juego en forma ante, y que hablando en general son igual- 
mente alertas y vi s de pensamiento. Hay un consejo que de- 
seo dar a las. mu 
tidos posibles a 
los hombres, por 
juego cuando su contrincante «era una mujer. Hoy día nadie 
puede ser galante en el deporte, y lo que es en Norte Amé- 
rica, por lo menos, muestros hombres juegan tode lo mejor 
que pueden «en contra de las mujeres y jamás se niegan a 
jugar contra nosotras. En gran parte la habilidad que yo he 
alcanzado la atribuyo a mi práctica frecuente con hombres. 
En-San Francisco, mi ciudad natal, las condiciones a este respecto 
son particularmente favorables y creo que en ninguna otra-ciudad 
están_las canchas tam convenientemente dispuestas. Se encuentran, 
como si dijéramos, a la puerta de casa, y su acceso es tan fácil que 
el hombre «de negocios puede jugar un partido «a la hora de almor- 
zar. Es por esta razón que yo apostaría a favor de diez jugadores 
de nuestro club «combra diez «de cualquier otro club de los Estados 
Unidos. Nosotros “tenemos un buen número de jugadores que 
rara vez aparecen ante el público porque sus quehaceres no les 
permiten jugar en torneos. Es así que aunque Chandler lo ha de- 
rrotado a Vines en varias ocasiones, aparte de unos cuantos 
americanos, ¿quién ha oído hablar de él en Europa? 


mujer en todo el mundo como en la actualidad. Me llamó 
grandemente la atención durante mi reciente visita al Oriente 
ver cómo las mujeres de allí han adoptado el tennis. Mientras 
estuve en el Japón disputé varios “matches” con jugado- 
ras japonesas, y aunque todavía acusan un atraso de cua- 
renta años, con respecto a nuestros progresos, es indiscu- 
tible que están adelantando a pasos gigantescos. 

Quizá a ustedes les interese saber que la presente eri- 
sis económica ha favorecido el juego de tennis. Las perso- 
nas tienen menos dinero para. gastar en entretenimien- 
tos y deportes; así resulta que muchas mujeres norte- 
americanas que jugaban al golf y otros deportes 
caros, ahora se dedican al tennis. Es un deporte 
mucho más econó- 


mico, ocupa menos (Continúa en la pág. 77) 


NO JUEGUE CON SU CUTIS AL AZAR 


Existen muchos productos para el 


embellecimiento del cutis, pero pocos 
le declararán de qué materias se 
componen. 


Crema 


Lechuga, proclama a todos 


los vientos que el extracto benéfico 


de la 


lechuga, es la base de su 


composición. 


La mujer prudente usa 


An”. 


y 


A 


Nunca ha ocupado un puesto tan elevado el juego de la ” 


para la sen 


Margarita va a visitar a Su 
abuelita y un lobo la persi- 
gue por el campo; pero no 
teman, que aunque el lobo 
está escondido, también hay 
escondido un leñador que es- 
pera matar al lobo, y. la 
abuelita, que no la desampa- 


ra, porque reconoce el ca- 
riño de todos sus nietos. 


z los dos botones y 
Ahora a ustedes sólo les pasar el dedo. Al unir los botones, sin cor 


queda buscar a ver si en- Pasar por el medio de la lazada, para 
enroscarse y darle impulso al lanzarlo. 


cuentran 0 este grabado tica en el manejo, que eso se adquiere con el ejercicio continuo. 
las tres figuras ocultas. 


Un avestruz salió de su cerco dispuesto Aa 
gozr de la libertad que la imprudencia del 
guardián le había vufrecido, pero no bien hubo 
caminado unos pasos tuvo la mala suerte de 
tropezar con los traviesos, que no perdnaban 
ocasión de divertirse, aunque no siempre les 
salieran bien sus ocurrencias. Sin darle tiempo 
a saber si le agradaba aquella actitud, empe- 
zaron a subirse a él como si fuera uno de los 
animales que siempre habían montado en el 


Zoológico. 
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Llegó la época en que la 
vieja tortuga debía retirar- 
se a dormir su largo sueño 
invernal; pero antes se des- 
pidió de sus cinco amigos. 
Si desean saber quiénes 
eran éstos, sigan con un lá- 
piz los números y las letras 
uniéndolos entre sí. 


gán. — ¿Adónde vas? 


por el jardín. 


La anciana 
hechicera le 
cuenta sus se- 
cretos profesio- 
nales al gato 
negro que la 
ayuda en sus 
hechizos; un 
gnomo se halla 
oculto detrás 
de unas bolsas 
y se cree posee- 
dor del secre- 
to, pero hay en 
el rancho más 
gnomos que, 
como él, escu- 


Más bien llevado por la ira que por su de- 
seo de pasear, el avestruz tomaba cada vez 
mayor velocidad, sin rumbo y sin hacer cas> 
de las protestas de sus jinetes, que perdían 
el equilibrio hasta el/nunto de que Cochinillo, 
que siempre se considerá de “a caballo”, iba 
a caer de un momento a otro, Patín era el 
más afortunado por su colocación, per> no poP 
eso dejaba de estar también en peligro, por- 
que aquella velocidad no era la que más le 
convenía. 


El conejo padre al conejito hara- 
El conejito. — A dar una vuelta 


El conejo padre. — Pues lleva la 
escoba contigo y la 
vas pasando por él. 


El juego del Yo-yo, 
tan difundido, ha dado 
lugar a que cada uno 
se construya su apara- 
to, y por eso vamos a 
indicar uno de fácil 
ejecución. Dos botones 
usuales del mismo ta- 
maño deben unirse con 
un piolín fuerte, de ta- 
maño largo. En uno de 
los extremos se unen 
en el otro extremo se hace una presilla para 
tar el hilo se le hace 
que el resto sirva para 
Ahora sólo falta la prác- 


e menuda | 


114/00 fo 


a 


chan. Entre- Esta es la cabeza de Lionel Barrymore, conocido actor de la pantalla, y 
ténganse en oculto entre los rasgos de la cara se halla la silueta de su hermano en 
buscarlos. una de sus más famosas caracterizaciones. ¿Puede el lector encontrarla? 


LAS ANDANZAS DE COCHINILLO, MICHINO Y PATIN 


Un colectivo improvisado 


En aquella situación angustiosa se iban tragando los k'lómetros, desorientados del Jugar 
en que se encontraban, pero el avestruz, que no conocía el campo, sólo daba vueltas 
sin salir de las casas, tratando de dar en tierra con los más pesados por lo menos, para vol- 
ver a su cerco donde nunca le hicieron la ofensa de tomarle por un asno, prodigándole mu- 
chos cuidados. Esta salida le sirvió de lección para no volver a escaparse más. Tratando de 
voltearlos estaba, cuando intervino doña Hipo, que, como siempre, tuvo palabras de censura 
por lo poco que meditaban sus actos, haciéndoles comprender que aquel animal no estaba 
acostumbrad> y que pudo costarles caro su atrevimiento, ya que una vez en el suelo, el 
avestruz los hubiera pateado, y la patada de este animal es la más fuerte que se conoce. 
Los traviesos agradecieron su intervención y aprendieron otra coda más que doña Hipo 
les había enseñado fuera de clase.... 


TORO A 


Por TANCREDO 


DE SOBREMESA 


¿Qué pasa a la niña Pochu, 
que fué a bañarse muy rubia 
y regresó muy morocha? 

¿Qué pasa a aquel ex rentista, 
que ahora, después de fundido, 
se ha vuelto maximalista? 


A Mercedes, ¿qué le pasa, 
que, a pesar de estar casada, 
nunca se la encuentra en casa? 


¿Qué le pasa a don Gustavo, 
que fué muy “forrado” al club 
y vuelve sin un centavo? 

¿Qué le pasa a aquel cronista, 
que cuando anda entre polleras 
se siente muy feminista? 


que es gordinflona en su casa 
y muy esbelta en la calle? 

¿Qué le pasa a Salvador, 
que es socialista en ayunas, 
y, al comer, conservador? 

¿Qué le pasa a Pellicer, 
que es en la calle un matón 
y le pega su mujer? 

¿Qué pasa a la de Bolonio, 
que afilaba con Alberto 
y se casa con Antonio? 

¿Qué le pasa al buen Mendía, 
¡comerciante muy honrado!, 
que ahora se encuentra alojado 
en la Penitenciaria? 


Temen dho- 


. PR poe 


E 


[ Veraneando 
en la sierra: 

La esposa, a 
un amigo, en 
confidencia re- 
servada. — Fí- 
jese usted qué 
cosa más extra- 
ña. El médico le 
recomendó a mi 
marido la mon- 
taña para que 
cambiase de ai- 
re; hace seis 
meses que esta- 
mos en esta sie- 
rra, y ya lo ha 
visto usted: si- 
gue teniendo el 
mismo aire de 
idiota. 

o 


Entre desven- 
turados: 

— Te compa- 
dezco, Enrique. 
— ¿Por qué? 

— Porque 
ayer le compré 
un tapado a mi 
mujer, y ya es- 
tá enseñándose- 
lo a la tuya. 

cu 


' Un pequeño 
inconveniente: 
—¿Cuándo se 
casan María 
Luisa y Eduar- 
do? 
— Me parece 
| que nunca. 

— ¿Y cómo es 
eso? 

— Pues, sen- 
cillamente, por- 
que ella dice que 
no se casará 
con él hasta que 
pague sus deu- 
das, y él dice 
que no podrá 
pagarlas hasta 
que se case con 
ella, 


Ed) 


Médico preca- 
vido. 

La esposa del 
doctor, -- ¿Vas 
a prescribirle a 
la señora de Pé- 
rez una tempo- 
vada en Mar del 
Plata? 

El doctor. — 
No; porque si lo 
| hago, su marido 


no podrá pagar- 
me la cuenta a 


¡ 
¿ 
; 
j 
| 
¿Qué le pasa a la de Valle, 


EN MAR DEL PLATA 


El sastre. — ¡Oh, señor Pérez! ¡Qué 
casualidad encontrarlo aquí! 

El cliente moroso, con angustia. — 
No es ninguna casualidad. Es que ya 
no podía aguantar más debajo del 
agua. 


Del carnet de 
Bolonio 


Asombra el número de cosas 
diversas que puede hacerse con 
un libro: un soporte, un pisa- 
papel, un regalo, un adorno, el 
relleno de una estantería, un 
proyectil, y hasta puede servir, 
alguna vez, para leerse. 


Era tan distraído aquel pro- 
fesor de ciencia, que cuando al 
llegar a la Facultad, un día de 
lluvia, se dispuso a cerrar el pa- 
raguas, se dió cuenta de que no 
lo llevaba. 

Aquel borracho no dejaba. el 
vicio de beber después de tan- 
tos años, esperando a que lo ju- 
bilasen. 

Debía ser sincera aquella mu- 
chacha que rompió sus relacio- 
nes con el novio diciéndole en 


más delante de mí, y las razones 
te las diré cuando nos veamos.” 


j El doctor X mo salía de su 


asombro al comprobar que aquel 
negro, cliente suyo, padecía de 
un tumor blanco, 


El elefante es el animal que 
gasta más mal humor. Siempre 
se le ve con trompa, 


Aseguran algunos veranean- 
tes que con la crisis, y por lo 
que se ve, Mar del Plata tendrá 
que cambiar de nombre. y lla- 
marse, en lo sucesivo, Mar del 
Níquel. 


j 
una carta: “No quiero verte | 
j 


causa ¡$de los 
gastos del viaje. 
o”) 


Episodio de 
carnaval; 

La mujer mo- 
derna. — ¿Cómo 
me arre glaré 
para ir al bai- 
le? ¿De qué me 
disfrazaré? Da- 
me una idea, 
maridito mío. 

El marido, 
cansado de mo- 
dernidad.— Dis- 
frázate de mu- 
jer, ¿quieres? 

e] 8 


5 
En la Rambla 
de Mar del Pla- 
ta se encuen- 
tran dos ami- 
gos, y uno le 
pregunta al 
otro: 
— ¿Y no te 
bañas este año? 
— Hombre, 
acabo de hacer- 
me emplomar 
una muela y te- 
mo irme al fon- 
do. 


y 


Confidencias 

de la playa: 
Me parece 
muy mal que 
hayas aceptado 
las relaciones 
de Enrique. Es 
un mozo que no 
tiene posición 
ninguna. 

— Es verdad; 
pero. le espera 
un porvenir bri- 
lNantísimo. 

— ¿Cuál? 

—Casarse 
conmigo. 

..”) 


La sinceridad 
en el flirt: 

— ¿Y no ha 
querido usted a 
otras mujeres 
antes que a mí? 

—Sí; he ama- 
do a unas por 
su belleza, a 
otras por su ta- 
lento, a otras 
por su dulzu- 
ra... A usted, 
por nada de 
eso; a usted, 
únicamente por 
amor... 
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pero hágalo con 


>» (nn 


Largas prácticas en la- 
boratorios han dado la 
fórmula del Pyf, que es 
nueva y de característi- 
cas ideales: Pyf es mor- 
tal para los insectos e 
innscuo para las perso- 


nas; no mancha las ro- 


Ya está en venta en to- 
dos los buenos comercios 
de la Capital Federal 
el legítimo insecticida 
Pyf, en su característico 
envase azul y blanco. 


ga rantiza. 


pas ni daña los muebles 
y deja en el ambiente 
un perfume agradable. 


k 


Mate las moscas con Pyf. 
Es de menor costo y me- 


jor resultado. YPF se lo 


y tenga en cuenta que 


GUS 


ES UN PRODUCTO YPF 


"YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES 


PASEO COLON 922 — CAPITAL FEDERAL 
Unión Telefónica 33, Avenida 4478, 4479 y 6031 pe 


LS 


68 


» 


. t 


IS 


los grandes enema p. 
son: las pecas, los Aros y los granos . 


A belleza es un don espléndido de la naturaleza; 

no suele prodigarlo — por desgracia, — dejando 
a una mayoría de mujeres el trabajo de con- 
quistarla a fuerza de paciencia, 

Los cuidados higiénicos unidos al arte de saberse 
arreglar, hacen de la mujer más fea un ser agrada- 
ble que puede llegar a rivalizar, en atractivos, con 
cualquiera bonita. 

Estudiar la forma de operar esta transformación 
en. un físico — mal dotado, naturalmente —es un de- 
ber de nuestro sexo. 

El cutis puro, de matices delicados y buena contex- 
tura, es la señal externa de salud y bienestar físico, 
y su gracia es tan grande que fácilmente hace pasar 
inadvertidas algunas irregularidades del rostro. Si- 
guiendo las reglas necesarias para obtener un bello 
cutis, se mejorarán también las condiciones físicas. 

La principal regla es, sin duda, la higiene del ros- 
tro. Hay personas que tienen costumbre de usar para 
ese fin, solamente crema, y otras que optan por agua 
y jabón, por no hallar la crema que conviene a su 
piel. 3 

Es preferible combinar, sin embargo, ambos proce- 
dimientos en el uso de agua, jabón y crema. No es 
permitido, de ninguna manera, acostarse a dormir, 
por más rendido que esté el cuerpo, a la noche, sin 
haber lavado antes el rostro con agua caliente y jabón. 

Después de enjuagar prolijamente todos los ras- 
tros del jabón, se aplicará la crema favorita para la 
limpieza del cutis, Al final se quitará el excedente 
de la crema con un trocito de algodón absorbente em- 
bebido en leche de avellanas o algún otro astringente. 

Una piel bella y suave, coloreada en las mejillas, 
es la perfección que todos procuran poseer. El punto 
de vista del tratamiento es el mismo, ya sea la piel 
blanca o de color trigueño, pues la belleza del cutis 
depende, principalmente, de su contextura. 

«La epidermis, o tejido superficial de la piel, ha de 
ser esencialmente transparente. Está formada y se 
renueva constantemente por una especie de barniz, 
que puede ser comparado a la cera, y que es segre- 
gado por las glándulas sebáceas. 

La belleza de la piel es tanto más completa y evi- 
dente cuanto su funcionamiento es más perfecto y 
normal, 

En las personas de vida sedentaria, el período de 
mayor belleza es generalmente el verano: es decir, 
cuando el calor hace la transpiración más activa. 

Por el contrario, las personas cuya vida es activa, 
tienen la piel más bella en primavera y en el otoño, 
porque entonces es el calor del esfuerzo que activa el 
funcionamiento de los poros. Durante el estío, estas 
personas activas suelen tener la piel excesivamente 
coloreada. Estas son las más necesitadas de los cui- 
dados higiénicos. 

Las personas inactivas deben reforzar durante el 
invierno estos cuidados higiénicos, para ayudar el fun- 
cionamiento de las glándulas sebáceas, evitando así 
enfermedades a que están expuestas las personas cu- 
ya piel es extremadamente seca. - . 
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s de la belleza 


PECAS. Si a pesar de una minuciosa higiene, la tez se 
mancha por efectos del sol o del viento, cubriendo la' cara de 
puntitos amarillos, ha llegado el momento de organizar su de- 
fensa para expulsar a esas enemigas. 

Una sencilla mezcla de sal y jugo de limón, constituye eficaz 
remedio contra las pecas. 

Píntese con un pincel empapado en esta solución y déjese 
secar, pasando luego por encima un buen cold-cream y dándose 
un masaje con esto. . 

Una receta antiquísima, que goza de gran prestigio, para qui- 
tar las pecas consiste en lo que sigue: 

Se meten entre ceniza caliente dos huevos frescos, hasta que 
se ponen duros. Se se- 
paran las claras, y las 
yemas se mezclan con 
100 gramos de buen al- 
bayalde, pulverizado y 
tamizado. Se añade un 
cuarto de litro de vino 
blanco y 10 gramos de 
lirio de Florencia. 

Cuando la mezcla es- 
tá perfectamente hecha, 
se prensa la pasta y 
se destila el líquido al 
bañomaría. 

Para usarlo y obte- 
ner el resultado apete- 
cido no hay más que la- 
var las pecas con este 
líquido, todas las no- 
ches, al acostarse, y de- 
jar que la parte lava- 
da se seque por sí sola. 

Otro medio sencillo 
consiste en pasar una 
rebanada de zanahoria 
fresca, sobre las pecas 
de la cara y del cuello. 

Dicha fricción ha de 
repetirse dos veces al 
día y por espacio de 
algunos minutos. 

La zanahoria tiene 
propiedades beneficio- 
sas para la belleza del 
cutis, y deberían usar- 
las con frecuencia en 
las ensaladas, pero las 
personas con tendencia 
a engrosar no deberán 
comerla, pues contiene 
mucho azúcar, que ayu- 
da a la formación del 
tejido adiposo. 

También se aconseja 
contra las pecas dos lo- 
ciones cotidianas con el 
líquido formado por: 
Bórax, 5 gramos; 


| 
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Febrero 24 de 1933 


Selleza 


emenina 


agua de rosas, 5; agua de azahar, 50; tin- 
tura de benjuí, 1. 

Otra: 

Se lava todas las noches la piel mancha- 
da con una esponja embebida en el siguiente 
líquido, filtrado al cabo de dos días de su 
exposición al sol: 


Alcohol de 85”, 80 gramos; vinagre rec- 


tificado, 670; limón en fragmentos, 135; 
esencia de lavanda, 25; esencia de rosas, 
0,5; esencia de cidra, 6. 


Por la mañana se lava con agua fría. Se 


repite el tratamiento durante varios días. 


Como medio preventivo se puede usar 
I 1 


esta fórmula: 


Ácido bórico, 1 gramo; agua de rosas, 
100; agua de miel, 5 gotas. 

En general, se preserva a la piel de 
manchas, secándola prolijamente después 
de las abluciones y dándole una capa de 
harina de trigo, que se deja unos minu- 
tos sobre la epidermis. 

Como remedio enérgico se usa la tin- 
tura de yodo mezclada con tres partes 
de glicerina. Se aplica, al acostarse, en 
cada peca, con cuidado y sin exageracio- 
nes, que irritarían la piel sin resultado 
práctico. 

GRANOS Y BARROS. — En cuanto a 
los granos, de tan variadas formas y eo- 
loración, que surgen al acaso en cual- 
quier sitio, son una calamidad, sin du- 
da, mas no una calamidad inevitable. 

“Los granos y los barros son de la 
misma familia. 

Acusan lisa y llanamente la impureza 
de la sangre, que puede derivarse de la 
mala alimentación, de la compresión del 
cuerpo por fajas y ligas; del uso de ex- 
citantes o de falta de ejercicio, aereación 
de la piel o baños. 

Es imperdonable una mujer con el 
rostro desfigurado por los barros. 

Desengañaos de los paliativos, los pol- 
vos, los cosméticos y los emplastos. So- 
meteos en seguida a un régimen depura- 
tivo y racional, con alimentación exclu- 
siva de vegetales y frutas. Principalmer- 
te, muchas frutas. 

Si los granos se presentan en forma 
de sarpullido, se aplica sobre la región 
afectada esta loción: 


Borato de soda, 10 gramos; agua de 


azahar, 100; agua destilada, 100; alum- 
bre, 1; tintura de benjuí, 20. 

Las erupciones comunes del cutis re- 
troceden con aplicaciones de esta fór- 
mula: 


Azufre, 10 gramos; glicerina, 3; alco-' 


hol alcanforado, 20; agua destilada, 100. 
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O LE FALTAN MÁS QUE 
OCHOCIENTOS GR AMOS pa- 
ra tener el peso normal. Un pe- 
queño esfuerzo en la alimente: 1- 


Por 
N 


ción se los hará conquistar en poco 
tiempo. — Flaquita afligida (Buenos 
Aires). 


1? ES PELIGROSO INTENTAR 

NADA PARA ACLARAR LOS LA- 
BIOS. Use un “rouge” en pomada hasta 
que la acción del tiempo quite las que- 
maduras del sol. 

2? Las sinuosida- 
des de las uñas des- 
aparecen alisándo- 
las con polvos de pie- 
dra pómez y el “po- 
lissoir”. — Valle de 
Lerma (Salta). 


IN 1? LAS INYEC- 

e CIONES A QUE 
HACE REFEREN- 
CIA, SON TAN DE- 
LICADAS que sola- 
mente el profesional 
que las aplica puede 
darle consejo. 

2” Las venitas rojas de la cara se 
tratan con la aguja eléctrica. Diríjase 
a un especialista de la piel, quien, en 
una sola sesión, la librará de ellas.— 
Una desencantada (Buenos Aires). 


Glicerina 


1* LA DECOCCIÓN FUERTE DE 
N/ HOJAS DE NOGAL se obtiene hir- 
viendo un cuarto kilo de hojas por litro 
de agua. Deben preferirse hojas ver- 
des. En la presente estación abunda 
también la nuez verde, que sirve para 
obscurecer el cabello negro. 


Agua destilada 
Perhidrol 


2% Las consultas de esta sección son 
absolutamente gratuitas para las lec- 
toras de EL HoGARrR. — Chica de 15 años 
(Buenos Aires). 


»- SIRVASE LEER la primera res- 
SN/ puesta a “Chica de 15 años”. — 
G. B. (Buenos Aires). 


1* LAS PECAS DESAPARECEN 
Pr con ligeros toques sobre las man- 
chitas, del siguiente 
preparado: 

Solfenato de cinc, 
1 gramo; colodión, 
50; esencia de limón, 
Ya "alcohol, 

22 Debe usted pe- 
sar 56 kilos, de 
acuerdo con la esta- 
tura que menciona. 
Greta Garbo (Azul). 


17 EN LA RE- 
CETA DE SU 
MENCIÓN, interpre- 


UN ESMALTE BLANCO de 
excelente resultado para ta- 
par defectos del cutis se ob- 
tiene mezclando: 


Agua de azahar. 

Agua de rosas.. 25 

Subnitrato de 
bismuto .. 


“Flor de Ceibo” E 


ROUGE LIQUIDO 


Vinagre rosado 100 gramos 
Alcoholato de 


E 4) 5 


Puede usarlo tanto para las 
mejillas como para los labios. 


OL 


Lora lEquis 


bo” (Paraguay), en esta misma pá- 
gina. 

2* Para limpiar el cuerpo de vello su- 
perfluo es necesario usar periódicamen- 
te un buen depilatorio. 

3* Para blanquear el cuello y el es- 
cote, use, de noche, esta loción, que de- 
jará secar sobre el cutis: 


Jugo de un limón, jugo de una na- | 


ranja, una cucharada de alcohol fino, 


media cucharadita de aceite de olivas.— 


Admiradora de la 
Doctora Equis. 


:CORDIA L- 


TOS 
25 gramos 


” 


A AE la piel se combaten | 
O eficazmente lavando 


la región afectada 
con agua caliente en 


j 
| 
| 
| buenos augurios. 
| pone una 


la que se 
cucharada de alcohol 


UN AGRADEZCO | 
MENTE SUS VO- | 
DE FELICI- | 
“DAD y retribuyo sus 


1? Los granitos de | 


alcanforado. Una vez | 


seca la piel, úntase con esta pomadita: 

Borisina, 5 gramos; vaselma, 40. 

2% La manzanilla aclara el cabello 
rubio. 

3* Las uñas se fortifican, cuando son 
muy «quebradizas, sumergiéndolas en 
aceite ligeramente caliente, todos 
días, por espacio de cinco minutos. — 
X. X. X. — (Hernando). 


1? USE CREMA DE ALMENDRAS 
PARA LA CARA. 
2* El cabello rubio adquiere reflejos 


LAS MANCHAS OBSCURAS DE LA PIEL pueden acla- 
rarse mucho con dos aplicaciones diarias de este líquido: 


100 gramos 
10  ,» 


“Elenita de Ojos Azules” (Buenos Aires). 


dorados humedeciéndolo con una «<oc- 
ción muy concentrada compuesta de: 


'Maitricaria- ea 60 gramos 
Camomila ............ 60—-=3 
LI A A 1 litro 


Se deja hervir 
cuartos de hora. 

3* Contra las pecas de la nariz, en- 
saye este líquido: 


por espacio de tres 


Glicerina, 28 gra- 
mos; agua oxigena- 
da, 15; agua de ro- 
sas, 15. Mimosa. 


UN, 1' PARA BRON- 
só NV CEAR LA PIEL 
> SIN EXPONERLA 


embebida en este lí- 


“Rosa Blanca” (Bs. Aires). quido: 
Agua, 1 litro; 
permanganato, 1 

gramo. 


te gramos donde dice partes. 

2? Hecha la mezcla de hierbas, se 
usa como el té común y se toma con o 
sin azúcar, prefiriéndose amargo para 
que sea adelgazante. 

3? En cualquier farmacia o casa de 
herborista hallará esas hojas. — Porota 
(Rosario). 


1? CONSEGUIRÁ DAR ASPECTO 
BLANCO A LA CARA usando la 
fórmula que se indica a “Flor de Cei- 


2* A fin de descongestionar la cara 
se aconsejan lociones con: 


Agua alcanforada.... 50 gramos 


Agua de rosas....... 25 »9 
O A A 5 54 
Agua hirviendo ...... 50 + 
Bicarbonato de soda. 2,5 ,, 


Subscriptora de “El Hogar” 
(Bahía Blanca). 


| 
| Toda correspondencia sobre temas de Belleza e Higiene femeninas, | 


debe ser dirigida a la “Doctora Equis” (Consultorio de Belleza, de 

“El Hogar”, Río de Janeiro 300). La doctora Equis contesta en «esta 

¡ página a todas las consultas que se formulen, en turno riguroso, con 
la minuciosidad de datos que el caso requiera, y con la autoridad y 
experiencia que puede advertirse en el interés de esta página. 
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AL SOL, basta pa- ' 
sarle una esponja | 
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LOS REGIOS JUEGOS 
¿COMEDOR DORMITORIO. 


Que Recarai CHOCOLATE MOEL 


En Su GRAN CONCURSO 


Entre los 496 valiosos premios figuran 
5 juegos de comedor o dormitorio (a 
opción ,, magníficamente construídos 
en roble, enchapados en nogal caucá- 
sico, con lunas, cristales y herrajes de 
gran finura. Cada juego vale $ 2.600.- 
m/n. Obténgalos gratis, participando 
en el Gran Concurso del Chocolate 
Noel, con 


$ 100.000.- en premios. 


Pida detalles a su proveedor 


| NOEL 32 Cía. Lda. — | 


BLANQUEE AHORA SUS DIENTES 
3 MATICES EN 3 DIAS 


la boca, forma una espuma que pene- 
tra en todas las cavidades y grietas. 
Los microbios, que causan las man- 
chas amarillentas y la caries, son 
destruidos rápidamente, los acidos se 
neutralizan, y los dientes se limpian 
hasta restaurar la blancura natural 
del esmalte sin detrimento alguno. 
Su sonrisa revelará unos dientes de 
blancura resplandeciente y encías 
más blancos. saludables. Pruébelo hoy con un tuba 
Cuando se introduce el Kolynos en de Kolynos. 


Es lo más Económico —Un centímetro es Suficiente, 24 


LA CREMA DENTAL 
Antisébtica 


EMUNS 


> E 


No hay nada más desagradable a la 
vista que los dientes amarillentos y 
manchados, y encías enfermizas. Ud. 
puede tener dientes que sean admira- 
dos y en menos tiempo del que Ud. 
supone, si usa el nuevo método apro- 
bado de Kolynos del Cepillo Seco. 
Use sólo un centímetro de Kolynos 
en un cepillo seco, dos veces al día y 
en 3 días sus dientes lucirán 3 matices 


Los lectores de “MUNDO ARGENTINO” pasarán | un buen rato 
de hilaridad todos los miércoles con las divertidas travesuras de 


Los Sobrinos del Capitán 
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Bega 


en la intimidad de su conciencia, que 
ha leído pocas novelas tan interesan- 
tes y en las que mejor esté reflejado 
el ambiente social de nuestro país 
como “El Mal Metafísico” o “La 
Maestra Normal”. 

La imagen, ya convertida en lugar 
común a fuerza de repetirse, del ni- 
ño que clava sus dientes en el seno 
que lo nutre, no puede aplicarse aquí, 
porque los jóvenes de hoy no se con- 
sideran hijos de la generación prece- 
dente. Niegan su parentesco espi- 
ritual con grupos y escuelas del pa- 
sado. Hijos de padres desconocidos, 


Como perros y gatos 


(Continuación de la pág. 61) 


ta entre los escritores y artistas per- 
tenecientes a la generación que se 
inició por los años en que la mencio- 
nada revista hizo su aparición y que, 
por esta circunstancia, bien podía 
ser llamada, como la ha llamado Ju- 
lio Noé, la generación de “Nosotros”. 
“Una generación se juzga a sí mis- 
ma”, son las palabras que sirvieron 


minado de emplumecer y no han he- 
cho hasta ahora sino ensayarse en 
el aleteo inicial del vuelo definitivo. 

La obra de la joven generación es 
atacable por sus cuatro costados, no 
hay duda, y fácil hubiera sido mos- 
trar sus puntos vulnerables en un 
análisis sereno. Se ha preferido el 
denuesto, y hombres ponderables por 


se han criado artificialmente, a bi- para dar título y encabezar la en- su situación y su cultura dicen, al | S 
ml berón. Y así, cuando se burlan de cuesta. referirse a los jóvenes, cosas como | + 
sus antecesores inmediatos y me- No entramos a averiguar la for- estas: “Aquí, por solo elemento lite- e E 
Ú diatos y los llenan de improperios, ma en que esa generación reseña rario, la orgía de la metáfora poli- A M O R ES 
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lí los hombres maduros, no. Y los cance, su significado, su intención, dose a lo mismo, hablan de cómo se De ser o no ser al par... ] E 
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o brar sus bodas de plata. Como se por una bandada en la que muchos miento de lo chocante, de lo descon- Y Albert Samain: “¡Infinito!” jo] z 
5 sabe, “Nosotros” realizó una encues- de los componentes aún no han ter- certante, con el desconcertamiento . y 
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1 por única ley que ha organizado todo | z 

un arte de deformación”. “Sólo han Ñ 

logrado infundir a su obra—dice otro q 
' eS — la banalidad, la desprevención y Sl 
Ñ' hasta esa endeblez que es caracterís- y 
Ñ ' tica de lo que se forja sin pena, sin 3 
Ml . , motivos y hasta sin ilusiones.” Y co- E 
1 á mo si todo esto mo fuera suficiente, $ 
] : . q hay aquien nos hace esta confidencia : 
E con ] Las promociones actuales, miradas E 
Ml Ñ É - mm m] ta, S rectamente en su cara y en sus en- | Ñ 
Ñ 0 trañas, con mis ojos, digo que son |! E 
| ZO asombrosas en cuanto a su ridiculez, | Ñ 
h Z inepcia e insignificancia.” | E 
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Ml tores que usan mayor blandura al | y 
3 referirse a la nueva generación, no FE 
h - > amortiguan el tono general de la en- 4% 
/ »» » insista en obtener la cuesta, llevada a CAÑO para averi- q 
| guar lo que los hombres de la ge- AS 
l .. CREMA HINDS neración de “Nosotros” piensan del 
! legitima : pre a que pertenecen y que, sin 7 
Ñ ; > embargo, parece, en ciertas etapas de 
Y Rechace todo substituto su curso, una polémica agria y no 
Ñí - - la exposición de hechos y de ideas E 
" - eos S Ss P ay ag z 
W Tras el rotundo éxito de la Crema de” miel y ¡Ones e R hr 
1 almendras Hinds, han surgido imitaciones baratas. con violencia y sin razón, desacredi- ES 
Ni Pero sólo Hinds puede repetir la incomparable tando a sus antecesores inmediatos. E 
Mm fórmula Hinds para crema de miel y almendras.” Pero precisamente esta circunstan- 
de ES ERAN cia pudo dar a los hombres de la 
/ La combinación de sus dos elementos principales generación anterior la ocasión de 
E con otros eficaces ingredientes se efectúa por un adoptar una actitud elegante. Lo hu- : PA 
E proceso exclusivo de Hinds. Por eso, cuándo se bieran Dart si, como dicz Vol- da 
Me pretende imitarla, los resultados son decepcio- A dei pino ld e . , 
h nantes. No se deje seducir por la apariencia de Extraña esta continua beligeran- > 


la botella-ni por falsa economía. Sea exigente, 
tratándose de su cutis: para obtener los resulta- 
dos Hinds, protección y embellecimiento insupe- 


cia entre grupos que no están sepa- 
rados por divergencias profundas, 
sino que, por el contrario, coinciden 


¡ ' 5 e muchos S. TS > 
Mi. [CUIDADO CON rable para su cutis, insista en obtener la legítima es, puntos. Nos referimos 
(e LAS IMITACIONES! 2% ideologías y no a la coincidencia de 
. Una botella parecida : ones yde que habla una de las 
mi a la de la Crema de personas que responden a la encues- 
miel y almendras ta, quien dice estas palabras revela- 
doras: “Sabíamos todos — los de la 
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> “INSTANT 
ODO-RO-NO” 
elimina el olor 


del sudor —pro- 


. tege los vestidos 


5% da IAS 


Odo- 


| rono” protege completa- 


L nueyo “Instant 


mente contra las manchas y el 
á olor del sudor durante un pe- 
riodo de la 3 días. Se seca 
p : con rapidez y es muy fácil de 
aplicar. Adherido al tapón de 
la botella viene el cómodo 
Aplicador Esponja Higiénico. 


ODO-RO.NO Regular 
también con el nuevo aplicador 


es el deodorante más an- 
tiguo y mejor conocido 
del mundo. Usándolo una 
o dos veces por semana, 
al acostarse, ofrece pro- 
tección eficaz y 
completa contra 
el sudor. 
Distribuidores: 
PALMER £ Co. 


574, Calle Moreno 
Buenos Aires 


ODO-RO-NO 


THE 0DO-RO.NO CO., Inc., Nueva York, E.U.A. 
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LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del 
ly profesor Densmore, de 
S New York, sin dieta y 
3 sin la menor molestia. 
No olvide que engor 
dar es envejecer. 

Vea lo que dice el dis 
tinguido médico doc 


Nr an Sa NO 


” 


Ki 


tor Casimiro Liaudat: 


Sres. M. Figallo y Cía. 

Tengo el placer de comunicarles que 
he usado el Té del profesor Densmore de 
New York en un enfermo que sufría de 
Obesidad, constipación rebelde y trastor- 
nos hepáticos y renales y ha conseguido 
después de un mes de tratamiento dis- 
minuir 3 kilos de peso, regularizando su 
constipación y mejorando seriamente sus 
trastornos hepáticos y renales, 


Saludo atentamente. 
Dr. CASIMIRO LIAUDAT. 
Por instrueciones y precios, dirigirse a 
los introductores: 
M. FÍGALLO: y Cía, 
Calle Bmé. MITRE 1033 - Buenos Aires 


j de pee; 
a Dr. JUAN E. DILLON 
AA 
Y a ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES35 
Ex Dentista de la Empresa Hayaes 
E Horario: de 14 a 20 horas 
eN Unión Telef. 7362, Mayo 
hs PARANA 278, 2? piso 
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GUIA DE LECTURAS 


NOTICIA BIBLIOGRÁFICA DE LAS ÚLTIMAS 
EDICIONES NACIONALES Y EXTRANJERAS 


Por MARIO DE ALOYA 


De Caseros al 11 
de septiembre, por 
RAMÓN J. CÁRCA- 
NO. Estudio am- 
plizmente docu- 
mentado y realiza- 
do con profundo 
criterio crítico de 
ese decisivo perío- 
do de nuestra evo- 
lución histórica. 
La obra está es- 
meradamente editada por la Libre- 
ría “La Facultad”, de Juan Roldán 
y Cía. Buenos »Aires, 1933. 


Ramón J, Cár- 
cano 


Nacimiento del fuego, por ROBER- 
TO GODEL. Versos románticos que, no 
obstante estar encuadrados en un ad- 
mirable buen - rimar que trasunta 
clasicismo, reflejan un apasionado 
espíritu moderno. El amor inspira, 
en sus faces, exaltada y galante, el 
acervo poético de esta simpática 
obra. Prólogo de Jorge Luis Borges. 
Francisco A. Colombo, editor, Bue- 
nos Aires, 193 


El socialismo, 
por JUAN B. Jus- 
TO. Primer núme- 
ro del “Pequeño 
libro socialista”, 
publicación de “La 
Vanguardia”. Con- 
tiene en opúsculo 
la conferencia da- 
da por el fundador 
del socialismo ar- 
gentino en la 
“Unione e Benevolenza”, en agosto 
de 1902, admirable estudio sintético 
sobre la doctrina del socialismo y 
sus alcances morales, sociales y po- 
líticos. : 

Anuario Socialista para 1933. Es- 
ta publicación anual editada por “La 
Vanguardia”, ofrece este año sin- 
gular interés por la cantidad y cali- 
dad de las materias que trata. Cola- 
boraciones de las principales figuras 
del socialismo argentino, y estudios 
literarios y de divulgación de los 
más populares escritores modernos, 
aparte de una vasta información de 
verdadera utilidad adecuada al ca- 
rácter de la obra, preparada por el 
leader socialista Ángel M. Giménez. 
El volumen contiene más de 300 pá- 
ginas, y está impreso en los talleres 
de “La Vanguardia”. Buenos Aires. 


Juan B. Justo 


El país del re- 
lámpago, por CAR- 
LOS ALBERTO LkU- 
MANN. Son catorce 
cuentos y novelas 
cortas, la primera 
de las cuales da 
título a la obra. 
En todos ellos 
campea la pene- 
tración psicológica 
y el conocimiento 


Carlos Alberto 
Leumann 


del ambiente que han acreditado 
siempre la obra del autor, especiali- 
zado en la maestría del estilo narra- 
tivo. Volumen de 220 páginas. Ca- 
rátula de Víctor Dlhez. Talleres ti- 
pográficos de Lorenzo Rañó. Buenos 
Aires, 1932. 


Aa 


Tan-Go, por CARMEN PIRIA. Nove- 
la de ambiente rioplatense escrita con 
hábil estilo narrativo y conocimiento 
preciso del medio en que se desen- 
vuelve la romántica figura del pro- 
tagonista. Tiene situaciones emocio- 
nantes logradas con éxito. Volumen 
de 200 páginas. Edición “Impresora 
Uruguaya”. Montevideo, 1932, * 


Entre libros y 
papeles, por HORA- 
cio H. DOBRANICH. 
Artículos y estu- 
dios literarios. 
Comprende las si- 
guientes materias: 
“B. F. Dobranich”, 
“Tres grandes líri- 
cos”, “El magistra- 
do D. Melchor Gas- 
par de Jovellanos”, 
“Angel Ganivet”, “Guerra Junquei- 
ro y la poesía portuguesa”, “Tres 
ruiseñores españoles”. Y entre los 
estudios literarios que contiene la 
obra en su segunda parte: “La fá- 
bula”, “El epigrama”, “El madri- 
gal”, La literatura y los literatos 
españoles anteriores al siglo XIII”, 
“Poesía y poetas vascos”. Volumen 
de 200 páginas. Talleres Gráficos 
Argentinos L. J. Rosso. Buenos Ai- 


Horacio H. 
Dobranich 


res. 


E | 


Mi amiga y yo, por ANA SAMPOL 
TORELLO DE HERRERO. Poemitas bre- 
ves en prosa, inspirados por un sen- 
timiento amablemente romántico y 
ligados por el nexo ameno de la con- 
fidencia. La prosa, delicada: y ele- 
gante, valora el acervo sentimental 
de la obrita. Ediciones E. C. O. Bue- 
nos Aires, 1933. 


Sarmiento, cóns- 
tructor de la nue- 
va Argentina, por 
ANÍBAL PONCE. 
De la colección 
“Vidas españolas 
e hispanoamerica- 
nas del siglo XIX” 
que edita la casa 
Espasa Calpe, de 
Madrid. Aníbal 
Ponce inicia con 
Sarmiento las biografías noveladas 
de personajes argentinos encomen- 
dadas a escritores de nuestro país. 
La figura del prócer aparece en este 
magistral trabajo con contornos in- 
teresantísimos de su vida íntima, 
que con el bello engaree de una na- 
rración literaria impecable y rica en 
sugestiones, dan singular realce a 
la figura eminente de nuestro ilus- 
tre pensador y hombre de Estado. 


Aníbal Ponce 


El hombre a través del corazón de 
la mujer, por MARY MORANDEYRA. 
Conferencia pronunciada por la au- 
tora en el teatro Prado, de la Ha- 
bana. Opúsculo editado con rara ele- 
gancia. Casara y Cía, editores, La 
Habana. 


Por la salud fi- 
sica y mental del 
pueblo, por ÁNGEL 
M. GIMENEZ. Con- 
tiene este volumen 
la actuación parla- 
mentaria del autor 
en la Cámara de 
Diputados, en las 
sesiones ordinarias 
de 1932, sobre abo- 
lición del juramen- 
to en el procedimiento judicial y ad- 
ministrativo, Ejercicio de la medici- 
na, Servicio militar obligatorio para 
seminaristas y sacerdotes, prohibi- 
ción del uso de condecoraciones a los 
militares, Patronato de menores, 
Órdenes religiosas, Represión del al- 
coholismo, ete., etc. Volumen de 180 
páginas. Imprenta Federación Grá-' 
fica Bonaerense. Buenos Aires. 1932, 


Angel M. 
Giménez 


Y 


E a E ES E =, 
A A 


| 


Las erupciones de la 
piel y el cutis mar- 
chito acusan sangre 
impura. Para limpiar 
de venenos el sistema, 
tómese en ayunas un 
vaso de agua fresca 
con una cucharadita 
de ENO, el laxante 
benigno, seguro, 
agradable y espu- 
moso que aprue- 
ban los doctores. 
No cerea hábito. 


ENO es además 
ANTIACIDO 
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Y en cajas de y lamaños E 
a$0.70 030 0.30 y 0.20 


FALCO | 


en larros de 300 gramos 


en frascoy, de $0.50y070 


DEE 


Ol déqgar 


(PE *'THE HUMORIST"*, LONDRES) 

La víctima. — ¿Por qué diablos no 
paró en seguida, después de haberme 
atropellado? 

El automovilista. — Pues no quise pa- 
rar para que mi esposa no escuchara 
sus palabrotas. 


(DE **PUNCH**, LONDRES) 

— Aquí le traigo a mis hijos, doctor. 
Uno de ellos se tragó una moneda. 

— ¿Uno de ellos? ¿Cuál? 

— Eso es lo malo. No he podido ave- 
riguar cuál de ellos fué. 


4 
lí. 
py 
8 
0 ADE **LONDON OPINION**, LONDRES) 
z EN EL SANATORIO 


No: La esposa sentimental (al visitante.) 
mM: — No faltó más que un poquito para 
que perdiera a mi esposo... 

El visitante. — No me hubiera extra- 
1 ñado nada. La enfermera es bastante 
¡ bonita. 


ADE **AHORA'*, MADRID) 
— Todos se aprovechan de que estoy 
enfermo para privarme de algo. El 
eriado se bebe mis licores, el vecino me 
roba la cocinera y el médico me toma 
la temperatura. 


la caricalura en el ex 


(DE THE HUMORIST”. LONDRES) 


— ¡Yo sí que tengo espíritu comer- 


cial! ¡Figúrate que acabo de venderle 
un par de cordones de botines a un 
tipo que usa calzado con botones! 


(DE **LONDON OPINION*", LONDRES) 


DE **COLLIER'S**, LONDRES) 
— Sí, señora; no crea que me he ol- 


vidado de su encargo. En cuanto re- 
cibí la: carne de 
usted. 


vaca, me acordé de 


La sorpresa que causó el paso del invitado amarrete que 
se disfrazó de Tarzán. 


LONDRES) 


40t *"THE HUMORK+/3T"*", 
La sirvienta (abriendo la puerta.) 
No se ponga nerviosa, señora; no 
es el aparato de radio el que hace esos 
ruidos extraños. En este momento 
acabo de descubrirlo. 


“wi *""TFE HUMORIST"** LONDRES) 

La señora (a su marido, fanático 
del golf, que por fin ha completado 
los hoyos necesarios.) — Pero, ¿es que 
mo recuerdas, Enrique? Éste es nues- 
tro hijito. E 


MONCRO 


Febrero 24 de 1933 


STIGE BLATTER**, BERLIN) 


— ¿Qué deseaba la señora? 

— Que haga el favor de decirle al iñai- 
tre que nos envíe un mozo de menos cor- 
pulencia que usted. Mi esposo quiere que- 
jarse por el mal almuerzo que nos han 
servido. 


(DE **L*AMUSANT *, PARIS) 

— ¿Es verdad que tienes tres novios? 

— Sí, un “as” de la aviación, un “as” 
del boxeo y un “as” del baile. 

— Pero eso puede comprometerte. 

— No lo creas. Papá siempre dice que 
con tres ases se puede jugar la vida umn- 
punemente. 


(DE *'LE RIRE"*, PARÍS) 
El doctor (después de media hora. de 
reconocimiento,) — Yo no veo que tenga 


usted nada. absolutamente. ¿Qué siente 
usted? 
—Nada, doctor, pero como aquí las 


- consultas son gratis, quería acabar de 


convencerme. 


(DE ”"*ROYAL MAG'". LONDRES) 
El footballer (indignado). — ¿Por qué 
cuando yo me acerco a ese jugador usted 
toca, el pito dos veces? 

El referee (que antes fué agente de 
tráfico). —Pues... para prevenirlo del 
peligro. 
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Tres en Uno es una combina- 
ción perfecta de tres aceites: 
animal, mineral y vegetal. A 
estos triples componentes se 
ó debe que el Tres en Uno rinda 
un servicio mayor y sea más 
económico que cualquier 
aceite ordinario. 


a ACEITA 


$ Toda clase de máquinas y 
Y mecanfsmos ligeros tales 
3 como máquinas de coser, 
bicicletas, maquinillas, 
escopetas, abanicos eléc- 
tricos, fonografos, etc. 


IMPIDE El MOHO 
Y CORROSIÓN 


de todas las piezas de metal 
y niqueladas tales como 
estufas, cocinas, herramian- 
tas, patines, muelles, etc. 


LIMPIA, LUSTRA 
Y PRESERVA 


toda clase de armas de 
fuego, instrumentos, cerraduras, goznes 
etc. Pule y lustra madera labrada, 


Tres en Uno puede comprarse en todos 
los buenos almacenes. 


Fíjese en la marca de fábrica en rojo- 
THREE-IN-ONE OIL COMPANY 
18 Nueva York, E. U. A. 


MELENÍTAS RUBIAS 


La moda actual de la melena exige 
que ésta sea de colores claros, pero pa- 
ra que realmente favorezca a la que 
la lleva, su color debe ser. el rubio do- 
rado. 

La operación de aclararse el cabello 
ha dejado de ser una dificultad, pues 
hoy todas las mujeres disponen de una 
loción completamente inofensiva que 
basta aplicarla 3 ó 4 días para obtener 
los más hermosos resultados. 

La manzanilla verum cuidadosamen- 
te preparada que se encuentra en las 
buenas farmacias, es lo único que debe 
emplearse con confianza. No es ninguna 
tintura y puede emplearse en los niños 
sin ningún inconveniente. Se aplica Co- 
mo cualquier loción para el cabello y 
resulta mucho más económico que ir a 
las casas de peinados. 


Lars 


El cutis de su cara merece 
la protección que tan sólo 
puede proporcionarle 
Larola. Conserva la bel- 
leza natural y resguarda 
el cutis más delicado ||| 
contra la aspereza y la 
quemadura del sol. 

De venta en todas las principales I 


boticas y Ulendos del mundo entero. 
Fabricantes: M.Bcotham 8 Son, 
Cheltanham, Inglaterra. 
IA 


Por E. V. SHEPHARD 


Respondiendo al clamor de los aficionados, una Co- 
misión compuesta por los más destacados profesiona- 
les y comentaristas del juego fijó las bases de lo que 
podría denominarse “Método Oficial”. 

E. V, Shephard, ilamado “el maestro de maestros”, 
fué uno de los miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en materia de “bridge” es grande, asegu- 
rándose que ha educado y preparado mayor número 
de profesores que ningún otro jugador. 

Shephard es, además, el más prestigioso divulgador 
del juego. En tal carácter ha escrito estos artículos 
de interés especialmente para “El Hogar”. 


a 
DECLARACIONES DE SLAMS 


AS manos que damos en estos artículos, han 

sido citadas como dadas y declaradas. No han 
sido preparadas con el propósito de ilus- 
trar una mera teoría. 


| NORTE | 

P. K-J-6-4-3 

C. A-K-6 

T. K-7 

D. A-Q-2 
OESTE | ESTE | 
9 P. 8-2 
Q-J-10-2 C. 9-8-4 
0-8-5-3 T. Q-3-9-6 
-7-6-3 D. 10-9-8-4 

| SUD 

P. A-Q-10-7-5 

C. 7-5-3 

T. A-4-2 

D. K-5 


Sud hizo una declaración inicial de 1-pique. Oes- 
te ni Este tenían nada, de manera que pasaron to- 
das las oportunidades para declarar. Norte sabía 
que la declaración inicial de su compañero tenía 
que estar hecha con el As de piques y el As de tré- 
boles. A no ser que Sud tuviese un palo de piques 
enormemente largo, tenía que tener algunos hono- 
res laterales. Un petit-slam parecía asegurado; el 
eran-slam parecía posible. Pero en vez de adivinar 
lo que tenía su compañero, Norte podía descubrir- 
lo rápidamente dando la “señal de slam”. Hizo esto, 
subiendo la declaración del compañero a tres pi- 
ques, para que Sud enseñase el As más bajo-lateral. 
Sud declaró 4-tréboles. Para descubrir si Sud tenía 
también la K de diamantes ausente, Norte respon- 
dió con 4-diamantes, enseñando el As de ese palo. 

Cuando es posible, se enseñan los Ases antes 
que los reyes. No teniendo un tercer As ¡para en- 
señar, Sud respondió a la demanda de su compa- 
ñero, declarando 5-diamantes. Hasta ese punto, 
las declaraciones habían enseñado claramente que 
no se tenían perdedores en tréboles ni. en dia- 
mantes Parecía seguro que Sud tenía ya sea cua- 
tro piques encabezados por el A-Q o un palo más 
largo encabezado por el As en el caso que la Q 
estuviese ausente. Parecía existir muy poco peli- 

ero de perder bazas en triunfos. Quedaban única- 
mente los corazones que podrían tener un perde- 
dor. Norte deseaba saber si su compañero tenía 
la Q ausente de corazones, Para ello, declaró 5- 
corazones, sabiendo perfectamente que Sud debía 
responder con 5-piques. Sobre los 5-piques, Norte 
declaró 6-corazones. Este era un procedimiento 
perfectamente seguro. Norte había enseñado el 
As y la K de corazones, por declarar dos veces 
ese palo. En caso que Sud tuviese la Q ausente 
de ese palo. estaba asegurado un gran-slam, de 
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ESMALTE 
PARA UÑAS 


Un frasquito alcanza para 
lucir uñas elegantes durante 
muchas semanas. 


A 
EN 4 TONOS 
(Fabricado por The 
E'Ongles Ltd. Lon- 


dres - Nueva York - 
París) 


El Frasco 5 O. 70 


Nunca se vendió un €s- 
malte tan bueno a tan 
bajo precio. 


En venta en 
perfumerías, 
farmacias y 
casas del ramo 


Unicos 
Importadores 

PALMER € Cía. 

570-Moreno-574 
Bs. Aires 


ESTRELLAS DE HOLLYWOOD 


¿No es cierto que su estrella favorita 
no envejece nunca? Ninguna mujer de 
buen sentido tiene por qué tener temor 
de perder su cutis de muchacha joven, 
siempre que se decida a abandonar de 
una buena vez por todas las cremas, las 
pinturas, los polvos 
y todos los demás 
afeites, nocivos y 
contraproducentes. 
Pura desterrar del 


perfecciones, man- 
chas, arrugas, ba- 
rrillos, basta apl- 
carse, todas las no- 


ches, antes de acos- 
tarse, suave cera 


mercolizada, la que 


en forma insensible elimina toda la tez 
gastada, haciendo aparecer en su lugar 
el nuevo y hermoso cutis que toda: mu- 
jer posee debajo de la vieja cutícula 


exterior. En su tienda, farmacia o per-. 


fumería hallará usted cera mercolizada. 


DIVORCIO 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICI- 
110 VOLUNTARIO.-—Informes: Corrientes 435, - 
Escr. 10. — Buenos Aires. 
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RECHACE 


imitaciones inútiles 


Solo existe un FLIT. Si acepta Ud. cualquier 
substituto de Flit se arriesga sin necesidad. 
Las imitaciones nunca son tan buenas como 
el producto legítimo y, a veces, son hasta 
perjudiciales para Ud. y sus niños. 


No malgaste su dinero. Exija Flit. Se vende 
solamente en la lata amarilla con el soldadito 
yy la faja negra. El Flit nunca se vende a 
granel. Toda lata de Flit va sellada, para 
protección de Ud. 


Rechace todas las imitaciones y exija Flit. Así 
se asegurará Ud. satisfacción completa. 


SOLAMENTE SE VENDE 
EN LA LATA AMARILLA 


CON EL SOLDADITO Y 
LA FAJA NEGRA 


MARCA REGISTRADA 


El F. C. Sud usa Flit en sus Coches y Restaurants 


Aldbegar 


Dirección, Redacción y Administración: 


RIO DE JANERIO, 262-300 


Unión Telef. 60 Caballito 1020 al 1029 — Dirección Telegráfica “Senyah” 


ANUNCIOS EN EL EXTERIOR 


Se aceptan anuncios de cualquier Agencia o Agente de Publicidad de 
buena reputación. 


No se acuerdan representaciones exclusivas. 
La Administración atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 
REPRESENTACIONES EN EL EXTERIOR 


Esrapos Uninos. — Universal Publishers Representatives Inc., 500 Fifth 
Avenue, Nueva York. 


GRAN BRETAÑA Y EUROPA. — Sr. J, R. Chanter, Aldwych House-Aldwych - Lon- 
dres. W. C. 2. 


FRANCIA. — Corresponsal: Luis W. Escalante, 20 Rue de Freycinet, París. 
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— ¿Qué jugaremos, 


manera que Sud podía declarar con 
seguridad ya sea 7-corazones o 7- 
piques. Por supuesto, Sud tuvo que 
negar la posesión de la Q de cora- 
zones, declarando 6-piques. Si Sud 
hubiese tenido la Q, hubiese subido 
inmediatamente a una declaración 
de gran-slam. Ningún jugador ja- 
más obliga a su compañero a de- 
clarar algo en un palo lateral que 
será una baza más alta de las que 
se puedan cumplir en el cambio de 
vuelta al palo de triunfo. 

Norte sabía que el petit-slam era 
seguro; que si declaraba el gran- 
slam estaría corriendo un riesgo en 
cuanto al resultado. Pesó las chan- 
ces rápidamente. Aparentemente lo 
que podría frustrar el contrato de 
gran-slam era la posibilidad de que 
la mano de Sud estuviese dividida 
exactamente como la de Norte (cin- 
eo piques, tres corazones, dos tré- 
boles y tres diamantes). Cualquier 
otra división de palos capacitaría a 
una. u otra mano a descartar oO 
triunfar. Norte decidió que el ries- 
go era pequeño, y declaró gran- 
slam, que se cumplió fácilmente. 


ESTÉ SIEMPRE ALERTA 


A veces un experto puede descui- 
darse con una mano pobre, pero a 
no ser que esté excesivamente can- 
sado después de un severo torneo, 
rara vez falla en jugar perfecta- 
mente las manos difíciles. Las car- 
tas que enseñamos a continuación 
se jugaron perfectamente, rindien- 
do dos bazas más que las que hu- 
biesen podido ganar jugadores Co- 


rrientes. 
NORTE 


P. 7-5-4-3 
C. 6-4-3 
T. 10-9-7-3 
D. 9-8 


[suo] 


P. K-Q-J-10-9 
C.5 

T. K-Q-3 

D. K-Q-J-10 


Contando nueve bazas en su pro- 
pia mano, Sud hizo una declaración 
inicial de 3-piques, con“una ventaja 
a su favor de 82 a 18 que su com- 
pañero poseyese por lo menos uno 
de los cuatro ases ausentes. Un As 
en la mano de Norte aseguraba el 


caballeros, 


Auction o Contract? 


game, a no ser que los piques estu- 
viesen muy mal repartidos. Oeste 
pasó. Norte tuvo que declarar 3-sin 
triunfos. Este se aventuró a 4-co- 
razones. Sud declaró 4-piques. Oes- 
te 5-corazones, Norte y Este pa- 
saron. 

Sin pensar por un momento que 
los adversarios se aventurarían a 
declarar un petit-slam, Sud declaró 
5-piques. Oeste dobló. Norte pasó. 
Este declaró 6-corazones. Por su- 
puesto que Sud dobló, 

La salida inicial fué la K de pi- 
ques. El muerto ganó la baza con 
el As. Parecía al principio que el 
contrato sería frustrado por dos ba- 
zas - - perdiendo una de piques y dos 
de tréboles. La única chance para 
cumplir el contrato dependía de po- 
der afirmar los diamantes del muer- 
to, siempre que ninguno de los ad- 
versarios tuviese más de cuatro car- 
tas de ese palo. 

El declarante jugó el As de dia- 
mantes del muerto; luego mandó y 
triunfó uno bajo. Obsérvese que 
triunfó con el 8. El dos de su mano 
y el 7 del muerto le daban otra 
entrada a Oeste. Si hubiese triun- 
fado con el 2, hubiese perdido el 
contrato por dos bazas. Hubiese te- 
nido dos diamantes firmes en el 
muerto, pero sin poder utilizarlos. 

El muerto ganó la cuarta baza 
tomando el 9 de corazones con la 
K. Se jugó y triunfó otro diamante 
con el 10. Se le dió la mano al 
muerto con el 7 de corazones. La 
cuarta vuelta de diamantes fué 
triunfada con la J, afirmando los 
del muerto. El declarante jugó el 
As de corazones para arrastrar el 
último triunfo de Norte. Sud des- 
cartó un pique, igual hizo el 
muerto. 

Este había ganado hasta ese pun- 
to ocho bazas. La novena fué un 
trébol que ganó con el As del muer- 
to. Descartó en los dos diamantes 
firmes los tréboles perdedores de 
su mano. Triunfó un trébol que ju- 
gó del muerto, ganando con ello la 
duodécima baza. 

Por supuesto que Norte reconyi- 
no a su compañero por haber em- 
pujado a Este-Oeste a ganar un 
contrato de petit-slam, pero, ¿era 
en realidad culpable? ¿Acaso no 
podía Sud creer posible, con razón, 
ganar dos bazas con sus tres segu- 
ras, aunque hubiese sido claramen- 
te informado por su compañero que 
no tenía ninguno de los Ases au- 
sentes? Estos problemas se presen- 
tan continuamente en el juego, obli- 
gándonos a mantenernos siempre 
alertas. 


AN Is 7 


E 
- Ss 


O AN a 


.s 


E 


Ns 


A 


é 


o 
5 


PETER 
o e 


ls 


- lan los frunces, y después con una aguja Fig. 6 
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el mincón del bebé 


Ser madre es lo mejor que ha podido dar la vida a la mujer. Pero ello le exige mayor esfuerzo, iniciativa y visión que la más dificil carrera. 
A esas madres que se sienten verdaderamente compenetradas de su responsabilidad en la vida, EL Hocar les dedica esta bágina. 


una tira de cretona fruncida abajo y sos- 
tenida arriba por un elástico pasado en el 
dobladillo que frunce al mismo tiempo la 
cinta. 

En un bolsillo se pondrá el talco, en otro 
los objetos de toilette del bebé, y en la ca- 
nasta se pondrá toda la ropita necesaria 
para después del baño del nene. 

Todo será preparado con anterioridad en 
la canasta y permitirá a la joven mamita 
transportar con comodidad, y de una sola 
vez, todo lo 
concerniente 
al adorable 
encanto. 


CANASTA PARA LA TOILETTE 
, DEL BEBÉ 


E tomará una canasta de mimbre, 

chata, figura 1. Córtese un volado 

de cretona que tenga una vez y me- 

día el contorno de la canasta y el 
ancho que sea dos veces el alto de la mis- 
ma. En uno de los bordes del volado se le 
pondrá un pequeño vivo de tonos alegres. 
Se pasarán tres hilos para fruncirlo. Uno 
en el otro ex- 
tremo del vo- 
ladoylos 
otros dos au 
una distancia 
tal, de mane- 
ra que des- 
pués se pueda : 
ajustar el volado a la canasta; se 19gua- 
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Fig. 1.— Forma de la ca- 
3 nasta. 


El sistema 
nervioso del 
debé o del in- 
fante se ha. 
lla mucho 

a más delicadamente ajustado y. resulta 
más inestable que el de un adulto, por cuya razón es lógico su- 
poner que causas indiscutiblemente carentes de importancia 
pueden acarrearle trastornos que a simple vista parecen con- 
siderables, pero que en realidad no lo son tanto. 


Ey 


Fig. 3. — Cómo se pasan los hi- 
os y Cómo se frunce. 


Fig. 2. — Vivo en el extre- 
mo del volado e hilos pasa- 
dos para fruncir el mismo. 


Fig. 4 y 5. — Cartón cortado y fo- 
rrado visto de atrás. 


gruesa se fijará el volado al mimbre q 
con grandes puntadas, atravesándolo. Figura 3. 

Recórtese un cartón exacto al tamaño del fondo de la canas- 
ta, el que se forrará de la misma cretona sujetándolo por atrás 
con hilos que lo atraviesen. Figuras 4 Y 5. 

Con puntadas escondidas se sujetará a la canasta. 

El acerico es fácil de hacer; con un redondel de cretona 
ajustado sólidamente arriba, y con un voladito de cinta se 
fijará en un rincón de la canasta. Figura 6. 

Los otros tres rincones serán ocupados po e 
llos hechos como lo indica la figura 7; es decir, con 


Fig. 7 


Tal por ejemplo la convulsión en una criatura. La mayor 
parte de ellas nunca se ve atacada por ta- 
les sacudidas, habiendo una gran minoría 
que lo son debido a trastornos nerviosos. 


”r bolsi- 


AN 


harinas la que más conviene en la lactan- 

cia artificial, y aun después del destete, 
es la de trigo verde, por ser de fácil digestión 
y no contener elementos que por lo fuertes pue- 
dan provocar excitaciones nerviosas y estre- 
ñimiento. 


A práctica demuestra que de todas las 
efectos que produce en el organismo de sus 
hijos el alimento que les proporcionan. 
es j 


Empero, y como regla general, acon- 
sejamos el uso del trigo verde, tanto 
en la lactancia artificial como después 
del destete. 


2 


Debe empezarse siempre (y esto rige para 
todas las harinas) por pequeñas cantidades. 


ea 


a] 


No contamos casos de desarreglos 
orgánicos con su uso. Y habiéndolo 
aconsejado a más de una madre atri- 
bulada se obtuvieron siempre los me- 
jores resultados. 


re) 


Una cucharada de café, por ejemplo, es su- 
ficiente al comenzar, y durante los primeros 
días, hasta que el estómago adquiere mayor po- 
tencia digestiva. 

u 
Lo mismo podemos decir respecto 

Toda madre consciente de su misión 
observará continuamente las deposicio- 
nes del niño. 


nizada, de la cebada, del arroz, ta- 
pioca, chuño, etc. E 


o 


Todos estos productos, siempre que 
sean puros en absoluto, de cereales 


Au: 
Si són normales y la criatura duer- 
me tranquila y aumenta de peso, el ali- 


del uso moderado de la avena dextri- - 


mento conviene al organismo, 
Es 


Recuérdese que la cocción representa 
para las harinas un proceso de dextri- 
nización importantísimo. 

as 


Además, la admirable naturaleza hu- 
mana tiene sus misterios, Tenemos mu- 
chos ejemplos de niños a quienes la ha- 
rina de arroz produce estreñimiento y 
en otros no influye para nada en sus 
deposiciones. 


co 


En ciertos chicos la. harina de cebada 
hace el efecto de un suave*laxante y 
a otros produce continuadas diarreas. 


ce 


En la imposibilidad de establecer le- 
yes invitamos a las madres a que ob- 
serven con atención y paciencia los 


«elegidos y frescos, son un recurso pre- 

cioso para las madres en la crianza 
de sus hijos, y para los médicos en el 
tratamiento de las enfermedades de- 
pendientes de la nutrición. 


e) 


La salud del hijo es el tesoro mayor para 
toda buena madre. 
e 


Ciertas criaturas, cuando lloran con mu- 
cha gana, y especialmente cuando el llanto 
es provocado por algún enojo, se ven impo- 
sibilitadas de respirar, tanto que a veces se 
sumen en un estado de inconsciencia que, 
sin resultar muy peligroso, puede acarrear 
trastornos. E 


Las mamás buscan para 
sus pequeñas siempre alguna 
originalidad, y muy bonita es 
esta. 

El mismo adorno, aplicado 
en el sombrerito, forma la 
cartera con cierre relámpago. 


e 
La manija de la cartera va- 
ría según el animalito que se En tal emergencia lo más conveniente es 
elija. arrojar agua fría en su rostro, lo que hará 
Las nenas así arregladitas > que la criatura boquee y recobre nueyvamen- 


quedarán monísimas. te el aliento. 


O 


E LA AA E 


y 


hecho que el maestro, co- 


- ese rinconcito al corazón; 


Í; el matrimonio es un contrato, y, 

como tal, basta el disentimiento pa- 

ra producir el divorcio, 

que es su disolución—ha 

dicho el distinguido profesor, 
recordando el sentido de la 
gran figura que abajo, en el 
hall de entrada, parece domi- 
narlo todo, moviéndonos a res- 
peto. 
No sé si la rebelión que ha 
surgido espontánea del fondo 
de mi pecho, esa rebelión que 
no estalla nunca en mis labios, 
porque he aprendido ya a ca- 
llar a tiempo, pero que no pue- 
do impedir digan mis ojos, ha 


mo si adivinara, rápido, 
prosiguiera: 

— Socialmente consi- 
derado,'eso es otra cosa... 

¿Por qué mi indigna- 
ción? Me ha parecido co- 
mo si conceptuarlo así 
fuera un sacrilegio, y yo, 
que soy tan legalista, hu- 
biera preferido no lo in- 
volucrara así..., y le hu- 1 
biera gritado: “¡Por fa- y) 
vor, maestro! En él, sólo | 
una ley nos rige, más 
fuerte que todas e impe- 
recedera como ninguna: 
el amor... Déjele usted 


ese es su reino. ¿O es que 
olvida que el hombre es 
idea, es voluntad, pero 
también es sentimiento? 


El instante ha pasado, y hemos seguido oyéndole 
hablar de los contratos. Pero-luego, esa noche, mi- 
rando las estrellas, reflexioné en sus frases, pesando 
fmna a una... 

Y te he visto a ti, Mabel, hermanita dé sexo, mos- 
trándome el anillo reluciente que luces en tu anular 
izquierdo, y, al evocar tu dicha, asentías, ufana, al 
oír las palabras que yo decía muy lentas, 

Era a Chela, ¿recuerdas? Se reía del amor y cla- 
maba afanosa por el divorcio. ¡Se sentía tan moderna! 
No sé cómo alcancé a decirle tantas cosas. ¡El “spease 
day”, el baile y el volante le quitan tanto tiempo!... 

Pero, en fin, así dije: 

— Mujer, no busques al amor, espéralo; pero si lo 


_adviertes, no lo dejes pasar, deténle. 


"WFórjate un ideal y trabaja por él; no sueñes im- 


posibles, confía en tu sola potencialidad y no cuentes 


en tu haber lo inesperado; no le pidas tampoco a 
Dios, pues perderás la fe si no oye tu ruego. 

Si quieres unirte por verdadero amor, hazte in- 
dependiente, no necesites hallar en él quien te ahi- 
mente a diario. ES 
-"Bleva tu espíritu, educa tu inteligencia, reflexio- 
na; que tu palabra sea expresión de ideas y no vul- 
gar metáfora que quiera disimular a la ignoraneia; 
lee y medita; gusta de la poesía y de la música! nada 
como ellas nos aproximan hasta el amor. : 

"Cuando tus labios no puedan sonreír, cuando a tus 
ojos falte esa luz de la esperanza, estrella esplendo- 
rosa que ilumine tu vida, y el temporal de relámpagos 
de ideas y sordo bullir de pasiones desencadenen en tu 


. alma y tu corazón; cuando a tus ojos asomen las go- 


tas del llanto, déjalas caer; sin ellas el temporal ha- 
bría de consumirte. ¿No has visto tantas veces brillax 
más nítidas las estrellas cuendo la lluvia se ha est: 
mado? PROA, 
”No juegues al amor; es sentimiento tan sagrado 
que pecado sería detractarlo; jugando a él, sólo eon- 
seguirías mofarlo. ; 


”El amor no mecesita, cátedra. A ti, mujer, qué exuro- * 
te sería enseñarlo, Es tesoro preciado, sé parca em” 


prodigarlo. - 
"No confundas al amor. El amor no es deseo; no 

lo mates estrangulándolo.' S 
"Puede que te equivoques, tal vez creas, sincera, en 


Reflexiones amables 
SOBRE 
EL DIVORCIO 


el amor, cuando sólo fué vanidad, obsesión de un mal 
entendido amor propio el lograrlo; tal vez fuera pie- 
dad. Entonces mo te precipites, cometerías doble en- 
gaño: uno a tu corazón, el otro al ser qué identifiques. 

"Haz que el tiempo te aclare. ¡Si supieras qué ra- 
zonador imparcial se hace contigo! 

”Y si lo adivinas, si-lo crees alcanzado, no lo creas 
seguro; vive en ti, aliméntale a diario. 

”El amor es pájaro que gorjea en tu corazón, em- 
belésate con tu eanto, pero mo dejes que su trino sea 
tan fuerte que apague la voz de tu conciencia. 

”El amor. es poesía, es ideal; pondrá un velo rosado 
a todo lo que mires, pero el velo para ser hermoso 
es transparente, no cubrirá la realidad, hermoseará 
sobre ella; no Jo espeses demasiado, perdería su 
encanto. 

”Diviniza al amor, endiósale, acude a él con un- 
ción religiosa. Si te falta la fe, sé ritualista; la cos- 
tumbre te acercará a ella. 

"No te rías del amor, no lo niegues, no preten- 
das falazmente alejarlo; sin él no babría luz, ni ale- 
gría, ni oirías el pájaro de tu corazón, ni sabrías. llo- 
var, hi serías más buena. 

:No olvides que para ti, mujer, el amor es el fio 
de toda tu existencia!...” E 


5 Mabel, yo te miraba; lloraste. ¿Fué alegría o mé. 
miedo? Nos quedamos las tres silenciosas, “pero tu. 
« -, PEro COrrÉ mi 


llanto hizo que adivinara tu temor. 
boca... * 
Ahora, puede que te dijera: 


— Si acaso te equivocas, Mabel, está el divorcio. El 
lazo de la ley que los uniera no crea el amor, y si en- 
tonces mo hizo reconocer sino lo que 
existía, hoy es absurdo que os man- 

tengáis unidos. Piensa que: 


Triste fin de un amor cuando, en- 

[gañoso, 

quiere fingir que a su pesar nos deja, 
y más ofende cuanto más piadoso. 

Y ¿qué logrará la importuna queja 

del ofendido corazón celoso? 
¡Quién retiene al amor... cuando se 
[aleja! 


o... ...o.or.no.o...onn..o.....s 


Y tú, mi querida “modernista” (y 
casi te he fulminado con mi pensa- 
miento), ¿para qué quieres el divot- 
cio si no piensas casarte?... 

(Te he sentido reír.) 

— ¿Quién te ha dicho semejante 
cosa? 

— Pero — arguyo, —¿no. te reías 
del amor? 

— ¡Y claro! ¡Pero, mujer — has 
continuado,—pese a tus veinte años, 
eres tan “anticuada” !... 
¡Sí, criatura, sí; pien- 
30 casarme, pero no por 
amor: me uniré a algún 
chico más o menos de 
mis gustos, original... 

(He querido termi- 
nar:) Sí; un jovenzue- 
lo con una maravillosa 
figura “hollywoodles- 
ca”, que haga de ti un 
“compañero”, que no 
piense mucho y que tra- 
baje poco. Escucha: tal vez esté en contra del di- 
vorcio y del woto, porque sí, pero tú le llevas la ven- 
taja de, a ninguna reflexión, el ser intuitiva, por- 
que eres mujer, y comprendes que el divorcio es ne- 
cesario, mo sabes por qué, pero lo llamas desespe- 
radamente... 

Y tienes razón, hermanita; el mal del divorcio será 
tu cura, ya que no supiste del refrán: 

“Más vale prevenir que curar.” 

... ¡Pero a qué hablarte de educación, si tú no tie- 
nes tiempo! 


— Elenita, ¿te has dormido? 

— ¡Oh, mamá! Es que (¡qué 
sando, 

(Y mientras me acaricias te pregunto de pronto:) 

— Óyeme, mamá: ¿tienes miedo al divorcio? 

— Miedo pueden tener los que no se sienten s6- 
guros de sí mismos... ¿Qué me importa el divorcio, 
si yo-no lo preciso? 

(Pero ahora soy yo quien tiene miedo. Y, abrazán- 
dote fuertemente, te digo muy despacio:) 

— Mamá, ¿y si lo precisaras? 

— Hijita mía..., ¡te quiero demasiado! 

— Gracias, mamá; ¡los necesito tanto! 


sonrojo!) estaba pen- 


Perdón, maestro, tenía usted razón, pero... 

Bienvenido el divorcio, baste el solo disentimiento 
de/los cónyuges para disolver el vínculo matrimonial, 
sin determinar taxativamente las causas, que las 
más de las veces no son sino incitaciones a producirlas; 
pero exista esa barrera para los matrimonios que 
tienen hijos, por lo menos hasta que la ley nos eman- 
cipa, y contémplense así en la ley las dos fuerzas 
en pugna: la voluntad individualista, muy respe- 


- table cuando no hiera logs sentimientos de humanidad 


y de justicia. 
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Broma de carnaval 


0 vOZ 


¡Qué sinvergúenza que soy! No me- 
rezco el cariño de su hermanita. Pe- 
rO... prométame nuevamente que 


4 (Continuación de la pág. 51) ella nunca sabrá nada de esto. 
ES ES Colombina. — Quede tranquilo. Ya 
AGE nos miran! le he dicho que guardaré celosamen- 


Pierrot. — Y ahora, ¡sácate el an- 
tifaz! 

Colombina. —¿Tan pronto? Con- 
versemos un rato, primero. 

Pierrot. — No. Demasiado he su- 
frido ya. 

Colombina. — ¿No te pesará cuan- 
do sepas quién soy? 

Pierrot. — ¡Nunca, jamás! 

Colombina. — ¿Estás seguro? 

Pierrot. — ¡Completamente segu- 
ro! Sácatelo rápido, Colombina. 


: Dulce es tu voz 
euendo a tus labios la palabra asoma; 
es eco de amoroso sentimiento, 

eual suave arrullo de tercaz 


Yo ambiciono escuchar 


wW. ph ASTETE 


de melodioso acento, 


palom a. 


Como viene la luz del firmamento, 
como ofrece la flor 
tu voz regala en célico contento, 
notas de amor, que del amor las toma. 


su propio aroma; 


tu voz 


te el secreto, siempre que usted tam- 
bién... 

Pierrot. — ¡Oh, sí! No tendrá us- 
ted de mí motivo alguno de queja. 
¡Nunca! ¡Cambiaré totalmente! 
¡Quiero mucho a Marujita! Esta no- 
che hice esto por..., por..., por di- 
vertirme. “Estamos en Carnaval — 
pensé — y todo está perdonado.” 
Pero ¡cuán cara me costó la broma! 
(Reaccionando.) Dígame, María An- 
gélica, ¿estará todavía a estas ho- 


Colombina. — Pues te pesará, como el canto del ave en Primavera; rás en el balcón? 
A ii ; Nor salón (como el placer Supremo de la vida). Colombina. — (Consultando su 
terrot. — ¡No! ¡Sácatelo! . . S o reloj pulsera.) A ver. Son las vemti- 
Colombina. — Como tú quieras. Y aunque mi muerte de tu voz pudiera trés y quince, Sí, tal vez. Es posible. 


Pero que conste... ¡que porque tú 
lo quieres! (Se arranca el antifaz.) 
Pierrot. — (Poniéndose de pie, en- 
cendido el rostro de vergienza.) 
¡Usted! 
Colombina. — Sí, yo. (Rie.) 
Pierrot. — ¿Usted, María Angéli- 
ca? Pero... esteee..., esteee... (Se 
saca él también el antifaz.) 
Colombina. — (Cambiando el tono 
de la charla y cesando en el tuteo.) 


quiero me digas; 
una palabra de desdén siguiera. 


1d 
querida, | 
j 


a. mi dicha unida, 


Pierrot. — (Estrechándole la ma- 
20.) ¡Prometido! ¡ Prometido! 

C eloabina: — ¡Si Marujita lo su- 
piera”. ¡Pobrecita!. ¡Cómo su- 
Privía!.. Usted no sabe cuánto .lo 
quiére mi hermanita. 

Pierrot. — ¿Cierto? 


Colombina. — Sí, cierto. Esta no- 
che no quiso venir aquí... por us- 
ted. “Prefiero quedarme a solas com 
su. recuerdo — me dijo, — soñandu 
con él. La calle solitaria es mi her- 
mana.” Y salió al balcón. 

Pierrot. — (Conmovido.) ¡Oh! 


Pierrot. — Pues, entonces. 
su permiso! Allá voy. Necesito verla 
para curar mis penas. (Besando 
nuevamente las manos de María An- 
gélica.) ¡Gracias, hermanita, gra- 
cias! : 

Colombina. —— De nada, Juan Luis. 
Sea siempre bueno. 

Pierrot. — Le: juro que lo seré. 


TELON - 


-, peon: 


¿Ha visto? Yo le decía. que le iba a 
pesar. 

Pierrot. — ¡Por Dios! ¡Por Dios? 
; “¡Que no sepa nada de esto su her- 
A manita! Sea buena, María Angé- 
: lica... ¡No se lo cuente! Estaba 
bromeando, ¿sabe? (Trata de reír.) 
¡Bromeando!... ¡Ja!... ¡Jal:... 
Jal... 

Colombina. — Bromeando, ¿eh? 

Pierrot, — Sí, sí; bromeando. 
(Vuelve a reír nerviosumente.) 

Colombina. —*¡Qué bromistas que 
son los hombres! (Ríe al ver los es- 
fuerzos que él hace para lanzar una 
¿carcajada que agoniza antes de trans- 
poner la garganta.) 
E Pierrot. —:¿No lo 
a ta, verdad? 
> j Colombina. — No; no lo sabrá. 
q ; | Pierrot. — “(Besándole las ma- 
nos.) ¡Oh! ¡Gracias! 

Colombina. — Pero con una con- 
dición. 

cd — Con la que usted quie- 

María Angélica. 

 otoñbina, — (Bajando la, voz.) 
i Tiene que prometerme ser más for- 
, mal en adelante, 


sabrá Maruji- 


5252, 


E | Cómo puede usted... | á AB RASAD OR en e superticie- 


. pe (Continuación de la 
: aceite ha. de resistir un A 
calor cinco veces mayor o 


pú. 65) 


tiempo, requiere una vestimenta más 
3 A sencilla y no ocasiona largos viajes 
de hasta las canchas. 

Y ahora llegamos a los grandes 
torneos, y especialmente a la copa 
Davis. Considero que nunca fueron 
tan parejas las posibilidades entre 


Levante el “capot”. de su automóvil y vea qué caliente está el 
motor en su parte exterior, después de haber funcionado 


qe los jugadores, E $ jos exponente algún tiempo. Demasiado caliente para tocarlo con los dedos. 

ES del juego es sin duda Cochet, pexno " ñ e » j : 

. yA un hombre solo no puede aseguna» Dentro, donde-el aceite de motor debe luchar conura la fric- o E 
E a Francia el éxito. ción y mantener una capa constante de protección entre las 


Después están Vines y Perry, dos 


| - de 2 0 
de los contrincantes más fuertas de piezas móviles, el calor es mucho más intenso. 
| 
| 


MOTOR OIL 


los teams inglés y norteamericano, 
Vines. juegiw con mucha. rapidez y 
su saque algunas veces es tam fuerte 
que resulta: difícil ver la pelita, No 

tiene la fica. de Tilden, pero eh al- 
gunas casas es easi tan. heno... Mu- 
cho dependesá de: que: Lacoste haya 
recupeyado: $u anbigua fon. ¡Qué 
jugsdos' ban: estraordinario que era! 
Cree que ningún jugador lo ha: su- 
perado iu Él ni a Su maravillosa pme- RS 
cisión y tiros, que tocaban el fleje eo 
del fondo todas las veces. Si Lacoste b 
se encuentra como en sus buenos $ 
tiempos, y Juega, creo que Ejrancia 
retendrá la copa. De no ser así, na- 
die puede saber lo que sucederá. 


ITAMDAND 


Sólo un aceite que sea extraordinariamente resistesbe: y visqasor 
puede resistir este terrible calor y seguir lubrificando debi- 
damente. Este aceite es el “Standard” Motor Qik €2 años 
de experiencia en la refinación lo han demostK a 


Horarios 


" 
qu A 


$“ >] st: ,, 
a res No se arriesgue con aceites inferiores que se « 
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' | 
Modelos de borda- 
dos para serville- 
Po titas y manteles 
E de té. , 


Ól: HQgar 79 


Padre nuestro, que estás en el cielo... Por Mabel Lucie Attwell 
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: Los lectores que deseen uma reproducción de esta lámina, esmeradamente impresa en cartulina, muy adecuada para 
4 adornar habitaciones de niños, pueden adquirirla en la administración de EL HOGAR, Río de Janeiro 262, al precio 
de 20 centavos. Cuando los pedidos se hagan por correo, tanto del interior como de la capital, deberán agregarse 

a 10 centavos para el franqueo. 
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Taco 
BORATRADO 


Como la tierna piel de los niños 
requiere lo mejor— pues de lo con- 
trario sufriría — use sólo Talco 
Mennen que además de ser puro 
y boratado, es medicamentado. 
Absorbe la humedad, calma las 
irritaciones, y forma una leve capa 
protectora que proporciona salu- 
dable comodidad. 


$ 
El Talco Boratado Mennen.es insupe- 
rable porque es resultado de 50 años 

=  deespecialización de lo Laboratorios 

j Mennen. 
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Distnbuidor para la Argentina: 


5 -H.'E. HERZFELD: Rio de Janeiro.233, Buenos Aires 


Si Ud. desea subscribirse a la revista _%,1%) An02"t00. 


debe llenar el presente-cupón y/enviarlo:en la.forma siguiente: 


Para la Capital Federal se atienden pedidos de Subscripciones per teléfono. 
U. T. 60: Caballito 1020 al 1029 


ER E BN O IR ETA IR O ET: ES TTSRRO REDES 


z S Sr. Administrador 
de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Río de Janeiro 262 — BUENOS. AIRES 
Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“MUNDO ARGENTINO”, por el término de......... Sara 
para cuyo efecto adjunto la cantidad de $............«.. 
moneda legal, 
NOVJSRE: TA RELIAADO a aria 
CATE 5 => A O, De e o 
GUA LIDAD ias aa ds aca ME E 
: PRONINCIA te oa A F. C. IO 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION e 
. Capital - Interior: 1 año (52 números)... $ 9—"% 
z » E 6 meses (26 números). , 5—», 
Exterior: 1 año (52 números) ........ , $-15.— 4 
6 meses (26 números) .:........ »  8B—.,, 


- NOTA: Los subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
> ser remitido en Giros Postales o Bancarios. Valores declarados, cheques sobre 


SA í esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa. 
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Aprenda usted costura con nosotros 


Po: Maidame Bonconseil 
LECCION XIH 


Bolsillos típicos, cinturones y trabillas = 


¡12 4), 4,1) INP 
LY Ye 


Fig. 3C 


Fig. 3. E 
ARA hacer un bolsi- 
lo falso (fig. 1A) 
márquese con tiza 

(fie. 1 B), se hilvana un 

pedazo de género de brin 

derecho (fig, 1C). Pes- 


puntee a medio cer- 
tímetro del borde y por 
los lados (fig. 1D); 


traiga el género por el 


corte. 

Pespuntee el género del bolsillo a: lo alto.de la abertura y el forro de 
porción de abajo cósase a la prenda, dejando que el forro sobrepase. 
| Pespuntee ambos géneros juntos (figuras 1E y 1F). 
| Para hacer un bolsillo vibeteado marque con tiza (fig. 2 A), pespuntee 
los dos extremos del borde del boisillo un brin por el revés, plánchese (fig. 
2.B). Culoque los bordes abiertos del brin debajo de la línea del bolsillo 
(fig. 2:C). Coloque el bolsillo sobre la línea y pespuntéese a medio centí- 
metro del borde, Corte por la línea dibujada entre las dos costuras y pásele 
un punto corrido a los extremos del brin (fig. 2D). 

La figura 2 E demuestra el bolsillo por «el interior. 

Para hacer el bolsillo “sobre” márquese con tiza (fig. 3 A). 

Pespuntéese por los dos costados (ig. 3 B) y dése vuelta (fig. 3C) y 
plánchese. 

Colóquese la solapa y el género sobre la línea del bolsillo (fig. 3D). 
Pespuntee ambos lados (fig. 3E) y dése wuelta el bolsillo. 

Para un bolsillo sobrepuesto (fíiw. 4 A) dobladíllese por el contorno, 
tápese en las curvas, (fig, 4B) le demuestran el revés. Termínese la 
parte superior antes de aplicarle. Plámchese, pespuntéese por los contornos 
a la pieza de ropa (fig. 4C). Antes de dar vuelta un cinturón córtese 
en diagonal las esquinas (fig. 5). Figura 6, cinturón terminado. 

Para hacer una vaga en géneros suaves pásese un hilo por ambas telas 
| figuras 7 y 8). Para telas de chiffom pueden ser vainilladas por el borde 
(íig. 9), y luego recórtese por el medio. Se pueden hacer cinturones vai- 

z nillados (fig. 10). 
figura 11 representa la manera de 
juntar dos cintas del mismo ancho para con- 
feccionar un cinturón; los extremos del mis- 
mo van. cruzados “y abotonados (fig. 12). 

Figura 13, cinturón ancho sin forro. 

Las figuras 14 A y 14 B representan el 
derecho y el revés de una, 
guarnición de cinturón. Tam- |; ¡ 
bién pueden hacerse una se- (1 
rie de frunces, (fig. 15). 


Fi 


Figura 16, cinturón de tira pa nen 
lisa al hilo para anudar ANA 
atrás; fig. 17, el mismo; fig. Y | 
muestra el ciiturón ya colo- 

cado en la pre- 

y 19'B, presillas 

en puntos de 


bere oyo 
18 A, presilla; fig. 18:B de- 

silla. Fig. 19 A Fig. 15 
festón. : 


ñ Fig. 18 B . - 


Y l 
| 
Fig. 19 B ) 


Fiz. 18 A Fig. 19 A 
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Faja en el Ojo «Ajeno... 


OTICIAS Gráficas publi- 
ca el 11 del corriente un 
artículo sobre la primera 
república española, cu- 
yo aniversario se cumplió en esa 


RT amplia investigación. En- » 
trevisté al gobernador de la 
provincia y al jefe de poli- 
cía, en procura de nuevos 
datos. 


SE M A N A E M E N E E se premiará con una libra esterlina a cada 


uno de los que remitan las cinco mejores 
perlas a juicio de nuestra redacción. No se admiten perlas anónimas, es decir, 
sin documentación. Todo envio debe acompañarse con el recorte del diario, 


z E Eugenia de Montijo tiene mucho de común con la rivalidad que po- cera y los socialistas. 
q ps A O o E la rt Et OS _¡Es inhumano confiar la salud de un hombre a sus enemigos polí- 
o e e Justo. ¿No le parece a usted: ticos! Sobre todo en este país, donde son tan encarnizadas las pasiones. 
En efecto, digo mentalmente. Y paso al 
22 Pequeño disparate: 3 
E Nace la República. — Duró once meses, pues se acabó al na- N El Orden, también de Tucumán, pueden leerse el 10 del co- 
$3 cer el año siguiente. rriente los siguientes títulos: = 
La primera república española duró algo más del doble de ló que En Villa 9 de Julio, el Próximo Domingo se Realiza un Baile 
2 suponen en Noticias Gráficas. Surgió, como se recordará, el 12 de Es en sufragio de las almas de todas las víctimas de la 
febrero de 1873 y desapareció con el pronunciamiento de Sagunto, inundación que afectó a ese barrio como así también 
, cuando el general ae Campos proclamó rey al hijo de Isabel II, Villa Urquiza 
o as Ea e lr de Eso de reemplazar los funerales con bailes no será muy católico, 
“a Po esusña dis EE SEO IMCUDOs:, REBEDO ql pero resulta bastante divertido. En esta desconcertante época que 
a 3.*" Pequeño disparate: atravesamos, por otra parte, el baile adquiere cada vez mayor tras- z 
E Tuvo cuatro presidentes: Figueras, Salmerón, Pí y Margall cendencia. El eminente filósofo Roberto Gache lo señaló, hace años, 
y Castelar. en un ensayo magnífico. “Si la perfección de un deporte depende del 
Noticias Gráficas se traga un presidente; ¡y nada menos que a Se- grado de su inutilidad — decía allí, —es seguro que los deportes más 
rrano! ¡Una bicoca! Serrano fué, con Prim uno de los más esfor- Bsntocias apura sane y Ja nlosotíA. Guin ak ABI OD Sa 
zados paladines de la causa republicana y de la revolución de 1868 mao, conto En ÓSEO o o O a 
Mis delbicolpe de eadonia Parita, por decreto del 26=de febteró ninguna parte. El baile realiza así en el terreno de lo material lo que 
de 1874. invistió el título de “Presidente del Pod a a La la filosofía en el terreno de lo espiritual. , 
onahlida?formenda ve ministen e a Eb , ps Eo Estas agudas razones datan de 1922. Desde entonces el baile ha 
epublica”, formando: th ministerio con pagasta, --Lopete y OLros, acrecentado considerablemente su importancia social. Lo hemos visto 
¡Vaya una omisión!, me digo. Y paso al convertido en oficio religioso, 
z 4e Pequeño disparate: Veámoslo ahora, a través de un anuncio aparecido en La Capital 
: El ambiente exterior era muy adverso, porgue Napoleón 111 de Rosario, del 11, desempeñando una alta función de beneficencia 
E había ro aa, de gracia a la segunda República Fran- y de cultura. He aquí el anuncio: 
ES cesa, y en Europa decir republicano era más o menos como x= y 
decir ahora comunista. Se admitía el republicanismo de Amé- : Seed HAS ABJO Re 
A rica, pero no el europeo. Contribuya para la enseñanza y el dolor. 
see , S z Concurra a los grandes bailes en SAN LORENZO 
AS £l ambiente exterior podía ser todo lo adverso que se quisiera, Y E ss po es 
pero, para aquella facha, ya había surgido la tercera república a descubro ahora que soy humanitario, porque siempre que he 
 — Trancesa, a cuyo frente estaba Thiers, el gran Thiers, a quien Oló- a a un baile > he dejado de contribuir al dolor, Al dolor e 
zaga impuso el Toison d'Or. El segundo imperio había caído en sep- A Al 
tiembre de 1870, como consecuencia del desastre de Sedán, donde, S z 
precisamente, el señor Luis Napoleón Bonaparte depositó su espada L Argentino de La Plata, del 16 de febrero, inicia: así una in- z 
a los pies del Canciller de Hierro. Un mes y días antes de procla- formación: : : > 
NH -, marse la primera república española, además, el señor Luis Napo- z z 
q león Bonaparte abandonó este valle de lágrimas y radiotelefonía En S campeonato de desocupados existente en el Bosque, 
2 para incorporarse definitivamente a los tratados de historia. calle 121 de 58 a 60... 
e ¡Ah, ah!, comento. Y paso al Ya sé quién ganará este campeonato: está ahora en Martín García. : 
AS 59 Pequeño disparate: 3 a 
e El general Pavía, que era capitán general de Madrid, pro- - ; Edo 
5 puso a Castelar, que fué el Elo presidente, que ERE el LEO en El País de Montevideo, del 1%, lo que transcribo: 
po Parlamento e instaurara una dictadura. Castelar se negó a Anoche había en el Estadio unos doscientos pibes, que no 
, ello. Y entonces Pavía disolvió el Congreso por el expeditiyo pagaron entrada, gozando de sol y aire gratis. 
e z AAN ia 1 ask a vis 
A o da bo po: bt Bl a Ei pi e istole- Son informaciones tendenciosas, destinadas a los veraneantes ar- 
. » : : 5 1 = gentinos. Los uruguayos nos quieren hacer creer que en sus playas, 
De la lectura parecería deducirse que con el golpe de estado de al contrario de lo que ocurre en Mar del Plata, puede gozarse de sol 
q Pavía terminó el primer gobierno republicano, lo que acabamos de hasta de noche. No hagan caso. S 
ver que no es cierto, pues el nombrado general entregó el gobierno 15 a 
2 Serrano. A eS : a A : a 
. : : A do A N su edición del 12, La Capital de Rosario informa ampliamente : 
; PS o ep: de Notición ¡Gráficas! >, de una tentativa de evasión en la penitenciaría local, descubierta E 


- guientes pequeños disparates: 


fecha. Y en él descubro los si- 


1. Pequeño disparate: 


Así como el pistoletazo de 
Sarajevo desató la guerra 
mundial, las pretensiones al. 
trono español de un prínci- 
pe Hohenzollern dieron origen a la guerra franco-prusiana, del 
70, no sólo por las rivalidades de los monarcas europeos, sino 
por la rivalidad femenina de la emperatriz de Francia y.la 
española Eugenia de Montijo. 

Un corresponsal oficioso, a quien le adjudico una libra esterlina 
por.su bien documentado ingenio, me .dice al respecto: “La rivali- 
dad femenina existente entre la emperatriz de Francia y la española 


N 
RíTICA, en su información sobre el sensacional secuestro de don 


Ñ Abel Ayerza, publica el 5 del corriente este telegrama: 


Neuquen, 5. — En procura de detalles alrededor del paso por 
ésta de los presuntos raptores de Ayerza, he practicado una 


revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si non, non. 
PREMIADOS ESTA SEMANA: 


G. K., de la Capital; Antenor Sánchez Oviedo, de Tucumán; 4po- 
linario, de Santa Fe; Taita, de Córdoba; y Anzuelo, de La Plata. 


Un verdadero sabueso el co- 
rresponsal de Crítica; haría ca- 
rrera como detective. 


A Gaceta de Tucumán, en su edición del 14, trae el siguiente te- 
legrama: 

Buenos Aires, 13. (United). — Según las últimas informa- 
ciones, el ex presidente de la República señor Hipólito Yri- 
goyen continúa en el mismo estado. Los médicos que lo asisten 
no ocultan que aún no ha desaparecido la gravedad del pa- 
ciente, continuando las consultas entre los médicos de cabe- 


el día anterior. “Aguzado el ingenio por el ansia de libertad—dice por 
ahí la crónica, —unos cuantos penados iniciaron una evasión, sin 
pensar en ningún momento en el fracaso, y a pesar de las medidas 
que adoptaron se descubrió su plan.” ; S 
= "Y debajo de un grabado viene este epígrafe; 5 


El interior de la cámara donde se suicidó la excavación. 


y 
E 
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No es necesario aguzar mucho el ingenio para descubrir las causas 
de la tragedia: la excavación se suicidó por el fracaso de la fuga. Se 
trataba de una excavación con mucho amor propio. 


H? aquí el telegrama que aparece en La Palabra de Mendoza del 
30 de enero: 


Buenos Aires, 30.—De Mouzié Francois y Deladier concurrie- 
ron hoy al ministerio de la guerra. Entrevistado este último por 
los periodistas declaró que durante el día no se efectuarán 
más conferencias para resolver la crisis política. 


Los franceses, a pesar de todo, aquilatan los méritos de nuestros 
hombres públicos. Ya ven ustedes cómo, para resolver sus problemas 
ministeriales, acuden a pedir inspiraciones al general Rodríguez. 


rt Litoral de Santa Fe, en la sección sociales, del 12, trae la noti- 
cia de un funeral, a realizarse en la iglesia Catedral Nueva. Y dice 
como comentario final: 


Con este motivo los deudores de la extinta han de verse acom- 
pañados en sus oraciones por numerosas de sus amistades. 


¡De una sinceridad conmovedora deben ser estas oraciones de los 
deudores! Me pongo en el caso de ellos. 


f E N La Opinión de Resistencia se publica el 2 de diciembre último 
el reglamento a que debió ajustarse el campeonato ciclístico in- 
terprovincial realizado en la capital chaqueña recientemente. Y dice el 


Art. 8 — Queda terminantemente prohibido insultar a corre- 
dores o miembros de la comisión de carrera, pudiendo hacerse 
por nota acompañada de tres pesos m/n., esto una vez termi- 
nadas las pruebas. 


He aquí una hermosa sugestión para el ministro Hueyo, que busca 
tan afanosamente materia impositiva. Adopte una medida similar a 
la del Club Ciclista de Resistencia en nuestros partidos de football: 
“Queda terminantemente prohibido, bajo pena de multa de uno a cinco 
pesos, insultar 'a los jugadores y al referee, pudiendo hacerse por nota 
acompañada de tres pesos m/n., una vez terminado el partido.” ¿Le 
gusta la idea? A lo mejor salva con ella las malhadadas finanzas na- 
cionales... y nos libra a los humoristas del pesado impuesto que de- 
bemos soportar. A 


N la sección “Radiotelefonía” de El Mundo, que firma un tal 
Eka, se critican, el 6 del corriente, los programas musicales que 
preparan las estaciones radiotelefónicas argentinas y a los que, por 


ha A ==. 


UN_AMOR EN VENECIA, novela corta de Ernesto Mario Ba- 
rreda, con ilustraciones de Bernabó. La tradición que hizo de la 
bella ciudad del Adriático un refugio propicio a los más acen- 
drados idilios y a las aventuras más pintorescas está admira- 
blemente eS en esta encantadora novela, que, si interesa 


más original por lo imprevisto de su desenlace. 


bg 


róximo número : 


- Lea Vd. en el p 


Este número 
por el desarrollo pasional del asunto, sorprende de la manera ha sido 
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lo general, no nos permiten substraernos nuestros amables vecinos de 
departamento. Todo el país, en este punto, está de acuerdo con Eka. 

En el curso del suelto, sin embargo, para abonar la verdad de sus 
razonamientos, el cronista acude al testimonio de un programa radio- 
telefónico de Perú, que reproduce en la siguiente forma: 


“Los ojazos de mi negra”, zamba: trío Los Nativos. “Olvidao”, 
tango: Charlo. “Inspiración”, tango: Carabelli y su orquesta. 
“Manón”, tango: Alberto Gómez. “Claveles rojos”, pasodoble: 
Carakelli y su orquesta. “No te vayas”, tango: Agustín Magaldi. 


Y seguidamente agrega el siguiente comentario: 


Como se verá, en el Perú no mezclan, como nuestros directo- 
res artísticos, números bailables con trozos de música clásica, 
ni éstz con esos “poutpouris” con letra incongruente que inter- 

“ pretan los titulados humoristas porteños. 

En el programa citado vemos una hora de irradiaciones clá- 

sicas mencionando la ópera, el trozo y los ejecutantes. 


Con irradiaciones clásicas como las del programa citado — tangos, 


zambas, pasodobles, — nos muelen la paciencia todo el día nuestras 
“broadcastings”. En esto no tenemos nada que aprender de Perú. 
o 


L 29 de enero último, La Nación, en un telegrama procedente de 
París, informa sobre las manifestaciones de protesta realizadas 
por los contribuyentes. Y dice por ahí, textualmente: 


Dos mil policías y guardias formaron un cordón alrededor 
de la asamblea de delegados de los contribuyentes, que preten- 
den representar a 700.000 personas, y se alinearon a lo largo de 
las calles desde el Parlamento hasta el Elíseo, adonde se diri- 
gieron primero las delegaciones para protestar contra los im- 
puestos y exigir la introducción de nuevas ceremonias. 


Si quieren menos impuestos, ¿para qué piden nuevas ceremonias ? 
¿Acaso ignoran los contribuyentes que las ceremonias cuestan ? 


D ICE Crítica, el 30 de enero, en un título: 
¿La Pareja de Asaltantes Está en el Uruguay? 


E informa en el consabido texto que, en Montevideo, una señora, 
al descender del tranvía, 


fué asaltada por una mujer y dos hombres, que les quitaron 
la cartera con dinero y alhajas, etc., etc. 


Una mujer y dos hombres: la proverbial pareja de las comedias 
francesas. Los asaltantes, como se ve, también reciben la influencia 
elegante de París. 


LO QUE SE VE Y SE OYE EN MAR DEL PLATA. Josué Que- 


sada, el tan espiritual y difundido cronista, sigue relatando 
con su estilo fácil y ameno las intimidades de la vida vera- 
niega en el gran balneario del Atlántico. Por sus notas, llenas 
de humorismo, desfilan muchas figuras familiares, vistas con 
cla LS artista y sorprendidas en el abandono de su vida de 
uristas. 


EL DRAMA DEL 


LINYERA, por Je- 


sús García de Die- 
go. Interesante ar- 
tículo en que su 
autor narra la vi- 
da obscura y aven- 
turera de estos 
desheredados que 
van rodando por 
todos los lugares, 
sin encontrar ca- 
lor para sus hue- 
sos ni felicidad 
para su vida de 
esclavos. 


ROMANCE DE 
LOS_OJOS_ANO- 
CHECIDOS, poe- 

sía "por Arturo 
Capdevila, que 
constituye una jo- 
ya poética de gran 
valor litérario, 


LA DAMA DE LAS CAMELIAS: AL- 


FONSINA PLESSIS, por José Fernán- 


dez Coria. Esta interesante nota, que" 
corresponde a la serie de mujeres ex- 
traordinarias, E venimos publican- 
do, ha sido ilustrada en multicolor por 
el renombrado artista Alejandro Sirio. 


HAY QUE VIVIR, cuento por Faustino 


Mosquera. En el drama del inmi- 
egrante, en la tragedia del desocupado 
está inspirado este boceto novelesco 
donde un humorismo sutil e ingenioso 
perfila con cruda ironía una docta y 
ejemplar moraleja. 


PSICOLOGIA DEL GATO. Sobre este 


felino doméstico se publica un intere- 
sante artículo en que se le contempla 
en todos sus aspectos y sobre el que 
se hacen consideraciones originalísi- 
mas. 


neidad. 


Pd 


CUANDO _YO ERA CHIQUITITO: «py; salud deli- 
cada — dice el ministro de. Obras Públicas, — me 
hizo un niño dócil y disciplinado”, por Vera Cam- 
pos. En esta nota, el. distinguido hombre público 
revela a los lectores de EL Hocar infinidad de 
detalles desconocidos de su infancia, que tienen 
el doble valor de su originalidad y su esponta- 


impreso en 
los talleres 


de 


la Empresa 
Editorial 
Haynes Laa. 


Río de 


Janeiro 300 
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EN_CADA CASA UN PEQUEÑO JAR- 


DIN. Este artículo está dedicado a los 
aficionados a la jardinería. Corres- 
ponde a la serie que viene publicán- 
dose mensualmente. En él, además de 
acertados consejos, hallará el lector 
una guía práctica para el cultivo de 
aos y embellecimiento de los jar- 
ines. 


LA VOZ DEL DEBER, cuento por Mar- 


cos González Cueto, ilustrado por Ro- 
dolfo Claro. El presente es una feliz 
realización del cuento moderno, cons- 
truído con los elementos que propor- 
ciona el progreso contemporáneo y que 
hasta ahora no han sido explotados. 
En él se desarrolla la pesadilla inten- 
sa que embarga a un agente del orden 
público, y que culmina en un fina! 
emocionante e imprevisto. 


Además de otros cuentos, artículos, notas y poesías 
de autores nacionales y extranjeros, en el próxi- 
mo número se publicarán las secciones para la 
mujer, la casa y el niño, de siempre, como asimis- 
mo la más amplia e interesante información grá- 
fica de la capital, las provincias y los balnearios 
de moda, y los acontecimientos sociales más des- 
tacados. 


ELENORA; esta 


singular novela de 
César Duayen si- 
gue avanzando en 
su trama; el nue- 
vo capítulo que se 
publica en el pró- 
timo número tie- 
ne pasajes llenos 
de emoción y dra- 
maticidad insupe- 
rables. 


NUEVA CHARLA 


DE _ MAMA JUS- 
TA. Nuestra dis- 
tinguida colabora- 
dora sigue hacien- 
do las delicias de 
sus innumerables 
nietecitas con sus 
charlas amenas, 
llenas de espiri- 
tualidad, que son 
a la vez lecciones 
para conducirse en 
la vida, triunfar y 
conquistar la fell- 
cidad, 


A 


SILLAS-CARRITO “GESELL” 


Ofrecen al bebé descanso, recreo y 
protección. No se tumban. En la po- 
sición baja presentan una gran mesa 
para juguetes, con decoración y con- 
tadores de bolillas. 

8227.—Elegante modelo en color cla- 
ro o nogal, vistoso tapizado en res- 
paldo y asiento, ruedas con llantas 
E A REA $ 30.— 
8209.—Silla-carrito acolchada confor- 
tablemente. El respaldo, en media luna, presta apoyo al bebé 
que se AO a a a $ 12.— 
8233.—Modelo más sencillo, de enganche automático y porta- 
piernas graduable, ruedas cauchutadas, terminación prolija, a 
A O ON E, 20.— 


CAMITAS RODANTES “GESELL” 


Prepare Vd. el dulce y tibio lecho de su bebé en una higiénica camita 
“Gesell” de suave y silencioso rodar, terminada en brillante esmalte 
inofensivo y Javable. 


8007.—Camita “Maravilla”, de 60 X100 cm., en celeste o marfil, con 


práctica baranda deslizable y decoración: policroma.......... $ 34¿— 
8004.—Camita “Gesell”, de elegantes líneas, decoraciones en relieve y 
pintadas a mano, en marfil, celeste o gris, 60 X 100 $ 65.— 


8005.——Camita “Balconette”, de artístico diseño, de 76X138 cm., ¿ba- 
randa deslizable, decorado en relieve y al óleo, en celeste, m ar fil o 
gris.. A Eo A . AO $ 105. — 


Otros modelos, desde $ 13.50 


El Bebe es una joya 


preciosa y delicada que necesita un 
cuidado amoroso e inteligente. CASA 
GESELL con su larga experiencia brin- 
da para el merecido alivio de la mamá 
todos los elementos modernos para 
asegurar a su bebé una crianza feliz. 


COCHECITOS PLEGADIZOS “GESELL” 


La persona que paséa al bebé cargéndolo en brazos, lo 
somete a una tortura diaria y realiza un sacrificio estéril. 
Los famosos Cochecitos “Gesell” están hoy al alcance de 
todo el mundo para salud y.bienestar de los bebés y para 
alivio, y satisfacción de las mamás. 

Nuestros coches tienen respaldo con 3 inclinaciones, pie- 
sera volcable, asiento elástico a muelles, ruedas cauchu- 
tadas de lubrificación automática y continua, chassis 
esmaltado a fuego, generosas dimensiones, etc. 
9227. — Capota de 3 arcos, de fuerte brin, plega- 29 
A E E A A AM e $* y 


El :mismo, capota de hule. .....¿............ $ 36.— 
9231.—Capota de 4 arcos, ruedas de 28 cm., interior ta- 
pa A a O a EN re Pad $ 48. — 
9232.—Tipo “ Standard” de alta calidad, "con guarda- 
a NI A a SN 0 $ 69.— 


COCHES-CUNA “GESELL” 


Espléndidos modelos de: elasticidad ideal, gran estabilidad, tapizado interior, 
amplia capota reversible, manija volcable, fondo ventilado, ruedas con buenas 
llantas de goma y sistema patentado de lubrificación automática, barnizado 
espejo, arcos forrados y amplio confort para el bebé, 


9252.-—Modelo sencillo de caja lisa, en azul o granate, de 38X 76 cen- OD as 
tímetros, a $ 70.—; de 36 X70 cm..: LES MADE IAS Y e 


9256.-——Con aplicaciones en la caja; de 42X81, $ 110.—; de 38X76, e 85.— 


9259.—Regio Coche-cuna, orgullo de la industria nacional, de 39X75, a 
O A a VO AAA ARO 115. 
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